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INTRODUCCION 


Mi traba jo quiere incorporarse a la rebus ca 

i ncansable de ' f uent es' y ' modelos'. Pero prot es­

ta an t e el grup o de críticos modernos que s e dele i 

tan "en buscar simi larida des de pensamiento, de ex 

presión, de estilo, en t re los autores , para luego 

apuntar con su índice acusador y pe gar sus gritos 

de 'inf luencia ' directa si ya no de ' p lagio'''. (R!!. 

bin, S. Mordecai: "Inspiraciones y Corresponden­

c ias ". En: La Revista de la Universidad de México, 

No. XII , México 1964). 

El intento de esta invest igación va en ot ra 

dirección. Quiere acercarse a l as fuentes que in~ 

pirar on e l poema, voce s que no se hayan oído t oda ­

vía . Claro que a a l gunos les parecerá que se des­

troza la a rmonía de esta obr a maestra, pero será 

una primera impr e s i ón solamente. 

El objet ivo concreto de mi tes is e s ras­

trear las fuentes en uno de los poemas más bellos 

de Oct avio Paz : "piedr a de Sol". (En: paz, Oct avio: 

Libertad ba jo Pa labra , FCE, México 196 0, pp. 237­

254). El poeta Octavio Paz como via j ero por el 

mundo, conocedor de múltiples culturas , otro "Uli­

• 
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ses c riol l o " (vasconcelos , José: El ul i ses Crio­

l lo, Eds. Bota s, Méxi co 1 935), une e n su ob ra la 

h e renci a anda l u za -inc l u ida l a i nf l u encia árabe­

d e l lado de sus abuelos ma t ernos, c orno la del Méxi 

c a prehispáni co de su abuelo paterno . En su entre 

vis t a con Rita Gu i bert (En : Siete Voces, Edi t . No­

va r a , México 1974, ppo 198-2 93) describe su abuel o 

paterno corno "un mexicano de a c e ntu ados rasgos in­

d íge na s " . "pi edra d e So l " es el testamento más so 

bre sa l ient e de esta f usión - c reo yo. Octavi o Pa z 

fu s iona en su ser la h onda y p luralí stica cosmovi ­

sión de l unive rso, a dquirida en s u s v i ajes de est~ 

dios y cargo s d iplomáticos corno embajador en Fra n ­

cia , Suiza y la India o Ta l varied ad de enf oques, 

sin du da a l gun a , r ep ercuten e n su obra y por e llo 

n o h a de e xtrañarnos q u e se prese nte en un a d e sus 

ob r a s maestras: "piedra de So l". También pued e 

ser una r a zón conv e niente que justi f i qu e e sta apr~ 

x i ma ción a l estu dio de las fuent es en el p oema a l u ­

dido . 

En su vuelo p oético Octavio Paz -corno poet a 

s ingula r y o r i gina l - no arraiga definitiva mente e n 

n inguna corri ente l i t eraria, ni europea, n i amer i ­

cana. Algo e n su interio r -la s o l edad , el amor, 
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l a conciencia o el tiempo mismo- lo empujan siem­

p re hacia ade l ante. Anderson Imbert i nterpreta e~ 

ta búsqueda con las siguientes palabra s: "En ver­

dad no echó raíces e n ningÚn Ismo: Marxismo, Su­

rrealismo, Idealismo, Existencialis mo , Simbolismo, 

Budismo, Estructuralismo han sido para él meros 

paisajes en sus viajes de poeta alerta a todos l o s 

cambios." (Historia de l a Literatura hispanoameri­

cana, 11, FCE No. 156, México 1954, p . 321 ) . Con 

esto, mi t rabajo intentará hacer percepti b le la ca 

ricia de l a s alas que -en su vue l o- tocan estos 

paisajes. Pe ro h abrá d e conside rarse en primer lu 

gar l a origina lidad del gran poeta mexicano . 

El método para es t ructurar es t a investiga ­

ción sobre l as f uentes en "pi edr a de So l " s e basa 

en l a cronolog ía de la h ist oria. Dent ro d e un mar 

co h ist órico -a lo largo del t iempo- quiero i nves ­

tigar los di f erentes aspectos d e las f uentes: las 

literarias, las hist óricas, l a s f ilos ó f icas. Así 

l as t res f uentes importantes s e int e r calan - como 

un corte transversal- en la h istoria de la l ite r a­

tura. Apar te de esto existe una fuente de espe­

cia l importancia: el mundo náhuatl . Según el r e ­

sulta do de mis e studios me parece úti l ras t rea r el 

3 



siguiente camino para desplegar el contenido del 

poema con base en sus fuentes: 

l. En una primera parte investigo las f uente s occi 

dentales: 

l. 	el mundo griego 

2. 	la Biblia 

3. 	la literatura provenzal 

4. 	los c lásicos españoles del Siglo de Oro: 
GÓngora y los místicos 

5. 	el romanticismo a lemán 

6. 	el simbolismo francés 

11. En una segunda parte examino como fuente el 

mundo nahua en sus diferentes f acetas. 

111. En una tercera parte sintetizo los resul t ados 

y presento l as conclusione s o 

IV. En un apéndice doy una interpreta ción del poe­

ma "Piedra de Sol". 

Una investigación de este tipo sobre una ma 

t e ria tan rica e insupe rable como son las f uentes 

en el poema de Paz no pretende ser exhaustiva Elu 

campo de investigación de l as fuentes queda abie r ­

to a ricas sugerencias. Para posibles inves tiga­

ciones futuras quedará examinar las fuentes del 

mundo americano, tanto en su fusión con lo prehi s ­

4 



pánico (p o r ejemplo Sor Juana) c orno las influen­

cias d e los moderni stas en "Piedra de Sol". Den­

tro del e studio de los modernistas - Rubén Darío­

s e abren ternas e specia l es: investigación del metro 

o ritmo, rima, versi f icación que sobrepasan el 

asunto del estudio p r esente . Tampoco incluyo en 

este trabajo la influencia de s us contemporáneos 

de este continente: Ramón LÓpez Velarde en: "El 

sueño de los guantes negros" (Fuensanta "la figura 

de la amada muerta", Octavio Pa z en: cuadrivio , 

2a. ed . Joaquín Mortiz, México 1 96 9, p . 117) ; J osé 

Gorostiza en "Muerte sin fin"; carlos pellicer en 

su poema "piedra de Sacrificios "; T. S. Eli ot en 

"The Waste Land" ; vicente Huidobro con s u 'creacio 

nismo '. Dejo de lado las fuentes que a barcan el 

Surrealismo porque me ha s ido imposible investigar 

todos los aspectos de cierta importanc ia en "pie_ 

dra de Sol ". No encierra est e estudio un terna - a 

mi juicio- muy interesante : la fuente de l a sicol~ 

gía en genera l y la d e l subconsciente (de los a r­

quetipos de C. G. Jung y S. Freud) en particular. 

Probablemente hay más fuentes e n "Pi edra de Sol ", 

de las cuales no tengo noticia " Mi traba jo de te­

sis solamente c onsidera las fuentes direct as e in­
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directas -a mi conocer más importantes para ser o í 

das- segÚn el lema de J. W. Goethe: Lo qu e conoz­

co, veo. 
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I . FUENTES OCCIDENTALES 

Un escritor e s siemp re una 
p lura lidad de voces. l 

l. FUENTES HELENISTICAS EN "PIEDRA DE SOL" 

1 . 1 LO HOMERICO: FUENTE LITERARIA 

El p oema "piedra de Sol" es clásico y, has­

ta cierto grado, el l e ctor siente la simpatía del 

autor por lo clásico: el metro clásico de los ver­

sos, el contenido de l a situación adán ica d e l hom­

b reo En otros aspe ctos se conecta con el mundo 

clás ico de occidente ¡ primero, por el concepto del 

héroe homeriano y su destino, s egundo, por la impQ 

sibilidad del hombre ante la historia en l a s figu­

r as de casandra y Agamenón , t ercero, por e l inte­

rés en lo humano. 

1.101 El destino del hombre 

Homero es el poeta qu e canta al héroe. Se 

puede sentir la importancia de la f igura del héroe 

lOctavio Paz. En Guibert, Rita: Siete voces, Ed. 
Novara, México 1972, p. 225. 
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h omérico y la f ascinación que ej e rce sobre a l gunos 

ensayos de Paz y el poema "pi edr a de Sol"o En El 

Arco y la Lira2 difunde sus idea s sobre 'el mago y 

el héroe. Los dos est án relacionados, porque am­

bos se encuentran frente a lo s obrenatural. Pero 

se diferencian en un punto i mportante: el mago bu~ 

ca el poder para dominar a los hombres; el héroe 

es f ilántropo, roba -corno Prometeo- el f uego para 

ent regarlo a los hombres o 

La magia es una empres a pel i grosa y sacríl~ 
ga, una afirmac ión del poder humano frente 
a lo sobrenatura l o Separado del rebaño hu­
mano, cara a los d i oses , el mago está s oloo 
En esa soleda d radica su gr andeza y, ca s i 
siempre, su f ina l esteri l idad••• En e fec t o, 
toda ma gia que no se tra sciende -esto es, 
que no se trans f orma en don, en f ilantro­
pía- se devora a sí mismo y acaba por devo­

orar a su creador. ••Frente al mago se l e­
vanta Prometeo, la fi gur a má s a lta que ha 
creado la imagi nación occidenta l. Ni mago, 
ni filósof o, ni sabio: el héroe , robador 
del fuego, f ilántropo La rebelión prome­a 

teica encarna l a de l a especie. En la sol~ 
dad del héroe encadenado lat e implícit o, el 
regreso al mundo de los hombres . 3 

En el mismo párraf o Octavio Paz plasma la i dea de 

las similitudes entre magia y técnica y las funda­

menta. La caract erísti ca de la técnica moderna es 

l a misma que la antigua magi a: e l culto al poder. 

2paz , Octavio : El Arco y l a Lira , FCE, Méxi co 1973. 
3pa z , Octavio: El Arco y l a Lira, op. cit., pp o 54, 

55 . 

8 



Contra el mismo poder mágico l uchan Uli ses como el 

Y2. d e "piedra de Sol": el primero en el mar Egeo 

contra los caprichos de los dioses, el segundo con 

t ra la corriente del pensamiento técnico. "La téc 

n ica es una realidad t a n poderosamente real -visi ­

ble , palpable, audib le, ubicua- que la verdadera 

r e a lidad ha dej a do de ser natural o sob renatural.,,4 

En su pensamiento sobre el mundo y la técni­

ca Octavio Paz y Heidegger tienen la misma base: 

e l poder de la técnica se opone al Ser y aún amen~ 

za al Ser. Oponerse a e s te p e nsamiento técni co 

- que desarra iga al hombre de su tierra- es un acto 

heróico, según Octavio Paz. Martin Heidegger dice 

que sólo 'el otro pensar' se puede oponer a la téc 

nica¡ 'sólo un DIos nOs puede rescatar'oS caract~ 

riza este otro pensamiento como un pensamiento uni 

do a aque l que hace vers os. En resumen se puede 

d ecir: el héroe es "u n hombre que se entrega a la 

s ociedad. Es bondadoso por prodigalidad, dispues­

4 Paz, octavio: Los Signos en Rotación, y otros en­
sayos, Ed. Alianza NO. 328, Madrid 1971, pp. 315 ­
316. 

SMartin Heidegger en una entrevista con Rudolf AU~ 
stein, septiembre 23, 1966¡ publicada despué s de 
la muerte del filósofo en la revista alemana "Der 
Spiegel ", No. 23, 31 d e ma yo de 1976, p. 193. 

(La cita alemana f ue traducida por mi). 
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to al sacrificio por los amigos y la sociedad ".6 

El YQ del poema incluye el YQ del poeta , quien s e 

cons idera como titán prometé i co al acercarse a los 

dioses para entregar la lúcida palabra a los hom­

bres. Heróicamente se enfrenta el YQ de "Piedra 

de Sol" solo, a la vorágine devoradora de l a sole­

dad , como Ulis es se había opuesto a Escila y Carib 

dis. Tanto Ulises como el YQ de "piedra de Sol" 

e s capan de aquella vorágine por la ayuda de un 

dios o una diosa. A Odiseo favorece Atenea, al YQ 

e l sol que lo 'revivía' (y. 584)0 pues lo impor­

tant e del héroe no es ser h erramienta en las manos 

de los dioses, sino su destino enlazado con el de 

los dioses. Así el tema del h éroe es tema religi~ 

so. La Odisea de Ulises no tiene su fin en sí mis 

ma. Al final de las aventuras lo espera penelopea, 

la fiel esposa. 

En el transcurso de "piedra de Sol" el lec ­

tor tiene algunas veces l a impresión que el YQ del 

poema está ent re el ser del mago y entre el ser 

del héroe. Aquel e f ecto se origina por la asocia­

ción de la imagen siguiente: "mis mira das t e cu­

6cosse, Rómulo : "El heroi smo en Saint-Exupéry". En: 
Diorama (sup l emento cultura l de Excél sior ) , Méxi ­
co, 23 de mayo de 1976, p. 7. 
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bren corno yedra " (y.. 45) o Parece vencer el poder 

que sofoca al otro. Pero en la segunda parte del 

poema Octavio Paz pone de relieve una afirmación 

-casi t eorética- de la heroicidad del.Y2.: "nunca 

la vida es nuestra, es de los otros" (y.. 509) o 

"pan de sol para los otros" (y.. 511) o "los otros 

que me dan plena existencia" (y.. 518). Con otra 

frase quiere separarse claramente de la idea del 

poder del mago: "no hay verdugo ni víctima••• " (y'. 

482). Por el esfuerzo del .Y2., la amante "aprende 

a ser también" (y.. 563). 

El .Y2. en "piedra de Sol" tiene el mismo des 

tino que los héroes antiguos (Aquiles y Ulises) de 

aquella especie de literatura que está adjudicada 

a Homero7 : este destino de ser presa de un confli~ 

to por el capricho de algÚn dios o -corno dice el 

ver so de nuestro texto- por "un rey fantasma que 

rige tus latidos" (y.. 499). El héroe griego se en 

f renta al conflicto corno una pelota en el j uego de 

7En 1795 F. A. Wol f presentó su tesis Proleqomena 
ad Homerurn -apoyada en las teorías de sus antece­
s or es italianos y f ranceses- que dice que toda la 
obra de Horne ro fuera de diferentes au tores. Pero 
hoy la investigación está casi segura que la "Ilí~ 
da" es de la mano del gran poeta por su composi­
ción homogénea o 

c i t ado en la encic lopedia Dar Grosse Brockhaus , 
l 6a o ed., wiesbaden 1954, tomo S, po 530. 
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los dioses. La Ilíada ha ce mención de tal destino 

del héroe griego ante los caprichos de los dioses: 

Los dioses condenaron a los míseros morta­
les a vivir en la tristeza, y s ólo ellos e~ 
tán descuitados. En los umbrales del pala­
cio de Júpiter hay dos toneles de dones que 
el dios reparte: en el uno están los azares 
y en el otro las suertes. Aquel a quie n J~ 
piter, que se complace en lanzar rayos, se 
los da mezclados, unas veces topa con la 
desdicha y otras con la buena ventura; pero 
el que tan sólo recibe azares, vive con 
afrenta, una gran hambre le persigue sobre 
la divina tierra, y va de un lado para otro 
sin ser honrado ni por los dioses ni por 
los hombres. 8 (Canto XXIV, ~. 524-532). 

Pero ulises como el Y2. de "piedra de Sol" 

son elegidos ante los dioses, destacan de los 

otros o Los dioses les habían repartido suerte del 

tonel. Esto se comprueba en la epopeya de Homero 

y en el poema de Paz. 

"La Odisea" "Piedra de Sol" 

¡Oh , Circe! ¿Cómo me pi •••mis amigos / gruñen 
des que te sea benévolo, entre los cerdos o se 
después que en este mi~ pudren / comidos por el 
mo pa lacio convertiste sol en un barranco, 
a mis compañeros en ce!:. (~. 220-222) 
dos y ahora me detienes 
a mi,9 (Rapsodia X, ~. 
337 sSo) 

8Homero: La I l íada, Sepan cuantos NO. 2, ISa. ed., 
México 1973, p. 215. 

9Homero: La Odisea, Sepan Cuantos No. 4, lOa. ed ., 
México 1970, p . 74. 
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1 01 .2 Agamenón y Casa ndra 

En l o s v e r sos 443 y 444 de su poema , Paz 

menc iona a Agamenón y Ca s andra - aquel l as f iguras 

t r ági cas d e l a literatura griega que aparece n en 

este punt o de l a composición de "piedra de Sol" 

donde e l poeta q u i ere demostra r l a imPotencia del 

hombre ante el tra n s cur rir des d i chado de l a histo­

ria . Todavía e n e l Hades a Agamenón le p ersigue 

la voz de Casandra cuando la estab a ma t ando cli-

t emnest ra y él, y~ en la t ier r a y mo ribun do, "a l za 

ba los b r a zos p a ra a sir le l a e spad a ".lO Así refie 

re e n e l Hades a Odiseo o 

" La Odi sea " "piedra de SOl" 

oí la mi s érrima voz de Agamen ón y s u mugido i n 
Casandr ct, hij a de pría­ menso / y e l r e petido 
mo , a la cual e s t aba ma­ gri to de Ca sandra / más 
tando , junt o a mí, l a dQ f uer t e q u e l os gritos 
l osa Clitemnestr a: y yo, de las olas, 
en la t i err a y moribun do , (yy. 4 4 3-44 5 ) 
alzaba los b raz os para 
asirle l a e s p a da . l l 

(Rapsodia XI , ~. 42 1 s s .) 

1 . 1.3 Lo huma n o 

En la I lía da el ideal t r a dicional del héroe 

lOHomero : La Odis ea , op. c i t ., p . 85 0 

llrbid v 



se pospone el g r an interés del autor po r el h ombre 

fracasado. En lugar del heroismo viril pone lo hu 

mano en s u extens i ón trágica. Homero co l oca para­

lelamente a la a cción de los dioses el argumento 

de los h ombres. En el fondo la p rioridad del au­

tor se ejerce sob re e l desarrol lo de lo h umano. 

Los actos de los dioses s on más b i en e l e stímulo 

de la evolución de lo humano. Con razón se venera 

a Homero como e l poeta que c ant a a l a humanidad 

griega . También en "pie dra de Sol" e l lector pue­

de sentir el inte rés de l poet a por lo humano, aun­

que el desenlace del poema no s ea humano. El au­

tor lo t r aspone en o t ro nivel : en el mítico-reli­

gioso. De la un ión del YQ c on e l tú no resulta 

-como sería el lógico desenlace humano- u n hi j o, 

sino los dos se entregan para ser "pan de so l " (~u 

511). Esta metáfora contiene la i dea de cierta me 

tamorfosis: la ma sa cruda se tran s forma e n "pan d e 

sol". El YQ e s someti do a una ' catarsis '. Aquel 

~ que se acriso la, que se purifica, no es e l YQ 

del héroe homeri ano o Es el concepto de l h éroe de 

otra é poca: es el 'pe rceval' que t r asciende la v i­

da suya y la del o tro - del v iejo Anfortas . Con un 

solo hecho o u na sola palabra e l héroe -después d e 
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su pur i ficación- suspende el hech izo, la magia de 

una vezo 

En resumen: en "Piedra de Sol" encuentro al 

héroe que es presa del capricho de un ser sobrena­

tural o "un rey fantasma" (y. 499) como el héroe 

homeriano. Pero no es echado al mar Egeo, sino a 

la corriente mágica y peligrosa del pensamiento 

técnico moderno. El peso no recae sobre la exis­

tencia fracasada como en la epopeya de Homero, si­

no sobre una f uerza trascendenta l y mítica de un 

tipo literario de héroe que se origina en la época 

medieval. 

En toda la epopeya de la Odisea se presenta 

el destino, el 'ananke': ulises es el hombre en 

'ananke' desde el principio hasta el f in, el hom­

bre fiel que cumple su destino. El YE.. en "piedra 

de Sol" evade este círculo y trasciende su YE.. -al 

mismo tiempo el ~ del poeta-, recobra el mito an­

t iguo del Sol y quita los problemas del desarraigo 

humano o La reconciliación del hombre homeriano 

con su natu r a leza -su inocencia- debe ser recon­

qui stada durante todo e l poema "Piedra de Sol": no 

es un estado sino una búsqueda Q 
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1.2 EL MITO HELENISTI CO y LA HISTORIA GRIEGA 

Octavio Paz hace referencia directa a dos 

mitos helénicos: al mito de perséfona y al mito de 

Narciso. 

perséfona es hija de Zeus y de Deméter. Pl~ 

tón la secuestra y la desposa. Como mujer de Ha­

des tiene que detenerse una tercera parte del año 

en los infiernos (tiempo en el que la tierra pade­

ce y es infértil)¡ las otras dos terceras partes 

está con su madre. Paz se refiere a ella como rei 

na sobre el trasmundo infernal: "pastora de los va 

lles submarinos" (y. 130). En su poema el :lE. se 

dirige dos veces a ella como mediadora. 

Laura, Isabel, perséf ona, María, (v. 115) 
Eloísa, perséfona, María, (y. 525) 

perséfona es representante de dos mundos: tanto 

del mundo de los vivos como el de los muertos. En 

esta función, ella aparece en el poema de Paz: 

"cuerpo del mundo, casa de la muerte" (y. 537). 

El otro mito griego se encuentra, en el po~ 

ma de Paz, en la figura del Narciso Según el mi­

to es un joven hermoso que se enamora de su imagen 

reflejada en el agua. El se consume en la imagen 

de sí mismo -tanto que no es capaz de responder a l 

o 
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amor de la ninf a Eco. Al f in, Narciso se convier­

te en l a f lor, que todavía hoy lleva su nombre. 

Eco a su vez se convierte en roca; todavía hoy se 

oyen sus gritos en forma de eco. En su poema, Paz 

no menciona e l nombre de l Narciso. Tras el motivo 

poético de los ojos y del agua como espejo presen­

ta tal mito. 

pasadizo de espejos que repiten 
los ojos del sediento, pasadizo 
que vuelve siempre al punto de partida, 
(vv. 206-208) 

En e l siguiente verso e l poeta recuerda lo absurdo 

de tal contemplación de sí mismo: 

que se mira mi rarse hasta anegarse 
(y. 229) 

El diálogo amoroso con las miradas en el agua -pa­

ra Narciso renovador y destructor- se presenta en 

estos versos: 

miradas que nos ven desde el principio, 
(y. 246) 

miradas que nos miran desde el f ondo 
de la vida y son trampas de la muert e 
(yy. 251, 252). 

En la a ntigua mito l ogía griega, Af rodita 

-ent re los romanos con e l nombre venus-, el ideal 

del amor, está un i da a Hefest o, el dios del fuego 

Y los f orjadore s. Exis te una corr espondencia en 

e l poema de Pa z. Al final del poema el ~ ruega a 
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t odos los aspectos del arquetipo femenino para que 

ayude a realizar el amor, conquistar la cara de l 

sol. La antigua relación entre fuego y forjador 

se reitera en "piedra de Sol" tras la relación: 

sol y forjador del canto. (paz se considera como 

f orjador del canto en e l antiguo sentido nahua). 

Los tres conceptos -amor, sol y palabra- se reúnen 

en estos versos: 

••• amanece 
el sol cara de sol ••• 

puerta de l ser, desp iértame, amanece, 
déjame ver e l ros t ro de este día, 
déjame ver el ros t ro de esta noche, 
todo se comunica y trans f igura, 
arco de sangre, pu ente de latidos, 
llévame al otro lado de esta noche , 
adonde yo soy tú somos nosotros, 
al reino de pronombres enlazados, 
(yy. 5 5 1-561) 

El poema "piedra de Sol" no solament e refl e 

ja el compromiso del poeta con el elemento f u e go, 

sino también p resenta su conexión con la tierra o 

Esto revela la alusión del poeta al oráculo de Del 

fas. En Delf os está l a sede de la madre de la tie 

rra. pitia -la sacerdotiza- "columna de vapor" 

(Y o 126) -descifraba l o s misterios de la vida enci 

ma de "la grieta en la roca" (y . 12 5 ). ( En el 5i­

g lo VI a.C., Apolo -el dios de l arco y la lira- se 
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a dueñaba del oráculo )a 

Con una anécdota de las últimas horas de Só 

crates, Paz recuerda a la muerte heróica del gran 

filósofo griego y su teoría sobre la materia y el 

espíritu. Sócrates, antes de morir, mandó ofrecer 

un sacrificio para Esculapio, el dios del arte mé­

dico. 

Sócrates en cadenas (el sol nace, 
morir es despertar: "critón, un gallo 
a Esculapio, ya sano de la vida"), 
(vv. 446-448) 

Sócrates tanto como Paz, con este signo quieren 

desmentir la poderosa fuerza de la muerte porque 

los dos expresan en sus ideas el renacer en otra 

forma que no es sólo la mat eria. 

1.3 	 EL RIO FLUJO - ' PAl~TA REI' - DE HERACLITO: 
FUENTE FILOSOFICA 

Las ideas de "piedra de Sol" -en su mayoría-

son filosóficas, pero se nos presentan en forma de 

be l la poesía. Tales ideas son: la reunión de los 

contrarios en el enlace del YQ con el tú. El eleme~ 

to que representa, en s u más alta instancia aque­

lla unión de los c ontrari os, es el fuego. En con­

traposición a este elemento existe otro, la tierra. 
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Ella personifica todo l o muerto y f ij o12, es la c~ 

niza del fuego extinguido. El hombre tiene esta 

ansia de luz, esta "hambre de ser" (~. 524). Por 

medio de esto puede elevarse al elemento de la luz. 

Este concepto filosófico se basa en la idea gene­

ral del retorno, del movimiento continuo, que se 

ajusta tanto a la filosofía de Nietzsche, como de 

Hegel o de Holderlin. pero el f ilósofo presocráti 

ca Heráclito (500 a.c.) fundamentó este concepto 

filosófico que se basa en el lagos -la palabra-¡ 

tal habla en cada alma. Heráclito comprobó su te~ 

ría con muchos similes¡ pero el más común de todos 

es el del río. El agua cambia constantemente, pe­

ro el río siempre es el mismo. En el poema "Pie­

dra de Sol" el río también es la parábola para el 

movimiento que resulta de la búsqueda del ~ a lo 

largo de todo el poema: 

un caminar de río que se curva, 
avanza, retrocede, da un rodeo 
y llega siempre: ••• 
(yy. 4-6) 

12r.a imagen de la "piedra" corresponde a esta per­
sonificación de lo muerto y f ijo. También se e~ 
cuentra tal imagen en sentido figurativo. El YQ 
lo usa muchas veces para expresar su incapacidad 
de escapar de ías garras de la tierra, de no po­
der trascender su vida: "y al cabo de los años 
como piedras / oí cantar ••• " (vv. 574,575). 
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El fuego e s suma de todo antagonismo. Se­

gun Heráclito, por la intensida d de los contrarios 

el fuego cae de l cielo en f orma de agua. Llega a 

ser tierra~ su opuesto. El fue go exti n guido siem­

pre regresa a s u v erdadero ser. Mediante la tras­

c endencia vuel ve - por medio del agua- a su ser ori 

ginal que es l a llama. El mismo camino c umple el 

Y.2. de "piedra de Sol". Constantemente busca e l 

agua en forma de amante: 

voy por tus o j os como por el a gua, (y . 53) 

••• t u f alda de a gua , (y. 60) 

toda la noche llueves, •• • (y. 6 2) 

••• con tus dedos de agua, (y. 63) 

sobre mis huesos llueves, en mi pecho 
h u nde ra íces de agua ••• (vv. 6 5 , 66) 

ros tro de lluvia •• • (y. 88) 

••• como un río 
c aminas y me hablas c omo un río , (vv. 415, 

416) 

La filosofía d e Heráclito dice que el fuego 

del alma de cada h ombre llega a ser -después de su 

muerte - el c entelleo de un a str o. Viceversa: el 

rayo de una estrella cae r á en l a cuna de un recién 

nac i do donde infunde el fuego que trasciende a su 

vida f utura. Esta r elación exis te t ambién en el 

poema de Paz. Cuando el Y.2. renace en su amor, ha­

bla d e tú: 
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••• tu cabeza 
es un astro pequeño entre mis manos, 
(vv. 420, 421) 

De aquí resulta la teoría heróica de Heráclito que 

los hombres son dioses muertos y los dioses muer­

tos son hombres vivos. Esta teoría s e muestra en 

el afán heróico del ~: ver la cara de dios. 13 

13Todas las ideas sobre la f ilosofía de Heráclito 
las he tornado de la enciclopedia Der Grosse 
Brockhaus, op. cit., p. 390 , torno V o 
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2 . FUENTES BI BLICAS EN "PIEDRA DE SOL" 

2.1 	 EL ANTIGUO TESTAMENTO COMO FUENTE 
LI TERARIA 

Octavio Paz demuestra en su poema gran con~ 

cimi ento de la tradición cristiana y de la Biblia. 

Tanto hace re f erencia al Antiguo Testamento como 

Nuevo Testamento. La forma literaria en la cual 

expresa su amor a una amante todavía impersonal 

tiene cierta semejanza a la del cantar de los Can­

tares. El poema de Paz revela rasgos de Sulamita. 

El poeta bíblico y octavio Paz aunan el motivo po~ 

t ico de l "racimo" al instante dichoso amoroso. 

Cantar de los Cantaresl "piedra de Sol" 

y l as vides en cierne la hora maduraba sus ra 
dieron olor; ( 11, 13b) cimas (~. 101) 


Ambos poetas concuerdan que el color de la piel no 


es b lanco como el cisne, sino oscuro. 


c anta r ••• "piedra de Sol" 


Morena soy, oh hijos d e de una piel más dorada ••• 

Jersusalén, pero codi­ (~. 108) 

ciable (1, 5) 


"El venado" -como atributo amoroso para el amante 


Ira Santa Bib lia, Antiguo y Nuevo Testamento; anti 
gua v ersión de Casiodoro de Reina (1569), revisa~ 
da por Cipriano de Va1era (1602), otras revi sio­
nes: 1862, 1909 Y 1960; con r efer e ncias: r ev i sión 
de 1960; Sociedades Bíblicas e n Amér ica Latina, 
pp. 646 ss. 
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o l a amante- aparece en los dos cantos: 

cantar de los cantares "piedra de Sol" 

Mi amado es semejante al tigre color de luz, paE 
corzo, / o al cervatillo, do venado (y. 109) 
(II, 9) 

En los dos poemas existe la relación poética entre 

los ojos de la amante y un pájaro. Los ojos ven­

cen al poderoso. 

cantar ••• "Pi edra de Sol" 

He aquí eres bella¡ tus 
ojos son como palomas o 

(1, 15b) 

Tus ojos entre tus gue­
dejas como de paloma: 
(IV, lb) 

los tigres beben 
en esos ojos, / 
brí se quema en 
llamas, 
(vv. 54, 55) 

sueño 
el coli 
esas 

Has apresado mi corazón 
con uno de tus ojos, 
(IV, 2b) 

(con las "guedejas" entre el elemento feroz, que 

Paz alude con "los tigres"). 

Encuentro en "piedra de Sol" e l reflejo de 

otro libro muy poético del Antiguo Testamento: los 

Salmos. 2 Siempre cuando el ~ de "piedra de Sol" 

se dirige con sus súplicas al género f emenino -co­

mo mediadora- Paz emplea una forma lit eraria muy 

antigua que se encuentra en los Salmos: la letanía, 

(~_ 525-570)_ 

2ra Santa Biblia, op. c it., pp o 524 ss. 

24 



recógeme en tus ojos, jun ta e l polvo 
disperso y reconcilia mis cenizas , 
ata mis hues os div ididos , sopla 
sobre mi s er ••• 
(~. 540-543 ) 

He seleccionado aquellos vers os que mani fiestan tQ 

picos de los salmi s tas en su temá tica. El r uego 

del 'recoger en los oj os de Dios' resulta del de­

seo que Dios diri ja su cara a esta existencia en 

miseri a que l a busque . Con el mismo afán, el poe­

ta-sa lmista emplea este mot ivo de los o jos del Se­

ñor : 

He aquí el o jo de Jehová sobre los que le 

t emen , 

(XXXIII , 18 ) 


Los o jos de Jehová están sobre l os j u stos, 

(XXXIV, 1 5) 

Un tema que se e ncuentra también en los s al 

mos y con el p ro f eta Jeremías e s e l d e 'los h uesos 

div ididos' : 

Salmos: 


••• se envejecie ron mi s h u esos 

(XXXII, 3) 


y se r e crea rán los huesos que h as a batido. 
(LI, 8) 

3Jeremías 

•••dice Jehová, sacarán los huesos ••• fuera 
de sus sepulcros; y l os e sparci rán al sol y 

3 
La Santa Biblia, 0F. cit ., PPo 700 ss. 
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a la l una y a t odo el ejército del cielo •• o 

No serán recogidos ni enterr ados . o • 

(VIII. 1-2) 

La idea del ' polvo' -según el relato ingenuo de l 

"j ahwis ta,,4- se originó el hombre del polvo (Géne ­

sis 1 1 . 7) vue lve con el s almista: 

Porque nuestra alma está a gobiada hasta el 
polvo. (XLIV. 25 ) 

Opino que Paz hace a lusión con los siguientes ver ­

sos a la caída de Adán (Génesis 111 . 14 . 15) cuan­

do Dios puso enemi s tad e terna ent re l a mu jer y la 

s erpiente y l uego expu lsó a l hombre del paraíso • 

••• e spina diminuta 
y morta l que da penas inmortale s. 
(~o 128, 12 9 ) 

El 'arder sin consumirse ' de l Y2. de "piedra de 

Sol" provoca la imagen de la zarza (Exodo 111 , 2) 

que no se consume, a l a cual se acercó Hoi sés hu­

mildement e. 

octavi o Paz ve al poeta en estr echa rela­

c i ón con el profeta y a la poesía como religión. 

Dice en su libro El Arco y l a Lira: 

'La poe sía es la r e l igión origi nal de la hu 

4 El jahwi s ta es aquel narrador de re l a tos bíblicos 
muy antiguos (siglos VIlla IX a.c. ) que u sa el 
nombre j ahwe pa ra Dios , en contrapos i ción al 
elohista que usa elohim pa r a Dios En: \';ester­o 

mann. claus: Abris s der Bibelkunde (BOsquejo de 
las ciencias bíblicas ) , stuttgart 1962. p . l8 ~ 
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manidad .' [Novalis). Restablecer la pala­
bra original, misión del poeta, equivale a 
restablecer l a re l igión origina l, anterior 
a los dogmas de las Iglesias ••• 5 

Esta idea la comprueba en su poema con la alusión 

al profeta bajo el poder ajeno de la palabra. 

y la boca de espuma del profeta (v. 471) 

Se completa la imagen del profeta en "Piedra de 

Sol " por una visión -casi arquetípica- del profeta 

I saías. 

I saías6 "piedra de Sol" 

y voló hacia mí uno de bra sa los labios y ti­
los sera f ines, teniendo zón la l engua, / el tac 
en su mano un carbón en to y lo que toca, el 
cendido, tomando del al pensamiento 
tar con unas tenazas; (yy. 476, 477) 
y tocando con él sobre 
mi boca, ••• 
(VI, 6-7 ) 

2.2 EL NUEVO TESTAMENTO COMO FUENTE LITERARIA 

Juan, en su Evangelio, el más abstracto de 

los cuatro, u sa la palabra 'viento' en el mismo 

sentido de 'espíritu'. Así lo hace octavio Paz. 

(Ta l vez esto resul ta de la lengua griega donde se 

usaba la palabra 'viento' con la significación de 

5pa z , Octavio: El Arco y l a Lira, 0E. cit., p. 236. 

6 La Santa Bib lia , Ope cit., ppo 651 ss. 
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' espíritu'). Para ambos, 'viento' existe en la 

signif icación: espíritu que produce movimiento, 

que hace renacer. 

7Evangelio J uan "piedra de Sol" 

El viento sopla de donde una presencia como un 
quiere, y oyes su sonido; canto súbito, / como el 
mas ni sabes de dónde vie viento cantando en el 
ne, ni a dónde va; así es incendio, 
todo aquel que es nacido (vv. 23, 24 ) 
del Espíritu. 
(III, 8) 

Para destacar su teoría del amor como reli gión, 

Paz recurre a paralelos del Nuevo Testamento • 

•• •donde oficia 

la sangre sus misterios parale l os, 

(vv. 43, 44) 


Varias veces compara la comunicación compl~ 

ta en el amor y la poesía con la comunión que se 

produce en el sacramento eucarístico. Paz r ecurre 

en este punto a los mismos símbolos del Nuevo Tes­

t amento: pan y vino. 

y compartir el pan, ••• 
(y. 363) 

amar es combatir, si dos se besan 
el mundo cambia , ••• 

•••el vino es vino, 

el pan vuelve a saber,.o. 

(vv. 365-370) 


•••pan de sol para l os otros, 
(y . 511) 

7ra Santa Bib lia, op. cit ., pp. 974 s s. 
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La ~: -,'ma de los cuatro evangelios revela que en Je­

sús de Na zare t hay redención de la v ida anterior y 

de la muerte. Paz a firma: 

n o hay redención, •• • 
(y . 490) 

En el mismo sentido recue rda la muerte de Jesús 

con los siguiente s versos: 

y el grito d e la víctima ••• 
(y. 47 3) 

n .:> hay verdugo n i v íctima ••• 
(y. 482) 

Paz vuelve al motivo de la muerte de J esús, basán­

dose en l a reda cción de Mateo y Marcos (el más a n­

tiguo de los sin ópticos ). Lucas y J u an (los dos 

poste r iores ) ya interpretaron el 'grito del vier­

nes ' -" Dios mío, ¿por qué me has desamparado? " 

B(Marcos , XV, 34) - corno u na pro fesión de sus cree~ 

cias: "padre, en tus manos encomie ndo mi e spíri tu" 

(Lucas 9 , XXIII , 46). El lector puede percibir que 

el estilo inter rogativo de los do s primero-s auto­

res se ha cambiado a un estilo a fi rmativo. Paz se 

conecta al estilo interrogativo: 

¿y el grito 
en la tarde del viernes?, y el silencio 

BLa Santa Biblia, op. cit., pp. 91 2 ss. 

9 La Santa Biblia, Q~. c i t. , pp . 9 35 ss. 
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que dice sin decir, ¿no dice nada?, 
(~. 482-485 ) 

Con Marcos queda sin duda el "Elo i , Eloi, ¿ lama s~ 

bactani?", c on la respuesta en si lencio , existen­

te. Sólo en este punto, coinc iden el evangelista 

Mar cos y Octavio paz o 
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3. 	LO PROVENZAL COMO FUENTE DE INSPlRACION 
EN "PIEDRA DE SOL" 

Amor ••• "fons et origo ornnium 
bonorum"l 

En 	 "piedra de Sol" encontramos el elemento 

p rov enzal primero, en el trovador y su dama y, se­

gundo, en el a mor t rava doresco, inasequible y ex­

traconyugal. 

3.1 	 SEMEJANZA AL REGl MEN FEUDAL : EL TROVADOR 
Y SU DAMA 

Las r eminiscencias al héroe virtuoso medie­

val , 	 que por cierto proviene de los mitos c e ltas 

- c omo perceva l y Tristan- pero que e xperimenta una 

pu rificación, segÚn el concepto cristiano, son t am 

bién 	un documento del gran conocimiento de l a tra­

2dición cristiana-occidental en octavio paz.

A través de Dante y de petrarca, de los po~ 
tas españoles, portugues es, franceses de l 
Renacimiento, •• la líric a de Bertran deo 

Born, Beatriu de Dia, ventadorn, Danie l , V~ 

l	 "Tractatus de Amore" de Andreas Capellanus. En: 
Deutsche Liter a turgeschichte (Historia de la Lit~ 
r a t u ra alemana) por Fritz Martini, s tuttgart 1960, 
p. 	63. 

2 ne 1 siglo XI hasta el siglo XIII floreció en el 
sur de Francia (en Occitania) l a l í r ica de 105 

t rovadores, que enriqueció la litera t u ra de Euro­
p a tanto e n e sos días c omo e n sigl o s más tarde (a 
Da nte Alighieri en el siglo XIV) y h asta h oy. 
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queires • inaugu ra la poesía europea mode~o o 

na. La poesía de Leys d'Amors subraya de 
Chaucer a Apollinaire, de Santillana a 
Pound, el desarrollo de una forma lí r ica y 
de un ideal amoroso que todavía revi ven , mu 
chas veces sin saberlo, l os poetas de hoy.J 

La lírica del amor cortesano nace en una so 

ciedad caballeresca. El trovador está sometido al 

amor de su amada (domnci) con una graduación seme­

jante a la del régimen feudal. 4 En la misma depe~ 

dencia se encuentra el ys!.. de "piedra de Sol": la 

existencia del ys!.. perece en su p ropia soledad si 

no trasciende en el tú. Sólo el tú le da plena 

existencia: "el mundo ya es v i sible por tu cuerpo" 

(y. 32) o un "reflejo me borra" (y. 37). La seme ­

j a nza de la relación entre el ys!.. y el tú a la del 

régimen feudal se expresa en la metá f ora de l escla 

vo al que le brotan alas, cuando el a mor c a e sobre 

é l ("a perpetua cadena condenado", y. 373). Tanto 

el ys!.. como el trovador son verdaderamente vasallos 

en doble sentido: vasallo del amor y, al declarar­

se amante de su dama, el trovador se declara au t o­

máticamente vasallo del señor de su dama. 

3Xirau, Ramón: "De Trovas y Trovadores ". En: La Re 
vista de la Universidad de México, junio 1961, p. 
8. 

4 0bservación de A. Serra Baldó en "De Trovas y Tro 
va dores", 0E. c i t., p . 6. 
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El ~ de "Piedra de Sol" es también vasallo 

en doble sent i do: el ~ que se consume de ansia 

por e l amor y e l ~ de l poeta que se e n frenta some 

t i do al silencio d e donde b rotan las pa labras. Ya 

he mencionado que la palabra de Octavio Paz es un 

ser verbal. En su "Estación violenta", "las pa la­

bras son materia i ndóci l, unas putas presumidas, 

muj ere s t raicioneras, volubles, tornadizas". 5 El 

régimen f euda l que da existente, pero aquí en rela­

ción invertida: el ~ heróico las posee por fuerza, 

"duramente esculpi do ••• a rranca do a la nada" (yy. 

156 , 157). La a ctitud tra ici onera de l a pa labra 

poética como la de la mujer ante el hombre se en­

carna en el mito provenza l melusino: La joven Mel~ 

sina encierra a su padre, el rey Elinas, en una 

montaña. Por tal fa l ta fi lial fue convertida en 

serpiente de las caderas a los p ies. Así regresa ­

ba cada sábado y engañaba a su espos o , el Señor de 

poitiers, quien la abandonó cuando descubrió su se 

5Yurk i evich, Saul: Fundadores de la nueva poesía 
Latinoameri cana , Barral, Barcelona 1 971, p. 21 7 . 
Véase Paz: "palabras". En : Liberta d - bajo Palabra, 
op. cit., p. 59 0 

Dales la vuelta, 

Cógelas de l rabo (chill en, putas), 

azótalas, 

dales a zúcar en la boca a las rej egas, ••• 
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creto . Es t a es una versión del mito . En e l siglo 

XII existió un famoso trovador con el nombre de 

poitier s . No se ha comprobado si es te trovador i n 

mortaliza un dato aut obiográfi co en su lírica o s i 

se t rata de otro s eñor del mismo apell i do. Nerval 

volvió a inclu i r este mot ivo en su soneto i n i cial 

de les Chim~res con "les cris de la Fée ". En nue s 

tro poema aparece t ambi én la antigua leyenda pro­

venzal : "yo vi tu atr oz e scama , / Melusina, bri ­

llar verdosa a l alba , / dormía s enroscada entre 

l as sábana s" (vv. 230-23 2) .o 

3.2 EL AMOR TROVADORESCO 

3.2.1 El amor inasequible 

La t emática de la poesí a trovadore sca es en 

gene r a l el amor: e l amor i dea lizado, e l erotismo , 

la pasi ón y la inol vidable poesía de l a s leys d' 

Amor s del año 1355. En l a canción amorosa de l os 

trovadores s i empre s e trat a o de un homena je a una 

señor a cas ada de l a c l a se alta o del cortejo amoro 

so l l eno de ansia, una lamentación nunca satisfe­

cha. La a l ta "mi nne" -poesía amorosa e specífica 

de l os trovadores- nunca quería e l cump l imiento vo 
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l uptuoso sino el deseo constantement e ansioso y un 

sentimentalismo suti lmente elevado. La amada siem 

pre es un ideal inasequi ble. Todos los sentimien­

tos voluptuosos estaban espiritualizados. Así, el 

amor p rovenza l tenía una función enorme: elevación 

re finada de los sentimientos. Lo erótico se expe­

rimentó en lo místico como en "piedra de Sol" lle­

gan a ser "pan de sol" (y. 511). La pasión se pr~ 

s e ntó en fo rma bella. 

Un testimonio de aquel amor imposible nos 

quedó en la poesía amorosa de Bernatz de ventadorn. 

En sus versos explica su t eoría del amor y poesía: 

La poesía debe hacer de una necesidad ínti­
ma, - de un movimiento honrado del corazón: 
chantars no pot gaire valer, si d'ins dal 
cor no mou le chans (Poco vale el canto / 
si no nace del corazón). 

Ahora b i en: 

Pero e l canto tan sólo brota de l corazón si 
e xiste un verdadero amor, móvil y ú l timo 
fin a l mismo tiempo de toda poesía: ni 
chans no pot dal cor mover, si no i es fin' 
amor corans (ni e l canto puede surgir del 
corazón / si no hay amor verdadero y since­
ro).6 

Aquí se mani f iesta la conexión íntima y fundamen­

tal ent re amor y p oesía, que revivirá el Romanti­

6"De Trovas y Trovadores", en: La Revista de la 
universidad , 0E. cit ., p. 6. 
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cismo. En "piedra de Sol " el ideal provenzal del 

a mor como f u e nte de toda poesía se encuentra clara 

mente expresado en los siguientes atributos del 

prototipo femenino: / ent revista muchacha reclina­

da / en los balcones verdes de la lluvia, / (yy. 

111, 112) ••• / te pareces al filo de la espada / 

(y. 120) ••• / escritura de f uego sobre el jade, / 

(y. 124). Aquí se nota la relación entre e l amor 

y "la escritura de fuego". 

En el poema provenzal de "Tristan et Iseut", 

refundido por el clérigo anglo-normando Tomás en 

el año 1170 en la corte ingl esa, se intensifica 

más esta temática. La traspone en una atmós f era 

religiosa-mística, aunque esta religiosidad está 

muy alejada del dogma de la I glesia. El amor de 

l os trovadores no se realiza: 

Su fin no está más a llá del amor, sino den­
tro de los límites de l amor. 7 

El trovador -como Tristan en e l bosque- coloca 

constantemente en sentido traslaticio entre su 

cuerpo y el de su amada espadas invisibles, que ha 

cen imposible la realización del amor. Lo prolon­

gano Este pensamiento se halla también en "piedra 

7 11De Trovas y Trovadores", op. cit., p. 6. 
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de Sol ": / eres una ciudad que e l mar asedia , / 

una muralla que l a luz divide / (vv. 46, 47) . En 

esta parte de l poema Octavio Paz se diri ge direct~ 

mente a la amada trovadoresca, mencionando todos 

sus nombres : Laura, Isabel, Melusina: también apa­

rece el leitmotiv de la espada: "/ te pareces a l 

f ilo de la espada /" (y. 120), o: eres "un cuchi-

o110 mellado" (y. 240 ) (Es claro que la imagen de 

l a espada s e encuent ra t ambi én en otra s épocas y 

culturas). 

Una canción de Arnaut z Daniel s e inic i a así: 

"L' aura amara " (el aura amarga) que puede signifi­

car t ambién: Laura amarga. Este nombre f emenino 

provenzal e s un documento sobre el pensamiento de l 

trovador acerca de su relación dependiente de su 

dama o de la capac idad del amor: para trascender 

la vida. otro trovador - Bernatz de ventadorn- co~ 

sidera la palabra "Femna" (mujer ) de la siguiente 

manera: ventana (F), envenenada (E), por la muerte 

(M), nuestra (N), aportando (A): (ventana envenen~ 

da que nos trae l a muerte ). En el poema Paz lo e~ 

presa así: "aprende a ser también.o . / para mirar 

mi r ostro y que te mire, / para mirar la vida has­

ta la muerte , /" (vv, 563, 565, 566 ). Además, en 
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el libro Siete__voces reitera lo mi smo con otras p~ 

labras : 

El amor está ligado s iempre a l a i ntuición 
de l a muerte, a la mortalidad de la persona 
amada y de la mía, 

o: 


al amor a la mujer que amo , sé que amo a un 

8ser mortal, y s é que yo también soy mortal . 

3 0 2.2 El amor extra conyugal 

Tras l as palabras de Eloí sa: "déjame s e r tu 

puta" (y. 377) Paz alude a este dato biográ f ico 

del escolástico Abé l ar d (1079-1142) que poéticame~ 

t e dio forma a su corre spondencia con su amante Hé 

lo~se, la sobr ina del canónigo FUlber t . porque él 

"cedió a las l eyes, y la t ornó por esposa" (Y.Y.. 

378 , 379) los hombres de FUlbert lo castraron . 

Después Abélard entró corno religioso en Saint-De ­

nis (1119) Y Hélo~se en Argenteuil. Pero tampoco 

corno monj e Abé l ard nunca encont ró calma. 

En su libro CUadrivi o Octavio Paz ins iste 

en la idea del amor provenzal y extraconyugal adh~ 

riéndose a la t eoría del suizo Deni s de Rougernont 

en el libro L'Amour et l ' Occident: 

8Guibert , Rita : siete voces, opo cit . , p. 214 . 
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"l a pa s ión de amor o•• fue realmente, en e l 
siglo XI I , f echa de su apa rición, una reli ­
g i ón, en el senti do lato de l término y , es­
pecí f icamente, una herej ía cris tiana". 9 

Lo más notable de esta conclus ión es: 

la condenación del matrimonio ("unión de 
los cuerpos") y la exaltación del amor ex­
traconyugal, que es pasión casta y promesa 
de reunión más allá de esta vida¡ la mujer, 
a liada de Luci f er y t entación perpetua de 
caer en la materi a y reproducirla, e s asi­
mismo, corno Virgen Madre o Dama de cortesía, 
el l ugar inma terial de la unión espirit ual¡ 
el principio f emenino, la Dama, es l a Ima­
gen de nuestra propi a alma o, para emplear 
el vocabulario moderno, l a proyección de 
nuestra psiquis, nuestra Anima.lO 

En "piedra de Sol" las dos mitades perdidas 

de un alma se personifican en e l ~ y e l tú. El 

~ busca al tú y encuentra al mismo tiempo su otro 

~ perdido corno "en la tradición mazdeísta, al te,;: 

cer día de nuestra muer t e, nos sale a l encuentro 

nue s t ro Ange l , 'corno doncella de bell eza respland~ 

ciente, y nos dice: yo soy tú mismo'" 11 peroo _ 

cuando el hombre ha pecado cont ra su alma, s igue 

" . ., t " 121a pena en f orma de una apar~c~on mons ruosa 

En es t e nexo quiere decir: pecar contra el a lma, 

casar con la amada. El matrimonio ma ta a l amor. 

9paz , Octavio: cuadrivio , J oaqu ín Mortiz, Serie 
del volador, Mé xi co 1969, pp. 115, 116. 

10pa z , Octavio: cuadrivio , pp o 116, 117 0 

llpaz, Octavio: CUadrivio, op. c i t., p. 117. 

l 2paz , Octavio : Cuadrivio , I b i dem. 
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Para tejer este pensamiento e n e l argumento de su 

poema, octavio Paz utiliza la l eyenda provenzal de 

Abelardo y Eloísa: Eloísa quería permanecer corno 

dama de cortesía, pero Abela rdo se casa con ella. 

Su castigo: "lo castraron después ". (y. 380). 
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4. FUENTES CLASICAS ESPAÑOLAS 

4 01 PRESENC IA DE GONGORA EN "PIEDRA DE SOL" 

Si a ludimos a la f uente l i t era ria de Luis 

de GÓngora y Argote e n l a obra de octavio paz , no 

nos re f eriremos a l GÓngora que canta al cult ismo 

l a t ino, sino buscamos al otro GÓngora, el que dej a 

en l ibertad a l a imagi na ción andaluza en sus me tá­

f oras i rrea l e s y radica l e s . El h ombre anda luz tie 

ne hab i l i dad para comprender l a exis·tencia por l a 

i magen y vivir en ella como en un estado preabs­

t racto. (Otro poeta andaluz, Federico García Lor-

ca , recoge de l pueblo granadino expres iones como 

e sta : "los s auces quieren estar en la lengua del 

río ,, ) . l Larca piensa que la imagen en el lenguaj e 

popu lar anda l u z l l ega a extremos de claridad y se~ 

timent alismo gracias a l Gongor i smo . 2 GÓngora y 

Paz : poetas con he renci a andaluza o Los dos se con 

sideran como "poetas oscuros". Ambo s coinciden en 

lHei s e , Hans -Jur gen : Das Profil un ter de r Maske 
(El perfil bajo la máscara ), ensayos, Düsseldorf 
1974 , p . 42. 
(Nota : Para mayor facilidad de l lect or no presen­
to los t e xt os origina l es a l emanes , s ino prefiero 
da r mi propia traducción de e s tos textos, c itados 
aquí y en adel ante) o 

2 Ibi d • 
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en la temática de la soledad. 

GÓngora fue redescubierto por la Generación 

del 27, en especial por námaso Alonso, J orge Gui­

llén, García Lorca y Al berti . También Octavio Paz 

ha aprendido de GÓngora e l expr esar se meta fó r i ca-

mente y al mismo tiempo con ori ginalidad y pr eci­

sión ("un sauce de c r i sta l" (y. 1 )). 

La poesía de Paz y la de GÓngora son oscu­

ras porque ambos tienden a la metáfora y al s ímbo­

lo . Recuerdo el conteni do simbólico de las i máge­

nes "agua"; "fuego"; "sol"; "escritura roja" en 

"piedra de Sol". Ramón Xirau dice que en el símbo 

l o no existe una re f erencia directa a los objetos 

como en la ima gen, sino que esta alusión a los ob­

jet os e s indirecta. 3 También opina que "las imág~ 

nes valen por sí mismas , no por su refer enci a a lo 

real••• La di ferencia estriba en que l a imagen es 

una intuición imita tiva, mientras que el s ímbolo 

es una intuición imaginativa".4 En la metá fora 

- Octavio Paz la llama 'imagen poética'- el poeta 

3xirau, Ramón: "Del símbolo a la i magen". En: Flo­
res, Angel; Apr oximaciones a octavio Paz, Joaquín 
Mortiz, Méxi co 1974, p. 28. 

4xirau , Ramón: "La poesía de Octavio Paz ". En: ~ 
demos Americanos, julio/agosto 1951, p . 290. 
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de s garra pedazos de lo r eal , los transporta o los 

contr adice corno en l a paradoja. En seguida prese~ 

t o unas metáforas empleadas en los poemas "pi edra 

de Sol" de Paz y "Soledad primera,,5 de GÓngora : 

"Soledad o • " 	 "piedra de Sol"o 

c ampos de zafiro (v. 6) 	 un sauce de cristal, un 
chopo de agua (Yo 1) 

su dulce lengua de tem­ fu l gor de la desdicha 
p l ado fuego (y. 39) (y. 17) 

montes de agua y p iéla­ horas de luz (y. 21) 
gos de montes (y. 44) cuerpo de luz filtrada 

(y. 27) 

La metáfora es método deductivo -segÚn R. 

Xirau- mientras el símbolo es intuitivo. En el 

s ímbolo -que es un regreso a la irnagen- las irnáge­

nes valen por sí mismas y no por su r e ferencia a 

la realidad. Así, el título del poema "piedra de 

Sol" tiene en el mundo mexicano valor simbólico, 

t ambién en el mundo de paz. Una "imagen poética" 

o un símbolo no repres entan la realidad, son r ea li 

dad . Octavio Paz pone de relieve a GÓngora pa ra 

e s c lar ecer e s ta función de la imagen poética: 

Un pai saje de GÓngora no es lo mismo que un 

5 I1lis de GÓngora: "Soledad Primera". En: Obras Com­
p l e t a s, 4a. ed. recopilación, prólogo y notas de 
Juan Millé y Giménez/Is abel Millé y Giménez ; Edit. 
Aguilar, Madrid 1956, pp. 6 34-663. 
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paisaje natural, pero ambos poseen r ealidad 
y consistencia, aunque vivan en esferas dis 
tintas. 6 

Para el poeta mexicano y el cordobés las imágenes 

crean realidades: "las de su propia existencia".7 

Aunque la poesía de los dos tiende a ser oscura, 

-repito- las metáforas y símbolos que usan, son 

originales por su sencillez y claridad. Esto los 

distingue de los poetas de la generación de 27. 8 

Ambos tienen en común el f recuente uso del 

adjetivo en forma de participio pasado. En "pie­

dra de Sol": - "un árbol bien p lantado" (Yo 3) ­

"los párpados cerrados" (y. 9) - "luz f iltrada" (y. 

27 ) - "pilares encantados" (y. 38) - "plaza solea­

da" (y. 42) - "pensamientos a f ilados" (y. 71), etc. 

GÓngora también emplea este recurso estilístico en 

su Soledad primera con bastante frecuencia: "esta­

ción florida'" (y. 1) - "mentido robador" (Yo 2) ­

"opuesto pino" (y. 15) - "miembro roto" (y. 17) ­

"inconsiderado peregrino" (y. 19) - "rota nave" 

6paz , Octavio: El Arco y la Lira, op. cit., p . 107. 
7 I bid. 

8García Lorca también tenía esta senci llez antes 
de su época del "poeta en Nueva York". Al r edu­
cir a GÓngora, Lorca sostenía una pol émica contra 
sí mismo; obviamente está la raZÓn en su situa­
ción f ami liar. 
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(~. 29) - "agradecidas señas" (~. 33), etc. 

Por otra parte, ambos poetas ut ilizan con 

fre cuencia el participio pasado y el gerundio corno 

recurso estilístico que permite el f luir del conte 

nido de aque l los poemas de período largo: "vestida 

de color" ("piedra de Sol", y. 51) - "y desdeñado, 

sobre ausente" (Soledad primera, y. 9) - "y luego 

vomitado" (So l edad Primera, yo 23) - "petrificando 

e l bosque" ("piedra de Sol'~ y. 18). Las "Soleda­

des" y más "Piedra de Sol", son docuínentos de pá­

rra f os extensos. Observemos que "piedra de Sol" 

no tiene punto final¡ por eso mejor h ablemos de un 

s i empre perpetuo. 

Paz y GÓngora interponen aposiciones y fra­

ses absolutas, oraciones de relativos que rompen 

la continuidad del discurso Por otro lado, el h~o 

pérbaton determina el ritmo del poema o En la poe­

sía de GÓngora las frases intercaladas en el poema 

complican el estilo porque están encadenadas y el 

l ector pierde el antecedente. En "piedra de Sol" 

e s di f erente : las apos i ciones, muchas veces en f or 

ma de repetición, juegan un pape l iluminador. Por 

ej emplo -para describir e l e lemento f emenino- in­

tercala más de veint e versos en alusi ón a la mujer: 

4 5 



"/ laura, I sabel, per séfona , María, / tienes todos 

los rostros y ninguno, / eres todas las hora s y 

ni nguna, / te pareces al árbo l y a la nube, / eres 

todos los pá jaros y un astro, / te pareces a l f i lo 

de la espada / y a l a copa de sangre del verdugo, 

/ ••• " (vv. 115-141). las torturas sintácticas de 

las Soledades de GÓngora no se encuentran en "pie­

dra del Sol"; el estilo de este autor sin duda es 

más complicado que el de Oc tavio paz, el poeta me­

xicano es ciertamente más claro y sencillo. 

En cuanto al pensamiento poético de Octavio 

Paz en "Piedra de Sol" - aunque sintácticamente más 

claro que el de GÓngora- es en su fondo, más com­

p l icado que el de GÓngora o las Soledades "carecen 

casi totalmente de argumento desarro l lado; la s i n-

t axis y las imágenes (. 00 ) constituyen todo el pr~ 

blema" o 9 Mientras que Octavio Paz expresa en su 

poema una serie de experiencias filosó f icas t ras 

un argumento bien evolucionado del ~ y del t ú, 

GÓngora, una vez descifrado, abre al lector "un am 

biente rico y bello de emoción poética".lO Paz co 

9RUbin, s. Mordeca i , "I nspi rac iones y Correspon­
dencias", en : la Revista de la Universidad de Mé 
xico, México 1964, No. XI I , p . 22. 

lORubin, S. Mordecai: "Inspiraciones y Corre spon­
dencias", I bid. 
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rre el peligro de dejar una impresión dema siado i~ 

telectual a pesar de sus be l las imágenes , fuertes 

y p rofundas. 

4 u 2 LOS MISTICOS ESPAÑOLES EN "PIEDRA DE SOL" 

En su poema , Octavio Paz toca a una gran c o 

rriente de la h istoria de la liter atura clási ca es 

p añola: el mis t icismo o En unas metáforas bellísi­

mas - aludien d o a l a propia imagen de Santa Teresa 

(' el a lma es un diamante' ) - dedica un párra fo de 

t r ece versos al amor místic o: 

mejor la ca s tidad, f lor inv isible 
que se mece e n l os tallos del s ile ncio, 
el d ifícil d i a mante de los santos . 
(yy. 395- 397) 

En su libro de Las Moradas o castillo Inte rior , 

Santa Tere sa c ompara el a lma con un c a stillo d e 

diamante o d e cristal. Vuelve este motivo en e l 

poema de Paz: 

castillo Interior "p iedra de Sol " 

o •• c onsiderar nuestra a l el di f íci l d i amante d e 
ma c omo un castillo. o • los san tos / que f ilt r a 
•• •ca s ti l lo / todo / d e l os deseos... (vv . 3 97, 
un d iamante / o muy c l a­ 398) 
ro crista l ••• 

pétalo de c ristal es ca(Morada 1, 1,1 ) 
da h ora, (y'. 401) 

El cr i sta l -como leitmotiv de la auto rre flexión­
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aparece también al principio y al final del poema, 

de tal manera el poeta destaca e l contenido del 

trascender s u a lma a lo l argo de l poema . 

Entre los míst i cos españoles de l Siglo de 

Oro es muy común el concepto esférico de l alma. 

Pero Hatz fe ld ha investi gado que este concepto del 

"centro" hab ía exi stido en el siglo XIV en la lite 

ratura mística de un Taulero y Ruysbroeck. l l San 

Juan de la Cruz ha ce mención de esta i dea del "cen 

tro" en la canción I de la Llama de amor vivo : 

el más profundo cent ro12 

Según la investigación de María Andueza ta~ 

bién I gnacio de Loyola a lude al mismo tipo de esta 

visión e s férica. Santa Teresa en su castillo Inte­

rior representa el concepto de l "cent r o" -ent re 

otras- en la imagen del "palmito ", que es "fruta 

recubierta de hojas de la que sólo se come un cog~ 

l lito interno. Para llegar a é s te, se necesita 

quitar toda s l as 'coberturas' - envolturas circula­

11
Hat zfeld, Helmut: Estudios literarios sobre mís­
tica e spañola, Ed. Gredos , Madrid 1 955 ¡ citado 
según : Andueza , María: Agua y Luz en Santa Tere­
~, "Tesis para optar e l Grado Académico de Li­
cenciat ura en Letras, Guatema la 1962, p. 207. 

12 Ibid., p. 101. 
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res". 13 Esta imagen de Santa Teresa revive en los 

versos de Paz tras la "corola" (y.. 400) de la 

"f lor invisible" (y.. 395), cuyo "pétalo" es "de 

cristal" (y. 401). Se acerca al centro en el mis­

mo movimiento circular del Y2. de "piedra de Sol". 

Paz no sólo describe este "centro" con la imagen 

de la f lor sino lo menciona directamente: 

el mundo se despoja de sus máscaras 
y en su centro, vibrante transparencia, 
lo que llamamos Dios, el ser sin nombre, 
(~. 402-404) 

Aquel centro es la suma de toda la luz tanto en el 

castillo Interior como en "piedra de Sol". 

castillo I nterior "piedra de Sol" 

••• aquel sol resplande­
ciente que está en el 
centro del alma no pier 
de su resplandor y her­
mosura o •• 

(1., II , 1 ) 14 

emerge de sí mismo, 
de soles / plenitud 
presencias y de 
(vv o 406, 407) 

nom

sol 
de 
bres; 

Los dos poetas de diferentes direcciones p~ 

ro en el aspecto solar como aspecto salvador, se 

encuentran. Las dos tendencias -la de los místicos 

españoles y la del poeta mexicano del siglo xx-

coinciden en esta búsqueda de un centro donde se 

encuentra e l salvador del alma, lleno de plenitud 

l uminosa, presencia del Sol. 

13 Ibid • 


14Andueza, María: Agua y Luz ••• , op . cit., p . 101. 
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5. EL ROMANTICISMO EN "PIEDRA DE SOL" 

5.1 	 I DEAS Y SENTIMIENTOS GENERALES DEL MOVIMIENTO 
ROMANTICO EN "PIEDRA DE SOL" 

Antes de adentrarme en el estudio textual 

de la poesía romántica en el poema "piedra de Sol", 

quiero anticipar unas f uentes que se basan en la 

filosofía de aquel movimiento tanto literario corno 

mora, erótico y pOlíticol y que se reflejan en 

"piedra de Sol". 

5.1.1 	 El culto del individuo y la nostalgia 
romántica 

5.1.1.1 La soledad 

En la época romántica el hombre experiment~ 

ba, más que en cualquier época anterior, sentimieg 

tos negativos como la melancolía, la tristeza y la 

soledad. El hombre buscaba la perfección de su ~ 

siempre deseando entregarse totalmente al universo 

de la naturaleza Las leyes de la razón no teníano 

importancia, el sentimiento desbordaba en la vida 

romántica. Los románticos regresan al caos origi­

nal de la naturaleza humana, liberan las fuerzas 

creativas, visionarias y caóticas del~. El ~ 

lVéase Octavi o Paz; Los hijos del limo, Seix Ba­
rral, Barcelona 1974, p . 89. 
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genial , c r e ativo y estético está solo . En Nietz­

sche la s oledad y la melancolía maduran hasta la 

última exageración de lo demoníaco. Llega a t al 

grado su amor por l a s oledad que la llama "amada". 

El poema de Octavio Pa z sigue en sus ideas 

y sent imientos a este c anto r omántico de la sole­

dad : varias veces vuelve a aparecer e l leitmotiv: 

"busco sin encontrar" (yy. 85, 90, 98, 99). Ade­

más, el poeta expresa la s oledad de l ~ tras e l 

verso "no hay nadie" o "no hay nada"· (yy. 91 , 153, 

172, 223, 238 ) , que se repite algunas veces. 

5.1.1.2 Entrega emoc ional del ~ a l a naturaleza 

En "piedra de Sol" se halla también la hue­

lla de aqúel l a visión rmnálltica: entregarse total­

mente a la nat ur aleza , para pone r en liberta d las 

energí a s originales y creativas del hombre. No es 

una búsqueda discursiva de la natur~l eza sino es 

un contacto súbito y emociona l con ell a: "unánime 

presencia en oleaje" (~. 10) o "verde soberanía 

s i n ocaso" (~. 12), "como el des lumbramiento de 

l a s alas" (~. 13), "una presenc ia como un canto s ú 

bito " (~. 23 ) . A esta entrega corresponde la ima­

gen de l a centella (v. 31), del i ncendio (v . 24 ) , 
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del fu lgor (vv. 17 y 212), del relámpago (YYo 86 y 

135). En la natura leza yacen las energías para 

restablecer a l hombre: el agua, e l surtidor, el 

viento, los árboles, el río, el f irmamento, el mar 

con sus olas, los pájaros, el bosque, e l ágata , el 

sol , las frutas (durazno, yy. 48 Y 314 ; naranja , 

~. 423), la l una y el otoño. Claramente se expre­

s a esta ansia de recrearse en la naturaleza en los 

siguientes versos: "/ sobre mis huesos llueves, en 

mi pecho / hunde raíces de agua un árbol líquido,/" 

(vv. 65, 66) o '~usco,/ o •• / corriendo entre los 

árboles nocturnos,/ rostro de lluvia en un j ardín 

a oscuras, /" (vv. 84-88). 

5.1.1.3 Ansia y nosta l g i a 

Al exagerado culto del ~ romántico y esté­

tico falta el contrapeso en lo social-ético. De 

allí resulta su enorme ansia y búsqueda de comuni­

cación. Pero el ~ está tan clausurado y concen­

trado hacia su interior, que le parece difíci l 

abrirse para a fuera : "/ voy por la s transparencias 

como un ciego , /" (y. 36). El ~ e s tan cerrado 

que no encuentra al tú. Con fuerza el tú tiene 

que establecer la c omunicación, porque e l ~ está 
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tan concentrado en su interior, escondido en el re 

gaza de l a naturaleza, escuchando las profecías 

"que manan" (y. 9) toda la noche: corno un agricul­

tor, el tú p l anta su árbol en la tierra, que es el 

Y.Q.: "/ abres mi pecho con tus dedos de agua, / ci.!':. 

rras mis ojos con tu boca de agua, / sobre mis hue 

sos llueves, en mi pecho / hunde raíces de agua un 

árbol lÍquido/" (vv. 63-66). (Esta imagen se ex-

t iende hasta el mundo indígena, corno trataremos 

más adelante). 

Estos deseos y ansi as del hombre romántico 

desembocan en el mar de l a nostalgia -en aquel se~ 

timiento profundo y típico del movimiento románti­

ca. Novalis mismo llamó a toda filosofía "nostal­

gia". En la novela Heinrich van Ofterdingen sigue 

a la pregunta "¿A dónde vamos?" la respuesta f amo­

sa : "siempre a nuestra casa" porque "dentro de no­

sotros o por ninguna parte existe la eternidad con 

sus mundos, el pasado y el futuro". 2 
En otros te­

mas filosó f icos dice Novalis que "cada mirada para 

adentro es una ascensión".3 El motivo de "caer" 

2cit ado s e gÚn: Martini, Fritz: Deutsche Literatur ­
ges chichte (Historia de la Literatura Alemana ), 
Op a cit., p. 304 . (Nota: El texto alemán fue tra­
ducido por mi). 

3 Ibid., p. 305. 
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en sí mismo se presenta en el transcurso de todo 

el poema de Paz: "caigo con el instante, caigo a 

f ondo" (y. 92), "y caíste sin fin" (y. 234), "caer, 

volver, soñarme" (y. 255), "al caer en el llano ce 

niciento" (y. 442), "caigo sin fin desde mi naci­

miento" (y. 538), "caigo en mí mismo" (y. 539) o 

En esta caída en sí mismo el YQ se reune con el 

universo -la comunicación perfecta- y sigue la as­

censión hacia el sol como "pan de sol": "perdemos 

nuestros nombres y flotamos / a la deriva entre el 

azul y el verde, / tiempo total donde no pasa na­

da" (vv. 431-433). 

5.101.4 El desasosiego del YQ 

Por aquella ansia permanente del hombre ro­

mántico de entregarse al universo para complet ar 

su YQ y por esta búsqueda continua de sí mismo en 

soledad, el ~ romántico era desasosegado e inqui~ 

tOe Todo el fundamento se desploma en movimiento, 

t odo ser se convierte en llegar a ser. La flor 

azul era símbolo de este movimiento de búsqueda 

i naccesible. En suma: el Romanticismo trans f orma 

toda la materia fija en evolución perpetua. La 

fue nt e filosófica de l pante rei de Heráclito se re 
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vivía en el Romanticismo y vuelve a encontrarse en 

el poema de Octav io Paz: el ~ está siempre en mo­

vimien t o, actuando. En el p oema h ay una gran can­

tidad de verbos que expresan el movimiento del ~: 

amanecer "amanezc o " (y . 550) 

arder: "ardo " (y . 200) 

bajar: "bajo" (y .410) 

buscar: "busco" (vv .84,85,90,98,99,200 ,412) 

caer : "caigo" (:yy. 92,234,25 5 ,280,538 ,539) 

caminar : "caminé" (y.2 70 ), "camino " (vv.409, 
413) 

descubrirs e : "me descubro " (y. 236 ) 

empezar : "empecé " (y.412) 

escri b ir: "escribo" (y. 90) 

fluir: "fluyo " (y.35) 

hablar : "hablando " (Yo272 ) 

ir : "voy" (:YYo34, 36,41,53,56 ,58, 67,68,71 ) 

mirar: "que te mire" (y. 565) 

moverse: "no me muevo" (y.41l) 

nacer: "na zco" (vv. 37,533) 

palpar : "palpo " (y. 411) 

penetrar: "penetr o" (Yo 3 9 ) 

perder : "he perdido (y. 268 )It 

pisar : "piso" (vv. 95,96,97) 
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prosegui r: "prosigo" (y. 75 ) 

recoger: "recojo " (y. 74 ) 

seguir : "sigo" (y.40B ), "quiero seguir" (y. 
571 ) 

subi r: "subo " (y .4l0) 

"vi" (Yo 230), "veía " (y. 277) 

volver: "vuelvo" (y .4l2 ) 

En estos versos: "lo que pasó no fue pero 

está siendo R (y. 192) o "que vue lve siempre a l 

punto de parti da" (y. 20B) Y "que vuel ve, se repi­

te, se refleja " (y. 226) encuentro también dicha 

evoluc ión romántica . Aclaremos que los verbos de 

movimiento predominan sobre l os verbos de quietud . 

F. Schlegel describió esta búsqueda rornánti 

ca con pal abras signi ficantes: "Solamente en e l an 

helo encont ramos la calma ••• sí, la calma es ésto, 

cuando nuestra mente no es estorbada para que bus­

que y ansíe, donde no puede encontrar algo supe­

rior que el propio anhelo". 4 El mismo Schlegel di 

ce que solamente en l a respuesta de un t ú cada YQ 

puede sentir totalmente su inf ini ta s i ngularidad. 5 

4Mart ini Fri t z : Deutsche Literaturgeschichte, ~. 
cit., p . 3 04 . (El texto alemán fue traduc ido por 
mi ). 

5 Ibid. , p . 306. 
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En "piedra de Sol" se dice: "vuelven al principio, 

no hay tú ni yo" (vv. 304, 305) o "no s oy, no hay 

yo, siempre somos nosotros" (y. 519). A este con­

cepto de la búsqueda y del movimiento corresponde 

la imagen poéti ca del río en el poema de paz, el 

fluir de la conciencia: "un caminar de río que se 

curva, / avanza , retrocede, da un rodeo / y llega 

s iempre:" (vv. 4-6). A este perpetuo llegar a ser 

del Romanticismo corresponde también la estructura 

de l poema "piedra de Sol": un siempre-perpetuo. 

5 . 1 .1 0 5 El ~ volitivo como principio 
creador del mundo 

Con su libro wissenscha f t slehre (Teoría de 

la ciencia, 1794), Johann Fichte destacó el ~ co­

mo fuerza de voluntad y de acción para crear un 

nuevo principi o del, mundo. pero lo que aquí fue 

reclamado como deber de l ~ activo se convirtió en 

una contemplación de sí mi smo como acceso al uni­

verso en un sentimiento poético romántico. Con 

Fichte los románticos compartieron la hipótes is 

que todo ser del hombre sólo se cumple en lo infi­

nito del universo. 

En el trans curso de "piedra de Sol" el lec­
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tor siente la fuerza volit iva del ~ para entrega~ 

se al universo, en su búsqueda de transparencia. 

Pero no es una fuerza que se dirige al mundo, sino 

que huye del mundo en sí mismo, reflexionando siem 

pre a su propia situación de vida y s entimientos: 

"mientras la pesadumbre de la noche / mi pensamien 

to humilla y mi esqueleto, / y mi sangre camina 

más despacio" (vv. 165-167). Al fin del poema el 

~ logra una comunicación con el tú, o sea, con el 

universo aún en la visión trascendental de l a muer 

te: "pan de sol" (y. 511 ). 

5.1.1.6 El ~ político social 

Sería equivocado considerar el Romanticismo 

sol amente como movimiento estético-filosófico, co­

mo un soñar y poetizar f uera de la realidad Los 

precursores del Romanticismo fueron sacudidos por 

la Revolución Francesa y sus consecuencias. Su ac 

ción era tambi én una explicación del tiempo histó­

rico y político. August Wilhelm Sch legel escribió 

en una carta a su ami go Fouqué en e l año 1806: 

"Nuestro tiempo está enfermo ••• por languidez, in­

determinación e indiferencia ••• y por un nadar-con­

e 
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la-corri ente en general••• ,,6 

En "piedra de Sol" existe sin duda una gran 

re f erencia a lo político-hi stórico cuando el ~ 

quiere evadir este círculo de languidez, indetermi 

nación e i ndiferencia. Se mani f iesta la protesta 

del autor tras los siguientes versos: "y golpea 

las puertas de mi alma / el mundo con su horario 

carnicero" (vv . 160 y 161). El mundo histórico y 

político se expresa también tras la imagen del "ca 

dalso para el condenado" (y. 214) Y su alusión a 

la guerra civil de España : "Madrid, 1937, / en la 

plaza del Angel las muj eres / cosían y cantaban 

con sus hijos, / después sonó la alarma y hubo gr~ 

tos, / casas arrodilladas en el polvo, / torres 

hendidas, frentes escupidas / y el huracán de los 

motores" (~. 288-294)0 Su interés para lo políti 

ca-social se refleja en los versos 342-359: "las 

rejas de los bancos y las cárceles, / o•• / el ser­

món monocorde de l as armas, / •• 0 / el tigre con 

chistera, presidente / del Club veget ariano y la 

Cruz Roja, / el burro pedagogo, el cocodrilo / me-

t ido a redentor, o•• / ••• / ••• , el cerdo uniform~ 

6Martini : Deu tsche Li teraturgeschicht e, op. cit ., 
p . 302 0 (El texto alemán fue t raducido por mi)o 
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do, / el hijo predilecto de la Iglesia / que se la 

va la negra dentadura / con el agua bendit a ••• " 

Lo histórico otra vez regresa en los personajes 

trágicos y fuertes de nuestra historia: Agamenón, 

Sócrates, Bruto, Moctezuma, Robbespierre, CUrruca, 

Lincoln, Trotski, Madero, Jesús de Nazaret. 

5.1.2 	 La filosofía de Schelling y Sch leiermacher 
en "piedra de Sol" 

Especialmente la poesía de Novalis se basa 

en la filosofía natural de Friedrich Hilhelm 

Schelling (1775-1854). El enseñó -en su libro Va n 

der Weltseele (Del Alma del Mundo; 1798)- la t eo­

7ría de la identidad entre naturaleza yespírit u.

La unidad de la naturaleza por el alma es un cen­

tro creativo y al mismo tiempo polar. La energía 

del sol era la fuerza que impulsa, la tierra -en 

contraposición- aquella fuerza que detiene y ata 

en la circulación perpetua de la naturaleza. (ES­

te pensamiento se encuentra también en la filoso­

f ía náhuatl, que más adelant e trataremos). Al fi ­

nal del poema de Octavio Paz se expresa c lar amente 

la identidad entre la naturaleza y el espíri tu : "y 

7Martini: Deutsche Literaturgeschicht e, op . cit ., 
p. 314. 
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su magia de espejos revivía / un sauce de cristal, 

un chopo de agua" (vv. 584 Y 1) o En esta atmósfe­

ra el "cristal" y el "espejo" representan el espí­

ritu mientras "sauce", "chopo" y "agua" la natura­

leza. 

También la idea del sol, que impulsa al Y2, 

se halla en "piedra de Sol": "busco el sol de las 

cinco de la tarde" (y.. 99). En otro lugar habla 

de las "heridas" de la escritura que "como un traje 

de llamas me recubren" (y.. 199). Sigue el poeta: 

"ardo sin consumirme" (y.~ 200). Aludiendo a la fi 

l osofía tanto heraclitiana como romántica, dice: 

"el sol nace, / morir es despertar" (vv. 446 y 

447). El mismo sol da sentido a la nada: "todo se 

quema, el universo es llama, / arde la misma nada 

que no es nada / sino un pensar en llamas, a l f in 

hmno" (yy.479-48l). 

"piedra de Sol" refleja algo de la teoría 

de Friedrich Ernst Schleiermacher -filósofo román­

tico de la religióno 8 Para él -como para Octavio 

Paz en su poema- la religión verdadera no es moral 

o meta física, sino un mirar inmediato y sentimen­

8Martini. Deutsche Literaturgeschichte , op. c i t., 
p. 314. 
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t al del universo, una relación mística con Dios, 

semejante a la visión erótica. En sus Reden über 

die Religion (Discursos sobre la Religión, 1799) 

él rehusa la fe como dogma y la comprende carno ex­

periencia interior, como sentimiento sólo. La in­

mortalidad para él es un confluir con el universo. 

Los mismos acordes se tocan en "piedra de Sol": 

"los dos se desnudaron y se amaron / por defender 

nuestra porción eterna , / nuestra ración de tiempo 

y paraíso, / tocar nuestra raíz y recobrarnos" (yy.. 

295-298) o "todo se transfigura y es sagrado, / es 

el centro del mundo cada cuarto, / •• / el mundoo 

nace cuando dos se besan" (vv. 334, 335, 337). 

Semejante al movimiento romántico, en el 

cual revivía la tradición mística, regresa en el 

poema de Paz un homenaje a los místicos castella­

nos del Siglo de Oro: "mejor la castidad, f lor in­

v i sible / que se mece en los tallos del silencio, 

/ el difícil diamante de los santos" (vv. 395-397)0 

5.1.3 El poeta romántico y su poesía 

La función del poeta en el Romantici smo es 

aquella de un profeta o descifrador del mundo. La 

misión del .poeta es hacer volver a la vida el po­
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der de l os dioses a quienes nombra y celebra. 

Friedr ich van Schlegel afi rmó en uno de sus 
escri t os pr ogramáticos que el r omanticismo 
no só lo se proponía l a disolución y la mez­
cla de los géner os literar i os y l as i deas 
de be l leza sino que, por l a acción contra­
dictoria pero convergente de l a imaginación 
y de l a ironía buscaba l a f usión entre vida 

9y poesía u y aún más socializar la poesía . 

La poesía es e l lenguaje or iginal del hom­

bre -"un t e j ido de s í mbolos y de r elaciones entr e 

e sos símbolos"l O- y tiene un deseo enorme: 

El poema no sólo es una realidad verba l: 
también es un act o. El poeta dice y, a l de 
cir, hace . Este h acer es sobre t odo un ha­
cerse a s í mismo: l a poesía no sólo es autQ 
conocimi ento sino autocr eación. El lector 
a su vez, repite la experiencia de autocrea 
ción del poeta y as í la poesía encarna en 
la historia. ll 

La misma teoría es la que octavio Paz difu~ 

de en su l ibro Los signos en Rotación y la cual se 

r econoce como f uente en la est ructura cíclica, que 

alude a l ret orno eterno de los signos en su poema 

"Piedra de Sol ". El poeta de "piedra de So l " se 

siente llama del universo o del sol, cuando dice: 

"y la boca de espuma del prof eta / y su grito y el 

grito del verdugo / ••• son llamas / l os oj os Y 

9paz , Octavio: Los hi jos del l i mo, 0E. cit., p. 
89 . 

10rbid., p. 89. 

llI bid . , pp~ 91, 92~ 
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son llamas l o que miran, / llama la oreja y el sc­

nido llama, / bras a los l abios y t izón la lengua " 

(vv. 471-476). 

La palabra poét ica r omántica tiene en su 

f ondo algo de esta creenc ia antigua ante el pode r 

de la palabra: su visión mágica. En s uma : los ro­

mánticos r edescubrieron l os poderes en lo subcons­

ciente y desconocido: sueño, visión, lo mágico, lo 

f antástico, los secretos de los mitos Q También en 

el poema de Paz recuerda mucho a esta fuente: 

"agua que con los párpados cerrados / mana toda l a 

noche profecías " (vv. 8, 9) o "y el aciago / fulgor 

de la desdicha como un ave / petrificando el bosque 

con su canto" (yy. 16-18) o "presagios que se e sca­

pan de la mano" (y. 22). Ya he mencionado los mi­

tos provenzales y griegos que entran en el poema 

de Paz, que en general entran también en la poesía 

del romanticismo. 

12Mediant e el sueño -soñar es conocer _, el 

s ímbolo o la imagen los poet as r ománti cos quis ie­

ron tener acceso a niveles profundos del ser. El 

motivo del sueño vue lve a aparecer en "piedra de 

Sol ": "los t i gre s beben sueño en esos ojos" (v. 

l 2paz , Octavio: Las Peras del Olmo , Seix Barral, 
Barcelona 1974, p. 45~ 
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54); "voy por tu vientre como por tus sueños" (y. 

58); "rescatado esta noche, contra un sueño / de 

ayuntadas imágenes soñado, / duramente esculpido 

contra el sueño" (vv. 154-156); "¡caer, volver, s2. 

ñarme y que me sueñen / otros ojos futuros, otra 

vida!" (vv. 255, 256). Todo el poema vive de sus 

imágenes inmediatas y del sfmbolo de nuestra vida 

humana en "piedra de Sol" en la gira de los días 

que t ienden a la muerte y a la resurrección del ~ 

con el tú. 

5.2 	 ANALISIS TEXTUAL DE POEMAS ROMANTICOS 
ALEMANES CON "PIEDRA DE SOL" 

5 .2.1 Hblderlin y Paz 

Holderlin y Paz se autocalifican como "árbo 

les" 	en sus creaciones poéticas: 

"Hiperion,,13 	 "piedra de Sol" 

"Caen los h ombres como "y su magia de espejos 
frutas podridas, iO! revivía / un sauce de 
que prezcan, así regre­ cristal, un chopo de 
san a tu raíz, y yo, á~ agua, / un alto surti ­
bol de vida, que yo re­ dor que el viento ar­
ve rdezca contigo y aspi quea, / un árbol bien 
re tus copas con todos plantado más danzante" 
tus ramos florecientes" (vv. 584, 1-3) 

LOs poetas anteri ormente citados reviven en 

su poesía el antiguo mito del sol como centro uni­

13 	 t " " Mar ~n~: Deutsche Literaturge schi ch te, OPg cit., 
po 290 0 
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versal: 

"Hiperion" 

"He tenninado soñar el 
sueño de las cosas hum~ 
nas, y afinno solamente 
que tú vives, y todo 10 
que han imaginado los 
perturbadores de la paz 
se funde como perlas de 
cera ante tus llamas." 

"La muerte de 
Empédocles,,14 

Empédocles que por teme 
r idad corrió riesgo de 
e levarse él mismo a 10 
divino regr e só a l a na ­
tura leza y en nostalgia 
sagrada s e entregó a la 
muerte de las llamas p~ 
ra los dioses. 

cuando Hblder lin regresó a 

"Piedra de Sol" 

"todo se quema, el uni­
verso es llama, / arde 
la misma nada que no es 
nada / sino un pensar 
en llamas, al fin humo:" 
(vv. 479-481) 

"testamento del sol, 
granada, espiga, / ros­
tro de llamas, rostro 
devorado," 
(vv. 141-142) 

"piedra de Sol" 

El ~ se entrega t am­
bién a ser "pan de 
sol" : 

"l a vida - pan de sol p~ 
ra los otros," (y. 511) 

Alemania de su empleo 

en Burdeos y aparecieron los primeros signos de su 

enfennedad mental, confesó: "El elemento poderoso, 

el fuego del cielo••• siempre me ha sacudido" ..15 

El mismo Octavio Paz habla de HOlderlin como "poe­

ta solar".16 

l 4rbid , p. 290.o 

(Nota: Los textos alemanes f ueron traducidos por 
mi) • 

15Martini: Deutsche Litera turgeschichte, 0E . cit., 
p. 291. (El texto a lemán f ue tra ducido por mi). 

16paz, Octavio: El Arco y l a Lira, oE. cit., p. 240 
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Holderlin y paz, poetas v identes, siempre 

emplean en su poesía e l elemento patriótico~ por 

ejemplo, HOlder l in alude al río Me no en su p oema 

"El Heno" y a su c iudad favori t a Heidelberg en e l 

poema con el mismo título. Paz recuerda a su mun­

do de México c on "la noche de Oaxa ca" (y . 270), 

"Refor ma " (yu 266) y con la misma temática acerca 

de "piedra de Sol". 

5 .2. 2 Octavio Paz y Novalis 

5 .2.2.1 Encuentro amoroso 

El novia zgo con Sof ía de K~hn y su muerte 

a l os q u ince a ños de e dad influyeron mucho la ob ra 

poét ica de Novalis. Ta l vivencia del amor intenso 

y de la muerte de la joven a mada avanzó en él mis­

mo la t rascendencia de su vida. Noval i s c omprende 

el amor como una f uerza elementa l tanto cósmica ca 

mo interior. Siemp re deseaba -por aquella energía 

de su concienc ia mágica- morir inmedi atamente des­

pués de su amante y reunirs e con ella espiritua l­

mente e n lo infinito. En e sta f ilosofíaccerca d e 

la mujer octavio paz habla del "caniba lismo eróti­

c o " d e Novali s o del "alimento corporal más eleva­
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do ,,17 y explica éste en su libro las peras del 01­

mo: 

Si mediante el bautismo l os hi jos de Adán 
adquieren e sa libertad que les permite dar 
el salto mortal entre el e stado n a tura l y 
el estado de gracia, por la comunión l o s 
cristianos pueden, en las tinieblas de u n 
misterio inefable, comer la carn e y beber 
la sangre d e su Dios. • •• No es diverso es­
te apet ito al del enamorado y a l del poeta . 
Novalis ha dicho: " El deseo sexual no es 
quizá sino un deseo disfrazado de carne h u ­
mana". El pen samiento del poeta alemán , que 
ve en "la muj e r el alimento cor poral más 
elevado", nos ilumina acerca de l carácter 
de la poesía y del amor. 18 

"Marienlied"19 "piedra de Sol" 
(Canción a María) (pa z alude a la misma 

i magen, pero l a descri 
be más en detalle ) : 

yo te veo en mil imáge­ Laura, Isabe l , perséfo­
nes, / María, cariñosa­ na, María, j tienen to­
mente expresado, / pero dos l os rostros y nin~ 
n inguna de toda s te pu~ no, j ••• j te parec e s 
da des cribi r, j como mi al árbol y a la nube,j 
alma te divisa. (yy. ll5-ll8) 

Paz en "piedra de Sol" y Novalis en su 

"Hynme an die Nacht" (Himno a la Noche ) ponen de 

r eliev e lo sagrado en el auge del encuentro arnoro­

1 7paz , Octavi o: El Arco y l a Lira ,qp u cit ., p. 241. 
1 8 pa z, Octavio: Las Peras del Olmo, op. cit u , pu 

98. 

19Novalis (Friedrich von Hardenb erg ); "Marienlied", 
en: Deutsche Gedichte (Poemas a lema nes ) , selec­
c i onados por Echtermeyerjvon wiese, rlüsseldorf 
1 954, p. 340 0 (Los versos alemanes fueron tradu­
c idos por mi .) 
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so. Los do s e n t r egan su amor al a l t ar o a la mesa 

del fes tín. 

"Hymne an die Na cht ,,2 0 "piedra de Sol" 
(Himno a l a Noche ) 

Nos desp lomamos a l al­ t od os se t ransfiguran, 
tar de la noch e, / a l todos vuel an, / cada 
lecho s uave - / cae la moldura e s nube, cad a 
envoltura, / y enc endi puerta / da al mar, al 
do por l a presión ca­ campo , al aire, c ada m~ 
l ien t e, / se e narde ce sa / es un festín ¡ ••• / 
de la ofrenda du lce / (yy. 325-328) 
brasa pura . (yy. 125­ t odo se trans figura y
130 ) 

es sagrado, / es el ce~ 
t ro del mundo cada cua~ 
to , / (yy, 334, 335) 

Vemos que en el encuentro erótico los dos 

poetas han vi s to un acto semej a nte al sacramento: 

con Novalis arden y se c onsumen las ofrendas y con 

Paz la h ostia se presenta en forma de "pan de so l ". 

El acto erótico amoroso r evive con l o s poe­

tas que e s tudiamos. El s e r ant e el e ncuentro del 

t ú se a semeja en l os do s poe tas a l ser d e p i edra, 

la c ual se lle n a después con vida: 

Novali s d ice: "piedra de Sol " 

"roca que se h ace car­ y al c abo de l os a ños 
ne ,,21 como piedras / oí can­

tar mi sangre encarcel~ 
da, (vv. 574 , 575) 

20Nova l i s : "Hymne an d ie Nacht" (Himno a la noche), 
en : Deutsche Dichtung der Neuzeit (poesía alema­
na de l a épo ca moderna ), Karl sruhe 1956, p. 163 . 

21c itado según paz: El Arco y la Lira , op. cit., 
p. 240. 
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Ambos poetas ven, en el instante amoroso, 

una negación de l t iempo l inea l: 


"Lied des Einsiedle rs,,22 "Pi edra de So l " 

(canción del so l itario) 


¡ O! la reina de las mu­ y besaron / o•• / sal ­

j eres / me da su corazón tan el tiempo y son in­

f iel. / Años llorosos vulner abl es , / nada las 

han / ••• / grabado una toca, vuelven al princi 

imagen / que l e presta pio, / no hay t ú ni yo, 

eternidad. / Aquel núme­ mañana, a yero •• / (~. 


r o l argo de días / me pa 301-305) 

recen sólo un instante;! 
 /no hay tiempo ya, ni 

muro : •• • / (~. 330) 

En los textos f i losóficos y poé t icos que 

aparecieron bajo el título de Blütenstaub, Novalis 

subraya este pensamiento en la siguien te cita : 

"Dentro de nosotros o por ninguna parte está l a 

eternidad con sus mundos: el pasado y el futuro.,,23 

En su libro Los h ij os del limo, Paz expresa en el 

fondo lo mismo cuando dice: "Lo viejo de milenios 

también puede acceder a la modernidad : ••• 10 anti ­

quísimo no es un pasado : es un comienzo. ,, 24 

22Novalis: "Lied des Einsiedler s" (Canción del So­
li t ario), en: Deutsche Gedi chte , op . cit., p . 
341 0 (Los versos a lemanes f ueron traducidos por 
mi. ) 

23citado según Martini: Deutsche Liter atursges­
chich te , op . cit ., p o 312. (El texto alemán fue 
t raducido por mi. ) 

24pa z , Octavio: Los h i jos del limo , op o cit . , p. 19 
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5 .2. 2 . 2 La noche corno sec reto creati vo 

En la poesía de Nova l i s la noche de s taca c o 

mo elemento c r eat ivo: e n la noch e llega l a amante; 

l a noche reune al amante poeta con su amant e mu er­

ta ; la noche t i ene l as fa c eta s de l a muerte ; l a n o 

che es l a h o ra de l a t r a s cendencia. Paz h a b la de 

Nov alis corno "poeta de la n oche".25 La noche es 

la puerta para la o t ra oril l a o Para Paz la noche 

tambi én tiene cierto encanto en s u c i tado poema : 

"mand toda la noch e pro fec í a s " (y. 9) . En cone­

x i ón con el p rotot ipo del género h umano a parec e 

también l a noch e en fo rma de l a mu ert e: "pa s t ora 

de l os val l es s ubmari nos I y guardiana d e l v a lle 

de l os muert o s ,l" (yy. 130 , 131 ); "vida y muerte I 

pacta n e n t i , s eñor a de l a noche/" (vv. 533, 5 34 ) o 

pero para Paz e l verda de ro t i emp o de tras­

cendenc i a e s e l "ot oño d iá fan o " o 

2 5 
paz , Octa v i o: El Arco y la Lira, opo cit. , p. 
241. 
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6 . 	 POESIA SIMBOLI STA: NERVAL, MALLARME , 
VALERY 

6. 1 FUENTES DEL EP IGRAFE 

El poema comienza con el epí grafe de Gér a r d 

de Nerval. Presenta un p á rrafo de uno d e aquellos 

sonetos ocultos de Chim~res . En esto s vers o s se 

presentan todos los a cordes de l poema de octav i o 

Paz : el constante regreso de la hora desdichada de 

la sole dad, e l mito del t iempo cíclic o (lila p r e ­

mi~re ou derni~re") y l a sa l vac ión por el amor 

(lile s eul ou dernier amant " ): 

La treizi~e revien t ••• c'est encore la pre 
mi~re¡ / e t c'est t ou j ours la seule - ou ­
c'est le seul moment¡ / car es - tu r e ine, A 
toi, l a premi~re ou derni~e? / e s-tu r o i, 
toi le s eul ou le dern i e r amant? 

Es notable que Nerva l nos ofrezca su me nsa j e e n 

versos de e s ti lo interroga tivo Reina la duda so-o 

b r e lo que Nerval p roc l ama . Sus versos son la pre 

gunta y Octavio Paz da la respuesta con el conteni 

do de su poema Sobre e l número enigmático "la deo 

cimatercera" exis t en difere n t e s e speculac iones : 

Mounir Ha fez ano t a q ue pue de referirse a la 
dec i matercera carta del Taro t ¡ el Arcano de 
la Muerte , que significa renovación del c i ­
clo y p a só a otr a etapa. Eden Gr ay d ice 
q u e la carta número trec e - la Muerte con a~ 
madu ra de c aba l lero- no representa necesa­
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riamen te la muerte f í sic a sino la d e nues­
t ro a n t iguo ser . Su s igni f icado a d i v inato ­
rio se re f iere a l o q u e cambia y se t rans­

1f orma. 

Me uno a l a opinión de Eden Gray , porque en esta 

tona lidad de Gray s igue el poe ma de Paz: "si dos 

se b e san / e l mundo cambi a " (yy. 365, 366) o e n 

otro lugar del poema se dice: "las desnudeces enl~ 

zadas / ••• / • o . vuelv en al p rincipi o " (vv. 302 Y 

304) . Ta mbi én veo una l í nea directa de la desdi­

chada dec i mote rcera de Nerval a la d e s espe r a da "p~ 

núltima", que ha mu erto, en el p oema "El d emonio 

de la a na l ogí a,,2 de Stéphane Mal l a rmé . Son los 

dos lados de una mon e d a que se t ocan a quí: tanto 

los dos poetas f r anc eses como Oct avio Paz ven en 

3la pa labra poética un ser v erba1 , y l a re l acion a n 

a la mujer o al lector (esto e s en s uma la teoría 

d t 0", )4o odlle 1Obro e Octav10 Pa z: Los S1gnOS e n r o aC10n o 

lMounir Ha f ez en sus notas a l as "poési es de Ner­
val" (pa r ís , 1964) Y Ede n Gr a y "'!'he Ta r ot Re­
v e a l e d " (New York, 196 9 ) e n: Fl ores, Ange l: Apro ­
ximaciones . o .' op. c i t . , p. 174. 

2En : "El demonio de la analog í a " -un poe ma de Ma­
llarmé- por J osé de la Coli n a en : Diorama (suple­
mento cultural de Excélsio r ), Méx ico, 4 de abril 
de 1976, p. 5 . 

3véase e l p oema "Las p alabras" en: Libertad baj o 
palabra , FCE, letras mexica nas, Méxi co 1 968, p. 59 

4 paz , Oct a v io : Los signos en rotación , Alianza, Ma 
drid 1 971. 
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La i nfructuosa bú squeda de la palabra, la priva­

c ión de la inspiración exponen e l poet a a la sole­

dad : La "penúltima" ha muerto. Aún cuando la "pe­

núlt ima" ha muerto la últ ima queda a lerta en sile,!l 

cio misterioso . Es el mismo silencio de donde vie 

nen las palabras. 

El silencio••• se parece alojo del hur acán: 
es el centro de una t ormenta avasallador a , y 
sin él ningún movimiento e s pos ible. 5 

Para permanecer en la temát ica de "El demo­

nio de la analogía" de Mallarmé: e l silencio e s 

aquella ala resbalando sobr e las cuerdas, que ha ­

cen cantar el laúd del poeta . En "piedra de Sol" 

vuelve est e silencio como "una mirada que sostiene 

e n vilo / al mundo con sus mares y sus montes" (vv . 

25-26). 

6.2 	 IA INFLUENCIA DE PAUL VALERY EN "PIEDRA 
DE SOL": EL EGO PURO ( "MOl PUR" ) 

Paul 	Va léry tenía una act itud r e f lexiva an­

t e la vida; poseía la convicción de que el poema 

era "un festín del intelecto".6 En su obra des t a-

ca la teoría de la conciencia del hombre. El poe-

5D• T. Suzuk i en "El silencio que pr e supone un 
oyent e" por Jos é L. va l era-rbarra, en : Dior ama, 
Mé xi co, 16 de febrero de 1976, p. 5. 

6Heise , Hans-Jurgen: Das Pr otil unter de r Mask e, 
OP . c ito, p. 125 . (El texto a lemán fue traducido 
por mi.) 
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t a conf iesa e n su poema "Fragments du Narcisse"7 : 

" j e ne s u is c u rieux / que de ma seule essence ". 

(II , vv. 84, 85 ) (Solamente me interesa mi propia 

. ) 8 
e senc~a • En o t ro lugar -confiesa el mismo Valé­

ry- que la conciencia ha sido una de las mayores 

f u entes en su obra: 

Vous avez vu que la connaissance, ou plus 
exactement l a conscience, a été mon souci 
consta nt jusqu'~ la manie.9 
(ud. h a visto que el conocimiento, o más 
exactamente la conciencia, ha sido mi preo­
cupación constante hasta la manía). 

Aun cua ndo él mismo creía entregarse total­

mente a la razón, era también un taumaturgo; ante 

l a int uic i ón se sentía a un lado como una pelota 

y , al otro l~do, el poema era para é l una cierta 

máquina que -media n te las palabras- recrea el esta 

do poético. Valéry no tenía mucha confianza en la 

naturaleza n i tampoco en la intuición ni en su pr~ 

pio YQ. Tras las palabras siguientes del joven Va­

7v a léry, Paul : poésies, nr f. Gallimard, París 1974, 
pp. 62-73. 
Nota : El c itado p oema está dividido en tres sec­
ciones; me re f iero a las d iferentes partes em­
p l e a ndo números r oma nos. 

Va ~ Pau ~. c~t., p.8 lery, 1 : poes~s, op . . 70 • 
Nota: Para mayor f a ci l i dad del lector prefiero 
dar mi prop i a t r a ducc i ón j unto al texto f r ancés. 

9 paul Valéry en Nou let , E.: Renaissance du Livre, 
Bruselas 1951, p. 11. 
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léry a su amigo Pierre Louis, del 30 de agosto de 

1890, se a nunció aquella inseguridad en su propio 

Y2.: 

Francamente, creo más que nunca que estoy 
hecho de varios hombres. HOY, por e jemplo, 
no soy yo mismo. lO 

Esta búsqueda de la identidad de su prop io 

Y2. se refleja en la temática de l narcisismo en el 

mi smo poema "Fragments du Narcisse". El pensamie!!. 

t o puro o la conciencia pura es con Valéry una me­

táfora para la realización narcisista de su propio 

ego amado y la congelación de las energías del 

otro. Así, en su obra poética vuelve el motivo 

del espejismo -sea en forma de la s uperficie de l 

a gua, del cristal o del h ielo- que s iempre reflej a 

en diferentes face t as de su p ropio YQ. En "p i e dra 

d e Sol" el Y2. t ambi én vive estas f ases de la bús­

queda de su identidad y a Octavio Pa z acuden l as 

mismas imágenes del e spe j i smo que a Valéry para e~ 

presar su pensamiento Pero en e l poema de paz,o 

el Y2. evade su círculo y encuentra a l tú en el 

amor. Con Valéry la mujer nunca p ued e i mpulsar el 

p ensamiento puro, qu e d a como antipoda de l inte l ec­

1 0 . •• . . 
He~se, Hans-Jurgen : Da s Prof~l. o . , oPa c~t ., p. 
126. (El texto alemán f u e traducido por mi. ) 
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t o 	 v iril. Así lo expresa Valéry en s u poema "In­

t erie ur"ll: 

Et de la raison pure épargne l 'appareil. 
(y no pone en movimiento el mecanismo de 
la razón pura). 

6.2. 1 El narcisimo de Valéry corno fuente 
en " Piedra de Sol" 

En "Piedra de Sol" corno en "Fragments du 

Narcisse" se encuentra el terna narcisista íntima­

ment e conect ado con e l terna del agua: 

!:.n "Nélrcisse" 	 En "piedra de Sol" 

h ay un arroyo concreto, hay también un río con­
pero se refiere a él creto que tiene a lo 
como: largo del poema una fu~ 

ción parab ólica. Paz h~ 
ce alusión a él bajo di 
ferentes f ormas: 

a) sourcc (1, Tv. 2,3 5 ) a) manantial (v. 568), 
"mana p rofecía s" (~. 
9 -recu erda a manan­
tial) y corno "pozo" 
(vv. 205, 245 ) 

b) 	 f ont aine (1, vv. 17, b) fuente (~. 126) Y c~ 
39,73,84; 11, ~. 1 ) mo surtidor (~. 2) 

e) 	eau (1 , vv. 4, 116; c) agua (vv. 63, 64,201, 
11 , ~. 17 ) 333,370,536) 

d) 	ande (1 , vv. 6, 58,92, ola (~. 11 ) Y corno 
147,153; 11, vv. 9, marejada (~. 190) 
50,98; 1 11 , vv. 9,3 5 ) 

Mientras va léry no t iene paz s e refiere a l agua 
o tro aspecto del agua , e n f orma de 

11 l~ 1 ~. . 99-Va ery, Pa u : poes1e s, op . C1t., p. o 
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e) golfo (~o 318) y mar 
(~. 567) 

El intercambio entre el ~ narcisista con 

el alter ego que vive en el agua se manifiesta en 

los dos poemas: 

"Fragments ••• " "piedra de Sol" 

miroir 
~. 99) 

(1, ~. 38¡ 11, espejo (vv. 93, 
274, 508, 584) 

206, 

cristal (1, ~. 90) cristal (vv. 1, 60, 401) 

glacé (1, ~. 117) hielo, 
gelar" 

en forma 
(~. 212) 

de con­

Corno variante Paz incluye la voz "mercurio" (~. 

187) que no usa Valéry. 

El ~ de "Piedra de Sol" padece en este diá­

lago consigo mismo. Busca a l "otro". Sabe que no 

puede salir de sí mismo, que se pierde en el labe­

rinto de su conciencia pura, o inteligenci a deslu~ 

bradora que amenaza c e garlo (tan apre ciada por Va­

léry y José Gorostiza): "pensamiento / que v uelve, 

se repite, se refleja / y se pierde en su mi sma 

t ransparencia, / conciencia traspasada por u n ojo 

/ que se mira mirarse hasta anegarse / de c l ari­

dad: ••• /" (vv. 225-230). 

Tanto en "Fragments du Narcisse" como en 

"piedra de Sol" se manifies ta un c ierto temor ante 

el motivo p o é t ico de "los ojos": 
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"Fragments ••• " "Piedra de Sol" 

••• f ontaine environnée, •••no hay nadie, no 
/ O~ puis~rent mes yeux eres nadie, / .0. / 
dan s un mortal a zur, / •• un hoyo negro / yo 

Les yeux m~es et noirs en el fondo del hoyo 
de leur ame étonnée! / los dos ojos / (~. 
(r , vv. 73-75) 238-243) 
(fuen t e rodeada / donde 
s a caron mis oj os en un 
azul morta l/los mis­
mos negros ojos d e su 
alma ct:ónita ) 

El motivo de l os ojos ya citado continúa en 

ambos poemas. El poeta francés y el mexicano sos­

tienen l a antigua relación amorosa y mítica con el 

agua. (Es la misma unión amorosa con el agua que 

Goe t he alude en su poema "El pescador" cuando dice 

l a nin fa : '¿No te atrae tu p ropia cara en este ro­

cío eterno? I ) . 

"Fragments • •• " "piedra de Sol" 

••• ne cessez de me voir! miradas enterradas en 
(r , ~" 16) un p ozo, / miradas que 
(no cese n d e verme) nos ven desde el princ~ 

pio, / (vv, 245, 246) 

Paul Valéry y Octavi o Paz se sienten ' e n ca­

denados': el p rimero a su propio rostro, el segun­

do a "un a mo sin rostro" ( " piedra de Sol ", Y... 374) , 

a la nada de la soledad . 

~--
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"Fragments ••• " 

Tout m'appelle et m'en­
cha~ne ~ la chair lumi­
neuse / Que m'oppose des 
eaux••• / ( I , ~. 70, 71) 
(Todo me llama y me en­
cadena a la carne lumino­
sa que me opone agua) 

"piedra de Sol" 

••• el agua es agua, / 
••• es abrir puertas, / 
••• / a perpetua cadena 
condenado / por un amo 
sin rostro; ••• / (vv o 
370-374) 

El poema de Paz refleja hasta cierto punto 

también la temática de "Narcisse" acerca del es­

fuerzo del hombre para eternizar su vida, que es 

en el fondo un trascender la vida más allá de la 

muerte. Tal deseo, tan hondo en el hombre, es di­

vergente en los dos poet as 

"Fragments ••• " 

Profondeur, profondeur, 
songes qui me voyez, / 
Comme ils verraient une 
autre vie, / Dites, ne 
suis-je pas celui que 
vous croyez, / .a.? 
(I, vv. 76-78) 
(Profundidad, pro fundidad, 
imágenes del sueño que me 
ven , /¿cómo verán la vida 
má s allá, / díganme, soy 
yo al cual c r eéis ?) 

Lo que Valéry considera 
como: 

l'opaque délice o~ dort 
cette clarté (I, y o 64 ) 
(la delicia opaca donde 

duerme esta claridad) , 

que comparamos aquí. 

"piedra de Sol" 

quiero seguir, ir más 
allá, ••• / ••• / dormí 
s u eños de piedra qu e no 
sueña / y al cabo de 
l os años como piedras / 
... I desp rendía 
de su envoltura, 
571-581) 

mi 
/ 

ser 
(vv. 

Pa z juzga como: 

árbol mental (y. 188) 

Los dos poetas hab lan d e la muerte y u san 

la misma i magen del árbol y el f o lla j e para expre­
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sar el horror ante la misma: 


"Fragments ••• " "piedra de Sol" 


Quand l'opaque délice o~ 
dort cette clarté, / 
c~de ~ mon corps l'hor­
r eur du feuillage écar­
t é,/ (1 , vv 64, 65)o 

(cuando la delicia opa­
c a , donde duerme esta 
c laridad, / cede a mi 
cuerpo el horror del 
fol laje extendido ) 

En los dos poemas 

y "piedra de 501"- vuelve 

el instante translúcido 
se cierra / y madura ha 
cia dentro, echa raíce~, 
/ crece dentro de mí, 
me ocupa todo, / me ex­
pulsa su follaje deli ­
rante,/ (vv. 182-185 ) 

-"Fragments du Narcisse" 

l a imagen de la sombra 

corno leitmotiv. ~epresenta esta imagen -la som­

bra- el otro YQ -oscuro y amenazador- hijo de la 

noche, único interl ocut or en extrema s oledad. Per 

sonifica también la esterilidad del momento poéti ­

"Fragments ••• " 

aux ombres échappée 
( 1, v. 9) 
(esc apada de las som­

b ras ) 

va inqueur de l'ombre 
(1 , Y.... 66) 
(vence dor de la sombra) 

••• accab les d'ombres e t 
d e f a iblesse,/ (11 , v. 
54) 

"piedra de Sol" 

voy por tus pensamien­
tos afilados / y a la 
salida de tu blanca 
f rente / mi sombr a des­
peñada se destroza ,/ 
(vv . 71-73) 

piso días, instant es c~ 
minados, / piso los pe~ 
sarnientos de mi s ombra, 
/ pis o mi s ombra en bu~ 
ca de 
(vv. 

••• la 
Bruto 

un instante,/ 
95-97) 

s ombra que vio 
(y. 450) 
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(agotados de sombras y (Sombra como imagen de 
debilidad) la muerte, la impoten­

cia y la debilidad huma 
nas.) 

6.2.2 	 "Le cimeti~re marin,,12 en "piedra de Sol" 
al pleno sol del mediodía 

Los poemas citados despliegan la creación 

poética en el ámbito del agua y el c i elo dent ro de 

un tiempo mítico, al pleno sol de mediodía. 

6.2.2.1 El tiempo mítico 

En "Le Cimeti~re marin" se da el concepto 

del mismo tiempo sin dimensión como en "piedra de 

Sol". Es el tiempo cuando no se debe estorbar a 

los dioses. 

" Le Cimeti~re marin" "Piedra de So l " 

••• le calme des dieux! (silenci o: cruzó un án­
(y . 6) gel este instant e I 
(la calma de los dioses) g rande .v.1 (vvv 436, 

437) 

Ambos poetas t i enen el concepto del tiempo 

sin dimensión. Por un l a do consideran la eterni­

da d como un instante y por otro l a do ven e l instan 

te como una eternidad: 

12 l' l' . .va ery, 	Pau : poes 1es , op . C1t ., pp . 100-105 0 
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"Le Cimeti~re ••• " "Piedra de Sol" 

Te mp l e du Temps, qu'un todos los siglos son un 
seul soupir résurne,/ solo instante (~. 150) 
(~. 19) 

¿no pasa nada,(Templo del tiempo lo sólo un 

parpadeo? (v o 438)
c ual resume un solo sus 

pirar ) 

con la diferencia de que válery habla de una mani­

f e s tación afectiva ("suspirar") y Paz, una visual 

( "parpadeo" ) • 

El instante que se extiende hasta la eterni 

da d se expresa en los dos poemas tras la imagen de 

la risa que permanece. 

"Le Cimeti~re marin" "Piedra de Sol" 

••• et ce rire éternel! . o.sonrisas de hace mu­
(v. 108) chos años (~Q 83) 
(y esta risa eterna) 

Paz tiene otra comprob~ 
ción de esta idea en su 
poema: 

••• y este instante / que 
no acaba de abrirse ••• / 
(vv. 258, 259) 

El concepto del tiempo se auna el de la 

quietud: tiempo de la intu ición, de la reflexión, 

de poco movimiento, de levedad: "tiempo total don­

de no pasa nada / sino su propio tran scurrir dicho 

so, /" (piedra de Sol" , vv, 433, 434). 

"Le Cimeti~re" •• " "piedra de So l" 

o ••a) 	Midi le juste (~Q a) bajo l a ley del me­
3 ) diodía absorto,/ (~o 
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(Mediodía justo) 50) 

b) Midi l~-haut, Midi 
sans mouvement / En 
soi se pense et con­
vient a soimeme ••• 
(vv. 75, 76) 
(Mediodía allá arri­
ba, mediodía sin mo­
vimiento / en sí mi~ 
mo uno piensa y re­
flexiona consigo mis 
mol 

El tiempo total, 

b) -no pasa nada, sólo 
un parpadeo / del 
sol, un movimiento 
apenas, nada / 
(~. 488, 489) 

eterno o puro, la hora de 

la imagen para Valéry, en octavio Paz no se encuen 

tra correspondencia, revela el Y2.. de "piedra de 

Sol" una fase de esterilidad. 

"Le Cimeti~re marin" 

OUvrages purs d'une éter 
nelle cause, / Le Temps 
scintille et le Songe 
est savoir. (vv. 11, 12) 
(Obras puras de una cau­
sa eterna, / el tiempo 
reluciente y el sueño es 
saber) 

"piedra de Sol" 

no hay nada frent e a mí , 
sólo un instante / res­
catado esta noche, con­
tra un sueño / de ayun­
tadas imágenes soñado,/ 
(~. 153-155 ) 

Valéry y Paz experiment an el t iempo como es 

terilidad. 

"Le Cimeti~re.o." 

Am" ere, sombre et sonore 
cite rne, / Sonnant dans 
l'~e un creux t oujours 
f ut ur! (~. 47, 48 ) 
(Ama r ga, tenebros a y s~ 
nora cisterna,/ sonando 
en el alma una oquedad 
siempre futura) 

"piedra de Sol" 

una oqueda d que ya na­
die recorre (~. 224 ) 
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Instante dichoso en el cual el poeta entre­

ga todo su ser y consume su alma, instante sublime 

cuando se quema el universo, no queda nada sino el 

h umo, la brasa del sacrificio, el holocausto. To­

do se ha consumido. 

"Le Cimeti~re ••• " "Piedra de Sol" 

Les yeux, les dents, les son llamas / los ojos y 
p aupieres mou illées, / son llamas lo que miran, 
Le sein cha rmant qui / llama la oreja y el 
joue avec le feu,/ (vv. sonido llama, / brasa 
92, 93) los labios y tizón la 
(los ojos, los dientes, lengua, I el tacto y lo 
los párpados húmedos, / que toca, el pensamien­
el seno encantador que to / y lo pensado, lla­
juega con el fuego) ma el que lo piensa, / 

todo se quema, el uni­
Je hume ici ma future verso es llama, / a rde 
fumée, / Et le ciel la misma nada que no es 
chant e a l'~me con­ nada / sino un pensar
sumée / (vv. 28, 29) en llamas, al fin humo:/
( Sorbo aquí mi futuro (vv. 473-481)
sacri f icado, / y el ci~ 
lo c a nta a un alma con­
sumada) 

El tiempo mítico es un tiempo cíclico: todo 

vuelve a ser de nu evo, eterno retorno. Concepto 

d e l tiempo en donde se reunen el pasa do y el futu­

ro; donde los nombres son un nombre. 

"Le Cimeti~re marin" "piedra de Sol" 

Tout va sous terre et que vuelve siempre al 
rentre dans le jeu! punto de partida , (~. 

( ~. 96) 208) 
(Todo va bajo la tierra •••vue lven al princi pio,
y regresa e n el juego) 

(~. 304) 

85 



Me rend mon ~e ••• O vue l vo adonde empecé,o •• 
puissance salée! / Cou­ (y. 412) 
r ons a l'onde en rejail tiempo que vuelve en
lir vivant! (vv. 313, 

una marej a da / y se re­
132 ) 

t ira sin volver e l ros­
(Me devuelve mi alma ••• 

t ro,/ (vv. 190-191)
¡O poder salado! / Co­
rramos a la ola para 
qu e rebotemos viviente) 

Que tous les noms lui todos los nombres son 
p euvent convenir! u n solo nombre, (y. 148) 
(y. 117) 
(Que todos los nombres 
pueden convenir) 

El concepto de "nombre" se muestra diverge!!. 

te en los poetas que estudiamos. Para valéry el 

nombre conviene a todas las cosas. Para Paz los 

nombres se pierden a veces o se unifican en un so­

lo nombre. Además, existe otro concepto del nom­

b re en el poema de paz. Tal aparece en l a enumera 

ción caótica siguiente: 

•••nombres, sitios, / cal les y calles, ros­
tros, plazas, ca l les, / ••• / cuartos, lug~ 

res, calles, nomb res, cuartos, (vv. 2 82­
287) • 

6 .2.2.2 La ley del med iodía 

La ley del me diodía se basa en tres i dea s 

f undamentales : a ) la inspiración poét ica s e rea l i­

za bajo el pleno sol del mediodía~ b) la muerte es 

tá siempre presente ; c) e n e l silen c i o profundo o 

En el poema de Paz no sólo se expresa que existe 
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la ley del me diodía va lerian a sino que también en­

contra mos veladamente huel l as del "Cimeti~re ma­

r in " en "piedra de Sol". 

6.2.2.2.1 El tema del sol en ambos poemas 

La idea del pleno sol entra en los poemas. 

" Le Cimetié're marin" "piedra de Sol" 

n i di le juste y compase bajo la ley del medio­
de feux (~. 3) día absorto, (~. 50) 
(mediodía justo allí 

mezcla de fuegos) 

l'üdi l~-haut ••• (v. 75) 
(mediodía allá arriba) 

••• sous un voile de envuelta por la luz ••• 
flarnme, (~. 16) (~. 106) 
(bajo un velo de llamas) bajo un sol sin edad, ••• 

(~. 414) 

bajo los arcos de la luz 
penetro (~. 39) 

En ambos poemas existen matices del so l co­

mo agresor: 

"Le cimeti~re marinO! "piedra del sol" 

L '~e exposée aux torches como luz que desuella, 
du sols t ice, / Je te sou­ fa scinante / como el c~ 
t iens, ••• / De la lu­ dalso para el condena do, 
mi~re aux armes sans pi­ I flexible como el láti 
tié! (vv. 37-39) go y esbelta I como un 
(E l alma expuesta a l a s arma •• •1 
antorchas de l solsticio, (vv. 213-216) 
/ te soporto, ••• / de testamento del sol, gr a 
la luz con armas sin com 

nada, espiga, (~. 141)13
p a sión) 

l 3 LaS palabra s "gran ada" y "espiga" pueden tener 
d os ace p ciones, sentido de f ruto o de arma tales 
como el sol que puede mat ar y hacer fructificar. 
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6.2.2.2.2 La presencia de la muerte 

Para Valéry, e l lugar favorito donde se rea 

liza la intuición poética es el cementerio con las 

tumbas que compara con un rebaño cerca del mar 

eterno. Sobre todo este paisaje brilla el sol. 

Esta atmósfera se refleja también en "Piedra de 

Sol". En el poema de Paz la muerte no aparece en 

forma de tumbas sino en "mausoleos del lujo" (~o 

321). En el verso 139 de "Piedra de Sol" perdura 

el ambiente de "Le Cimeti~re marin": "escritura 

del mar sobre el basalto". Se pudiera interpre­

tar: sobre el basalto de las tumbas. Por otra pa~ 

te, ambos poetas ven la muerte como u n hoyo oscuro, 

una oquedad interior. 

"Le Cimeti~re ••• " "piedra de Sol" 

••• sonore citerne, / Son­ una oquedad que ya na­
nant dans l'9me un creux die recorre, (~o 224 ) 
toujours futu r! (vv. 47, 

rodeado de muerte, ame­
48) naza do / por la noche y
(s onora cister na, / so­ s u lúgubre bos t ezo, (vv.
ñando en mi alma una l74, 175 ) 
oquedad siempre f uturo ) 

Golfe mangeur de ces ••• navíos que se mecen / 

ma i gres grilla ges, / e n un go lfo de luz; o 

••• / Quel corps me submarinos:/ (vv. 3 1 7, 

t r a t ne ~ sa fin pa­ 318 ) 

resseuse, / Quel f ront 
 (En l a i magen de los 
l'attire ~ cette terre "submarinos" la muerte
osseuse? 

está presente )
(vv . 50-53) 
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(Gol fo voraz de estas r~ 
jas flacas, / ••• / ¿cual 
c uerpo me arrastra a su 
fi n perezoso, / cual fre~ 

te lo jala a esta tierra 
ó s ea? ) 

paul valéry y Octavio Paz relacionan la 

muerte con 	e l acto persistente, el roer y raer de 

un animal. 

"Le cimeti~re marin" 

Le vrai rongeur, le ver 
irréfu table / N'est point 
pour vous qui dormez sous 
la table, (vv. 112, 113) 
(El verdadero roedor, el 
gu sano irrefutable / no 
es acaso para ustedes 
los que duermen bajo la 
losa) 

"piedra de Sol" 

mausoleos del lujo, ya 
roídos / los retratos, 
raídos los tapetes; / 
trampas, celdas, caver­
nas encantadas, / p aja­
reras y cuartos numera­
dos, (vv. 321-324) 

6.2.2.2.3 	 La importancia del mar en ambos 
poemas 

Tanto en "Piedra de Sol" como en "Le Cime­

ti~re marin " el mar e jerce poderoso inf lujo en la 

inspiración poética. 

"Le cimetiere ••• " 

Une fra~cheur, de la mer 
exhalée, / Me rend mon 
~e ••• O puissance salée! 
/ Courons ~ l'ande en re 
jaillir vivant! 
(vv. 130-132 ) 
(Una frescura, exha lada 
por e l mar, / me devue l ­
ve mi alma ••• ¡O poder 
s alado! / Corramos a la 

"piedra de Sol" 

•• ocada puerta / da a l 
mar•.• 
(vv. 326, 327) 

con un rumor de luz el 
mar cantaba, / una a 
una cedían las mu r a llas, 
/ todas las puer t a s se 
desmoronaban /00. / de~ 

prendía mi ser de su e n 
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ola para que rebote­ voltura , (~. 576-581) 
mos con vida) 

La mer, la mer, tou­ tiempo que vuelve en 
jours recornmencée! una marejada (y. 190) 
(y. 4) 
(El mar, el mar, siem 
pre empezando de nue­
vo) 

Hay que aludir a la idea básica del pensa­

miento de Paul valéry que expresa en Las inspira­

ciones mediterráneas. 14 Ahí manifiesta sus pensa­

mientos sobre el hombre mediterráneo y germánico o 

El mediterráneo vuelve a su principio, es cíclico, 

llega a una conclusión. El germánico no llega a 

conclusiones; su pensamiento es abierto y caótico. 

En el sentido de Valéry, el poema de Paz es un po~ 

ma mediterráneo: es cíclico, vuelve al principio. 

Así puede comprobarse que, hasta lingüísticamente, 

el poema comienza y t ermina con la misma estrofa 

("un sauce de cristal o •• ", vv. 1-6 y vv. 585-590)~ 

El poeta retorna a la misma expresión poética des­

de el origen al fin. 

14valéry: Las inspiraciones mediterráneas. En: El 
cementerio Marino, Edit . Esfe1icer, Madrid 1960 
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II. FUENTES NAHUAS 

l. 	EL MUNDO I NDIGENA COMO FUENTE EN 
"PIEDRA DE SOL" 

1 .1 LA ARQUITECTURA INDIGENA COMO FUENTE 
EN "PIEDRA DE SOL" 

La estructura de "piedra de Sol" va en esp'!. 

ralo No es la de un simple círculo porque el ~ 

corre a un centro que es la entrega al universo o 

al tú. En su búsqueda del tú, el yo se acerca en 

cada vuelta de la espiral más al centro corno el 

lector en cada lectura se acerca más al contenido 

g l obal de los signos en f orma de letras, según el 

concepto de la misma estructura espiral. (~~urice 

Ravel practica l o mismo en el área de la música 

con su "Bolero "). 

La forma que produce la naturaleza, semeja~ 

te a la composición del poema de Paz, sería la del 

caracol marino. En los giros del caracol se escu­

chan los eternos ritmos del mar y del cosmos. No 

hay fin tanto en el p erpetuo juego del oleaje corno 

en el poema de Octavio Paz. Todo que da en movi­

miento. "piedra de Sol" -el poema y el mismo ca­
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lendario azteca- anuncian el movimiento (el 

'ollin'): los altos y bajos de la vida y "el girar 

de la rueda de los días"l que se viven bajo el 

quinto sol de movimiento. Aquella f igura de la na 

turaleza -que hace sonar el mar desde lejos (tanto 

en la distancia como a los años)- ha inspirado a 

los hombres para su arquitectura sagrada en modelo 

de los edificios circulares. Octavio Paz mismo re 

sume este pensamiento en una carta a Roger caillois o 

Allí dice: 

Materia y espíritu son para usted, sin ce­
sar de ser opuestos, dos dimensiones de la 
naturaleza y de ahí que, por ejemplo, en­
cuentre en las espirales de un cristal la 
prefiguración tanto de la geometría como de 
la arquitectura. Al escribir estas líneas 
acuden a mi memoria los edificios circula­
res de los antiguos mexicanos consagrados 
al viento, a Quetzalcóatl, uno de c uyos 
atributos era el caracol marino, emblema 
del poema lo mi smo para Ma l larmé que para 
Darío. 2 

Obviamente los edificios circulares de los 

antiguos mexicanos dedicados a Que tzalcóatl -a l 

dios que resucitó en forma del planeta venus (y 

tan importante en "pi edra de Sol")- han inspirado 

l pa ch eco, Emilio; "Descripción de piedra de Sol ", 
en: Aproximaciones ••• , op. cit., p. 181. 

2 paz , Octavio: Carta a Honsieur Roger caillois, P~ 
rís (autor de "piedras / Ref lejos y Re f l exiones" ) , 
en: Plural, NO. 56, mayo 1976, p. 27. 
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s i n duda a octavio Paz en la composición de su po~ 

ma . 

otra fuente de "piedra de Sol" es el famoso 

calendario azteca que hoy conocemos como 'piedra 

de Sol' que ha dado el título al poema de Paz. 

Fray Diego Durán nos relata que este monumento se 

labró poco antes de la guerra contra los matlatzin 

cas por orden del soberano y poeta de Tenochtitlan, 

Axayácatl. 

Estaba ocupado en labrar la piedra famosa y 
grande, muy labrada, donde estaban esculpi­
das las figuras de meses y años, días y se­
mana s, con tanta curiosidad que era cosa de 
ver ••• 3 

Fuera del título algo más recuerda e l monu­

mento azteca. Lo importante tanto en el poema co­

rno e n el calendar i o es e L centro de la piedra de l 

so l donde está escu l p i da la c ara de Tonatiuh. To­

do e l poema va orientado hacia ese centro que b us­

ca el YQ en su proceso de avance espiral hasta en-

t rega rse a la cara del sol. En los siguientes ver 

sos, el lector puede constatar esa ansi a por l a 

b ú squeda del centro -la cara del sol-: 

3 Dur á n , Fray Diego: Historia de las Indias de Nue­
va España y la s i slas de tier ra fi rme , 2 vols . y 
atlas, publica do por José F . Rarnírez, México 1867­
1880, I , p. 272 Q 
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"busco sin encontrar, ••• / un rostro de relámpa­
go ••• " (vv. 85, 86) 

"rostro de lluvia ••• " (y. 88) 

"busco el sol •• o" (y. 99) 

"rostro de llamas, ••• " (y. 142) 

"todos los rostros son un solo rostro" (y. 149) 

Tal vez el poeta se dirige con este último verso a 

la reunión de las cuatro caras de Ocelotonatiuh 

(sol de jaguar), Echecatonatiuh (sol de viento), 

Quiauhtonatiuh (sol de lluvia de fuego) y de Atona 

tiuh (sol de agua) en el centro del calendario az­

teca en la cara de Tonatiuh como su~remo de todos 

los dioses. 

"h acia el centro del círculo ••• " (y. 211) 

"todo se transfigura y es sagrado, / es el cent ro 
del mundo ••• " (vv. 334, 335 ) 

"yen su centro, vibrante transparencia, / l o que 
l lamamos Dios, ••• " (vv. 403, 4 04). (Este proceso 
hacia-dentro, hacia el centro que es Dios, es co­
mún en los místicos, especialmente en Santa Te re­
s a y San Juan de la Cruz ) . 

"... , sol de soles , " (y. 406 ) 

" ... , busco tu rostro," (y. 412) 

" el universo e s l l a ma," (y . 479 ) 

"mu es t ra tu ros t r o ••• " (y. 526 ) 

"cara de sol••• " (y. 531 ) 
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" ... , amanece / el sol cara de sol, ••• 11 (vv. 551, 
552) 

"déjame ver el ros t ro de este día," (~. 555) 

"déj ame ver el rostro de esta noche," (~. 556) 

"... , labra tu cara, " (~. 563) 

"ros t ro de ma r, de pan, de roca y fuente, " (~. 567) 

Nezahualcóyotl -gran arquitecto, poeta y s~ 

bio del mundo indígena- edificó, frente al templo 

del dios Huitzilopochtli en Texcoco, otro templo 

"con una elevada torre compuesta de" varios cuerpos 

que simbolizaban los travesa ños o pisos celestes, 

s i n imagen a l guna en honor de 'Tloque Nahuaque ' , 

'e l dueño del cerca y del junto, el invisible corno 

la noche e impalpab le c orno el viento', el mismo al 

q u e h a cía continua re f enmcia en sus medita ciones 

y poemas".4 ¿paz no s e re f iere a este ser, cuando 

hab la del "se r sin nombre" (~. 404) o del "ser sin 

rostro" (~. 4 05 ), de "lo q u e llamarnos Dios" (~. 

4 04 )? 

ras palabras "lab rar" (vv. 5 01, 563) Y "es­

c u lpir" (~. 156), "estatua" (~. 496), ''monumento'' 

(~. 5 02), "pie dra" (~. 104, 195, 201, 573, 574, 

4 León Portil l a, Miguel: Trece poetas del mundo az­
t eca, SEP Setenta s NO. 17, México 1972, p. 60. 
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583) Y "basalto" (y. 139) recuerdan la arquitectu­

ra del monumento. 

En suma: hay correspondencias en el mundo 

náhuatl y el poema "Piedra de Sol" no solamente 

por el título del poema sino también por su estru~ 

ra espiral. El mito del Sol es fuente de inspira­

ción tanto para los arquitectos y canteros del mu~ 

do indígena corno en el poema de Octavio Paz. Mi­

guel León Portilla explica el mito h e liocoidal de 

la preexistencia de los cuatro soles y cuatro mun­

dos anteriores a los de la época presente o 

En esas edades , l lamadas 'soles' por los an 
tiguos mexicanos, había tenido lugar cierta 
evolución 'en espiral' en la que apa recie­
ron f ormas cada vez mejores de seres huma ­
nos, de plantas y de alimentos. Las cuatro 
f uerzas primordia les -agua, tierra, fuego y 
viento (curiosa coincidencia con el p e n sa­
miento clásico d e occidente y e l Asia)- ha­
bían presidido esas edades o soles, h asta 
llegar a la quinta é poca , designada corno la 
del 'sol de movimient o,.5 

5 León portilla, Mi gue l: Los a ntiguos mexicanos a 
t ravés d e sus crónicas y c a ntares, FCE, col . po­
pul., 88, Mé xico 1970, po 15 . 
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1.2 EL TIEMPO CICLICO y EL CICLO VENUSIANO 
COMO PUENTE EN "PIEDRA DE SOL" 

Codice Florentino 

Repito aquí lo que ya he mencionado varias 

veces: Con "Piedra de Sol", Paz pone de relieve su 

pensamiento sobre el timpa cíclico en contraposi­

ción a l tiempo lineal e histórico. El tiempo cí ­

clico es producto de un pensamiento mítico-mágico. 

Muchos textos subrayan este concepto circular del 

t iempo: 

" ••• I nazco e n otro," (y. 37) 


... , cae el día, cae el año," (y. 91)
" 


"circo lunar, peñasco de las águilas," (y. 127) 


" ••• , días circulares" (y. 144) 


"todos los s iglos son un solo instante" (Yo 150) 


"tiempo que vuelve ••• " (y. 190) 


"vuelvo adonde empecé, o o o" (y. 412) 
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"tiempo 	totaL •• " (y. 433) 

"el día es inmortal, asciende, crece, / acaba de 
nacer y nunca acaba," (vv. 547, 548). 

En la última cita se esconde al mismo tiempo la es 

peranza y el temor de los antiguos mexicanos que 

después de cada cincuenta y dos años ¿reaparecerá 

o 	no el sol? otro verso es optimista, cuando dice: 

cada día es nacer, un nacimiento 
es cada amanecer... (vv. 549, 550) 

Los cataclismos naturales de los cuatro soles ante 

riores no permitieron a los antiguos mexicanos la 

plena confianza en la sucesión del tiempo. El 

quinto sol, en que vivimos ahora, es el sol del mo 

vimiento 'nahui ollin'¡ este sol ha nacido del sa­

crificio y de la sangre de los dioses en medio de 

las tinieblas de Teotihuacan. Para no quedarse i~ 

móvil, necesita la sangre de los sacrificios, el 

'líquido precioso', el 'cha l chihuatl,.6 

cada vez que e n l a cúspide de una pirámide 
un s acerdote e leva en sus manos el corazón 
sangrante de una víct ima ••• la catást rofe 
que amenaza a cada i ns t ante a l mundo y a la 
humani dad se difie re una vez más. 7 

Raúl Noriega descifra agrupacione s de sÍIDbo 

6Soustelle, Jacques : La vida cot idiana de los Az ­
t ecas, FCE, Méxi co 1974, p. 102. 

7soustelle, Jacques: La vida ••• , op. cit., p. 102 
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los matemático-astronómicos que sin la pintura ha­

brían permanecido inadvertidos. 

El sistema calendárico que actualmente uti­
lizamos, herencia de las antiguas culturas 
del Medio Oriente, mal reformado por los r~ 
manos, no tiene en sí ninguna otra cuenta 
que la de los días que transcurren para que 
la Tierra gire alrededor del Sol anualmen­
te... En cambio, los astrónomos del México 
antiguo - - sí elaboraron un sistema ca 
lendárico que en cierta forma les permitió 
'geometrizar' el tiempo y precisar con muy 
ligeras variantes la sucesión de pequeños y 
grandes ciclos lunisolares e interplaneta­
rios. Desde luego podemos afirmar que los 
astrónomos del Anáhuac y el Mayab conocían 
el valor del año solar, ••• así como el mes 
lunar, ••• así como el cómputo promedio del 
movimiento sinódico, es decir, aparente de 
los pla netas visibles a simple vista: Merc~ 
rio 116 días; Venus 584 días; Marte 780 

~ ~. d" d" 8d~as; Jup~ter 399 ~as; y Saturno 378 ~as. 

Con base en las a f irmaciones de Raúl Norie­

ga elaboro las siquientes ref lexiones. El número 

de los endecasílabos de "piedra de Sol" sube a 584 

-(los seis últimos no cuentan, porque son también 

los seis prime ros)-. Este número es igual al de 

l os días de l a revolución sinódica de l planeta Ve-

nu s, como fácilmente se puede inferir de los datos 

de Noriega. Dejando aparte el cont e n ido de estos 

584 endecasílabos, que s e re f iere t anto a l género 

8Noriega, Raúl : "El eclipse del 7 de marzo y la As 
t r onomía del México Antiguo", en: Méx ico en l a 
cultu ra, México, lo. de marzo de 1970, p. l. 
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femenino, la pura forma del poema es un homenaje 

al ciclo venusiano. También existe una relación 

entre el centro con la máscara y los cuatro soles 

que la acompañan y el poema de Paz. Aquel centro 

con máscara y los cuatro soles representa la forma 

ción del glifo 'ollin' (Movimiento), el cual tiene 

la forma de cruz de San Andrés. 9 

Es el símbolo del primer movimiento del astro al 

principio de nuestra era. A partir del día 4 

Ollin el día 4 Ehécatl "señalaba 584 días después 

la conjunción de venus y el So l y, en consecuencia, 

el f in de un ciclo y el principio de otro".lO En 

el poema de Paz se celebra también una conjunción: 

la unión mítica del YQ con venus corno suma de todo 

femenino (Lucifer y vésper, Phosphorus - Estrella 

de la Mañana- y Hesperus - Estrel la de la Tarde).ll 

En "piedra de Sol" parece, corno si hubiera adheri­

9Soustelle, J acques: La vida ••• , op. cit., p. 101. 

10Nota de la primera edición de "Pi edra de Sol" en 
un cuader no de l a colecc ión Tezontle, FCE¡ citado 
s egÚn Pacheco, "Descripción de Piedra de Sol", en: 
Aproximaciones ••• , op . cit., p. 173. 

llIbid., p. 173 . 
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do el ~ al tú para hacer con él la revolución si ­

n ódica y celebrar después de 584 endecasílabos el 

encuentro con el sol. Es significativo que Paz 

con sidera al género femenino como "puerta del ser" 

(~. 562). 

Me f alta mencionar l a alusión d e Paz a este 

concepto del t i empo que alargue el momento a años 

con el verso: "sobre sonrisas de hace muchos años," 

(~. 83) . Prob ablemente octavio Paz r e cuerda en es 

~e verso las caras sonri entes de aquel las figuri­

t a s totonacas. 

1.3 	 ALUSIONES AL SACRIFICI O HUMANO 
EN "PIEDRA DE SOL" 

Como e n los tiempos a ztecas su calenda r io 

es t aba directamente c o nect ado con l a v ida de l sa­

cri f icio cuya s angre sost enía la continuación d e l 

Quinto Sol. La misma r elación entre vida y p iedra 

establece el poema de Pa z : "roca solar , cuerpo c o­

l a r d e nube ," (~. 29). El ~ de "piedra de Sol" 

se siente como sacr i fi cio o de s u sole dad o d e la 

c o rri ente de l t i empo. Por eso el poeta emp lea va-

r i a s veces e xpresiones del mundo azteca con sus di 

f erentes prácticas de l sac ri f icio h umano para ex­
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presar sus sentimientos de ser víctima: "la copa 

de sangre del verdugo" (~. 121) recuerda al caniba 

lismo ritual de los sacerdotes aztecas en su comu­

nión sangrienta. El "traje de llamas" (y. 199) se 

asocia a "las víctimas de l dios del fuego, aneste­

siadas por el 'yauhtli' (haschich), que eran 

arrojadas a un gran brasero".12 La palabra "desue 

lla" (~. 213) se relaciona a los sacrificios para 

el dios Xipe Totec, el dios del regreso de la nat~ 

raleza en la primavera y a l mismo t iempo de l os 

orf ebres. "Una vez nruert os l os sacri f icios eran 

desollados y los sacerdote s s e vestían con su 

piel. ,,13 En el mismo sentido aparece "un pellejo 

colgado de unos huesos" (~. 241) en e l texto de Oc 

tavio paz. 

Las siguientes pa labra s del poema advie r ten 

al sacrificio del abrir el pecho con e l cuchillo 

de obsidiana: 

"un cuchillo mellado ••• " (~. 240) 

"y tus palabras afiladas cavan / mi pecho••• " (~. 
217, 218) 

"uno a uno me arrancas los recuerdos," (~. 219 ; 

12sous telle, J acques : o~t=i~d=1==a=n=a••• , 9E~~La~~v~i~d=a=-~c~ · 
cit., p. 103. 

13 Ibi d. , p. 103. 
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aquí el corazón es la sede de los recuerdos) 

"annada de navaj as invisibles" (~. 196) 

" •••una larga herida," (~. 223) 

"intocables, clavados en su gesto," (~. 493) 

"no hay redención, ••• " (~. 490) 

"busco una fecha viva" (~. 98) 

"y el grito de la víctima ••• " (~. 473) 

Los versos "yen el fondo del hoyo los dos ojos / 

de una niña ahogada hace mil años,". (vv. 243, 244) 

recuerdan mucho al sacrificio que se ofrecía al 

dios de la lluvia Tláloc, al cual sacrificaron ni­

ños que moría n ahogados. 

En lo siguiente no se trata de un sacrifi­

cio, sino de una sanción. El Codice Florentino 

presenta un dibujo de la ejecución de los adúl te­

ros, que fueron lapidados. Tal dato del mundo az­

t e ca regresa en el poema de octavio paz, cuando ha 

bla del amor criminal como "incesto" (~. 381), 

"adulterio" (~. 385) y "sodomita" (~. 387). En es 

te nexo se dice allí: "me jor ser lapidado / en las 

plaza s" (~. 389, 390). 
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1.4 	 EL MITO INDIGENA COMO FUENTE 
EN "PIEDRA DE SOL" 

1.4.1 	 El principio dual y los cuatro puntos 
cardinales 

En los antiguos textos en náhuatl, en algu­

nos códices mixtecos, en el popal Vuh, etc., se ha 

bla de "un supremo principio dual ('nuestra madre, 

nuestro padre') que dan origen a todo cuanto exis­

te".14 posteriormente los pueblos náhuas designa­

ron a este supremo principio dual con el nombre de 

Orneteótl, que significa "Dios de la dualidad".lS 

A este principio los antiguos mexicanos imaginaban 

una pareja primordial: "cmete c uhtli, que quiere d~ 

cir '2. Señor' y Omecíhuat l, '2. Señora'. Ambos 

residen en 'cmeyocan", "el lugar 2,,,.16 

Este s upremo principio d e la dualidad queda 

existente en muchos mitos y, s obre t odo, en el peg 

sarniento mexicano: en la dua lidad de la noche y 

del día, en la dua lidad de vida y muerte (recuerdo 

aquí a Coatlicue que da luz a un cráneo), en la 

dualidad de la luna y el sol (yen su lucha dia ria 

14León-porti l la, Migue l: Las literaturas precolom­
binas de México, Ed. Pormaca, Mé xico 1964, p~ 32. 

lS Ibid. 

16caso , Alfonso: El pueblo de l Sol, FCE, co1~ pop~ 
104, México 1971, p. 19 . 
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contra las estrellas); dualidad del mal y del bien 

-personificados los dos en Tezcatlipoca y Quetzal­

cóatl-. El Tachtli, el juego de pelota, es el lu­

gar donde las dualidades se enfrentaron. Vuelve 

es t e principio de la dualidad en el poema de "pie­

dra de Sol". Todo el argumento del poema se con­

centra al ~ y al tú, que en su esencia forman un 

uno. También es un deseo del poema regresar al 

principio dual en uno: 

no hay tú ni yo, mañana, ayer ni nomb res, 
verdad de dos en sólo un cuerpo y alma, 
oh ser total. •• (vv. 305-307) 

En el libro Siete Voces , Octavio Paz explica esta 

ide a , diciendo: 

En una sociedad realmente lo importante se­
ría el cultivo de las di f erencias; aquello 
que nos distingue es aquello q u e nos une ••• 
Iré más lejos: creo que del juego de lo ma~ 
culino y de lo femeni no podría surgir una 
nueva cultura y creaciones que ni siqui era 
sospech amos. 17 

Encontrarnos también la dualidad en otros lu 

gares del poema : "es el centro del mundo cada cua!:. 

to, / es la primera noche, el primer d ía," (~. 

335, 336). otra vez regresa en los versos 467-469: 

" ••• el ruido oscuro / que hacernos al morir y ese 

17octavio Paz en: Guibert, Rita: Siete voce s, ~. 
cit., p o 202. 
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jadeo / de la vida que nace ••• " y en los versos 

533 Y 534: " •••vida y muerte / pactan en ti, seño­

ra de la noche,". Un poco más a delante dice: 

"cuerpo del mundo, casa de la muerte," (y. 537). 

Los opuestos día y noche se hallan en los siguien­

tes versos: "déjame ver el ros tro de este día, / 

déjame ver el rostro de esta noche," (yy. 555, 

556 ). 

En la misma figura de Quetzalcóatl se en­

cuentra el principio dual. Es hombre o dios pero 

resucita como Venus que está designada al género 

femenino. Además, t rajo a la humanidad la cu l tura, 

esp ecialmente la agricultura, cuando s e convirtió 

-según el mito- en una h ormiga para t raer a los 

hombres los primeros granos de maíz. En esta acti 

tud actuó como mujer • 

••• le debemos a las mujeres las artes fund~ 

mentales de toda c i viliza c i ón: la agricult~ 
ra, la a l f arería, la cocina , l o s tej i dos. 
y todas esas artes son pacífi c a s. lB 

Según una de las versi one s del mito esta p~ 

rej a primordial t uvo cuatro h ijos que represe n tan 

todas las fuerzas cósmicas del universo. Esta 

ide a fundamental de l a relig ión azteca es la de 

l Boctavio Paz en: Guibert, Rita: Siete Voces, QE. 
c it., p. 202. 
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los cuatro puntos cardina l es y la dirección cen­

tral, l os cuatro hijos y l a pareja divina como ce~ 

tro. Al principio del poema de Paz, el poeta ex-

t iende su escenario poético hacia los cuatro pun-

t os cardinales: En los primeros seis versos el po~ 

ta atraviesa el espacio natural en dirección hori­

zontal. Habla del río que avanza y camina, del á~ 

bol, del sauce, del chopo. Dentro de los versos 7 

y 14 abre el espacio en dirección vertical: "un ca 

mi nar tranquilo / de estrella o primavera" (vv. 6, 

7) o "verde soberanía sin ocaso / como el deslum­

bramiento de las alas / cuando se abren en mitad 

d e l cielo," (~. 12-14). Luego el poeta se caneen 

tra al cent ro: "una presenci a como un canto súbito, 

/ como el vien to cantando en el incendio, I una mi 

r a da que sos t i e ne en v i lo" (vv. 23-2 5 ). 

1. 4 .2 El mi t o del n a c imiento de Hui tzilopochtli 
y la d iosa de l a tierra 

Huitz i lopochtli es e l Sol, el joven guerre­

ro, quien nace cada mañana de nuevo e n su lucha 

contra la noche con s u s estrellas y s u capitán, la 

luna. El mito relata que coatlicue, la vieja dio­

sa de la tierra, barrió con su escoba en el t emplo 
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haciendo penitencia. Al barrer encontró una bola 

de plumón que guardó en su seno. cuando terminó 

su trabajo, buscó la bola, pero había desaparecido. 

En este momento Coatlicue había sido fecundada mi­

lagrosamente por una bola de plumón. Sus hijos 

-la luna- y sus hermanos -las estrellas-, engendr~ 

dos antes, se enfurecieron cuando supieron la noti 

cia h a sta tal grado que decidieron matar a la ma­

dre. cuando ellos llegaron a matarla, en este mo­

mento nació HUitzilopochtli "armado perfectamente 

con su 'serpiente de fuego' (xiuhcoatl ), derrotó a 

sus hermanos y a su hermana del mismo modo corno el 

sol disipa la noche y hace desaparecer las estre­

,,19
11as • 

Este mito entra también corno fuente en el 

poema de paz. Tras los siguientes versos veo una 

reminiscencia del antiguo mi t o náhuatl: " ••• no hay 

nadie, no eres nadie, / ••• una escoba, / un cuchi 

110 mellado y un plumero, 11 (vv. 238-240). Alfonso 

caso describe en su capítulo 'Dioses de la Ti e ­

rra ,20 una "' diosa de las cosas inmundas', cuyo 

c u lto parece importado de la región h u asteca" y cu 

19soustelle, Jacques: La v ida ••• , op. cit., p. 108. 

20caso , Alfonso: El pu eblo del Sol, op. cito, pp. 
71-76. 
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yo símbolo fue la escoba en las manos en "el 'mes 

021en que se barre' " Como Xipe, ella se presenta 

a menudo con l a piel de la víctima. El verso que 

s igue a los ahora mencionados se encuentra en rela 

ción directa con este otro atributo de aquella di~ 

sa: "un pellej o colgado de unos huesos, 11 (y.. 241). 

otro concepto mítico de la diosa de la tierra es 

un concepto mascu lin022 y se llama Tlaltecuh tli 

"e l Señor de la Tierra".23 "En el pelo de la dei­

dad se representan generalmente ciempiés, a lacra­

- 't ,,24nes, aranas, serp1en es ••• En el poema de Paz 

se habla de este a t ributo de la deidad de la t ie­

r ra así: "cabelleras de ara ñas en t umulto" (y.. 82). 

El mi to de l nacimiento de Huitzilopochtli 

entra en "Piedra de Sol" t ras l os versos: "ros t ro 

de llamas, ros t ro devorado, / adolescente rostro 

perseguido" (vv. 142, 143 ) Y t r as "un rostro de re 

l ámpago" (y.. 86), a ludiendo a su arma de •serpien­

te de fuego'. En otro verso, Pa z se refiere a la 

21 caso, Alfonso: El pueblo de l Sol, op . cit ., p. 
75. 

22 "En el inconsciente colectivo los cambios de se­
xo de las figuras míti ca s podrían r astrearse co­
mo un oscur o r ecuerdo de l hermafrodita primor­
di a l." ci t a de Pach e co , "Descripción de Piedra 
de Sol", en: Apr oximaciones ••• , op . cit., p. 177. 

23 Caso, Alfonso: El pueb lo del Sol, op. 'tC1 o, p. 
72 0 

24rbid. 
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lucha de Huitzilopochtli con los poderes de la no­

che capitaneados por la luna: "como un arma gemela 

de la luna," (y. 216). 

1.4.3 El mito de Tláloc y del Tlalocan 

El agua como donador de toda vida t iene la 

misma importancia tanto en el pueblo agrícola azt~ 

ca como para el Y2.. en "piedra de Sol" que muere de 

sequía interior. vuelve a regresar en el poema de 

Paz el símbolo del agua como dador de la vida, ta~ 

to en sentido de la amante que aparezca y de l a in 

tui ción poética. 25 

El poema de Paz recuerda mucho al Tla l ocan, 

a l paraíso del dios de la lluvia donde hay agua en 

abundancia y crece toda clase de árboles; allí don 

de abunda el ma íz y reverdece la rama seca • 

••• Sahagún nos cuenta e n su historia. colo 
caban una r ama s e ca a l enterrar al que ha ­
bía sido e legido por e l dios de la l luvi a y 
había muerto de una de las en fe rmedades men 
cionadas o por un acci dente e n el agua o 
por r a yo, y al l l e gar el bienaventurado al 
campo de de licias, que es el ' Tlaloca n ' , l a 
rama seca se r ever decía, indi ca ndo e s to que 
en el lugar de la abundancia se adquiría 
una nueva vida. Después de entonar un lar­

25 ~ ~ ~ Vease el cap~tulo 'En Narcisismo de valer y como 
fuente en "piedra de Sol"'; a llí e l agua como en 
dive rsos mi t os antiguos t iene la misma i mportan­
cia. 
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go canto, •• 0' se reunía con sus compañeros 
para disfrutar de una vida de perenne ale­

~ 26 
gr~a, ••• 

Aquella vida busca el YE.. de "Piedra de Sol". 

En est a búsqueda espiral quedan claros los fragme~ 

tos de tal "verde soberanía sin ocaso" (y. 12) que 

el poeta introdujo en los primeros versos del poe­

ma . A este mundo está asociada la nube, que vuel­

ve como leitmotiv en el poema de Paz en combina­

ción con la amante del YE... La nube es un atributo 

de Tláloc, el d i us d e l a l luvia. Generalmente él 

per soni f ica la nube t emp e stuosa -por eso es un 

d ios mu y temido en su cólera-. Pero t ambién la 

b l a nca nube es parte del ser del dios. Se la re-

p r esenta con u n tocado de p lumas de g a rza que lle­

va en la cabe za Paz se re f iere a la nube bla ncau 

y l igera cuando dice : "cada mold ura es nube, ••• " 

(y. 326). En la f e licidad del e n lace amoros o "pa­

s a l a blanca tribu de l a s n ub es," (y. 429). Con 

c i erta nostalg ia del Tla loc a n el poeta describ e al 

g éne ro femenino en general -y a la amante del YE.. 

en e special- con las s iguientes palab r as: "te par!::. 

ces al árbol y a la nube," (y. 118). También en 

los versos 57 y 257 se r e i ter a e l motivo de l a nu­

2 6 c aso , Al f ons o: El p u eblo del Sol , op . cit. , p. 
80. 
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be. 

El ansia del ~ para encontrar la deidad 

del agua (que es al mismo tiempo fertilidad), se 

expresa por la búsqueda del 'rostro de lluvia' (y. 

88 ) o de un 'rostro de mar' (y. 567). El ~ tam­

bién busca 'la hora que centellea' y 'la señora 

del relámpago'. Es muy probable que Paz aluda con 

e s tas imágenes a Tláloc como dios del rayo. El 

poeta se dirig e a todas las funciones de "Tláloc, 

'el qu e hace brotar', dios de las lluvias y del r~ 

YO " •27 También el símbolo de la espiga preciosa 

en el tocado de Tláloc se encuentra en el poema d e 

Paz : "creces como una esp i ga entre mis manos," (Yo 

417) • 

Paz en su poema no solamente hace mención 

del aspecto masculino de la deidad de la vege t a-

c ión sino también describe una diosa d e f ecun didad 

que recuerda mucho a Chicomecóatl o Chicomolotzin 

por o t ro n ombre ('7 mazorcas de maíz'). Alfonso 

Caso pone d e relieve a esta diosa como "la más im­

port ante de t odas las dei dades de la vegetación,,2 8 

27caso , Alfon so: El pueblo del Sol, op . c it., p. 
57. 

2 8 rbid. I p. 63. 
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y su culto más antiguo. El YE. de "piedra de Sol" 

se dirige a Chicomolotzin en su búsqueda de un tú: 

"t u falda de maíz ondula y canta, / o •• tu falda de 

a gua, / tus labios, tus cabellos, tus miradas, / 

t oda la noche llueves, ••• " (~. 59-62) o otra vez 

alude a ella como mediadora: " •••madre del agua m~ 

dre," (~. 536) o en otra forma: "señora de semi­

llas ••• " (~. 546). 

1.5 	 LA LITERATURA PRECOLOMBINA COMO 
FUENTE EN "P I EDRA DE SOL " 

El influjo de la literatura precolombina29 

en el poema de Paz se muestra en tres aspectos: 

primero en la aceptación de las ideas precolombi­

nas acerca de la soledud, angustia y muerte: segu~ 

do, en la preocupación de la perpetuidad de l a po~ 

sía: tercero, en el empleo de recurs os estilísti ­

cos prehispán icos. 

1.5. 1 El motivo de l a soledad y angustia 

Existe el sentimiento de la soledad en la 

poesía náhuatl. Es l a misma sol edad de "piedra de 

29En 	este c apítulo me refi ero a las tra ducciones 
del náhuat l al español d e l Dro Ange l Maria Gari­
bay K. 
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Sol": la soledad que resulta de la meditación ante 

la vida y la muerte. 

Icnocuicatl no es sencillamente 'canto de 
orfandad', ni 'cant o de desolación, o tris­
teza'. puede acercarse al concepto de can­
to de meditación, ya que el sentimiento de 
severidad es algo que difiere del de la 
alegría. 30 

El hombre en su reflexión "para mirar la vi 

da hasta la muerte," (y. 566) ante ciertos poderes 

que vislumbra, siente el pavor de su nada y cae en 

sí mismo. Esto lo lleva hacia la soledad, el re­

traimiento. Tanto León-portilla corno Garibay, 

a f irman que existió un pensamiento filosófico aceE 

ca de la soledad cons iderada corno cuestión meta fí­

sica equivalente al concepto filosófico occiden­

tal. 31 Sobre esta preocupación se pregunt an e l 

poeta náhuatl y el poeta de "piedra de Sol": 

32Poema de Tenochtitlan "piedra de Sol" 

¿Se puede aquí vivir? • • - ¿ la vida, cuándo fue 
de veras nuestra ?, (y. 
504 ) 

30 'b An 1 ~ ' t ' d 1 'Gar1 a y K., ge Mar1a: ~s or 1a e a Litera ­
t ur a Náhuat I, vol. 1, 2a . ed., porrúa, !olé xi co 
1971, p. 189 . 

3 l I b id . , p. 192 Y León-porti l la, Migue l: La Fi loso­
fí a Náhuatl , 4a. ed., Porma ca, México 1974, p. 
142. 

32MB • cantares Mexicanos, en Garibay: Historia ••• , 
0Po cit., 1 , pp. 192-193. 
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En "El poema de Tlaltecatzin,,33 el poeta indígena 

manifiesta su soledad corno poeta, así corno lo ex­

presa octavio Paz en su poema. 

"El poema de 
Tlaltecatzin" "piedra de Sol" 

En 
(~. 

la soledad yo 
1) 

canto, ••• escribo 
90) 

a solas, (~. 

Ambos poetas se sienten perdidos ante el abismo de 

la soledad. 

"El poema de 

Tlaltecatzin" "piedra de Sol" 


Yo sólo me voy no hay nada en mí si ­
iré a perderme. no ••• una oquedad que 
A mí mismo me abando­ ya nadie recorre, 
no, ••• (vv 58-60) (yy. 223, 224)o 

De nuevo, el poeta indígena y el mexicano se diri ­

gen en su soledad a la deidad femenina de la f erti 

lidad con la súplica de que los ayude: 

"El poema de 

Tlaltecatzin" "Piedra de Sol" 


¡ Oh madre! ••• abre la mano, 

Dulce, sabrosa muj e r, señora de s emillas ••• 

preciosa flor de maíz (yy. 545, 546) 

tostado 

(vv. 14-16) 


tú, maravillosa criatura, voy por tu cuerpo corno 

invitas al pla cer. por el mundo, / 'Q. tu 

(vv . 23, 24) 	 falda de maíz ondula y 

canta, 
(vv. 41 y 59) 

33MS • cantares Mexicanos, en León-port illa: Tr ece 
poetas ••• , op. cit . , pp . 48-50. 
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La soledad representa una cara de estos sen 

timientos negativos; la otra es la angustia. Los 

testimonios del mundo náhuatl son los efluvios de 

un alma oprimida o La angustia y tristeza de esta 

literatura tienen diferentes razones. Por ejemplo: 

angustia frente a la incertidumbre de lo que se en­

cuentra más allá o el haber disipado la vida o la 

angustia frente a la muerte misma. Este último as­

pecto de la angustia vuelve corno motivo poético en 

el poema de Paz. El hombre se siente débil e im­

potente frente a este poder. Por eso nace en él 

tal elemento angustioso, aquel complejo de senti­

mientos de abandono y resignación. Se oye l a voz 

angustiada de la muerte en un poema de Tenochti­

tlan. 34 

Poema de Tenochtitlan "piedra de Sol" 

no hago más que sufrir en •••mi esqueleto, / y mi 
l a tierra. / veo con odio sangre camina más desp~ 
l a muerte y sufroooo cio / y mis dientes se 
(:YYo 4, 5) aflojan y mis ojos / se 

nublan y los días y los 

Nezahualcóyotl en un diá años / sus horrores va­
1 0 g035 : cíos acumulan,/ ••• / 

rodeado de muerte, ame­
Tengo tristeza , sufro na zado (vv v 166-170 y 
amargura, (y. 19) 174) 

34MB • Cantares Mexicanos. En Garibay: Historia w ou , 

opo cit., p. 1970 

35 r bid o , p. 201. 
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IIa y a b undanci a de ejemplo s en la poesía pre 

hispánica q ue c orrob o r a n el t ema de la soledad y 

la tri ste za. Conocido por todos l a p ersiste ncia 

aludi d a creo innec esar io insis tir a este aspecto. 

1 . 5 .2 El deseo del poeta de que p ersis ta 
su pa l a bra 

Uno de l os ma yores placeres del poeta ná­

huat l en el mundo s on s us " f lor es " que quieren de­

cir verd a deramen te l a s palabras p o é t icas. Estas ' 

al mismo t i empo signific an metafó ricamente corazo­

nes h umanos, s a cri fi cios , i gua l c omo l a s o f r endas 

d e corazon e s h umanos en la s a r a s azteca s. Por tal 

razón -sostener el mundo y el so l - los c a ntos no 

deben cesar o desaparecer. El t emor d e l poeta, 

que es t ípic o y s i empre vue l v e e n su poesía ná­

huatl, e s l a angustia d e q ue sus can tos q u edarían 

sin e c o e n la tierra , de que n o se i nmortaliz a rían. 

. d 1 t . 36Es t a ~ e a se expresa e n o s Ca n a r es Mex~canos : 

"allí con dardos l e e, extiend e l a p i n tur a / en li­

bros d e d ivin as f l o r e s Motecuzoma e n Mé xico o / 

¡ SUstituyó nuestro a limento con sacri fi c a d o s!" 

36MS • Can tares Mexi c a nos . En Ga r i bay: His tor ia o • • , 

opu c it., p. 1 36. 
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No pretendo afirmar que Paz t enga igual pe~ 

s amiento que el poeta náhua tl, quien cree que sus 

palabras son una c i e rta forma de sacrificio para 

sostener al sol; pero hay una semejanza que toca 

el prob lema en otro nivel. CUando Paz habla en el 

poema del "testamento del sol" (v . 141) anuncia me 

diante este concepto náhuatl su propia i dea de un 

regreso a la vida or i gina l basada en el mito que 

es para él y para otros filóso fos modernos , como 

por e j emplo Hei degger: una vuelta a l pensamiento 

poético. Hicimos mención en otro lugar de esta i~ 

vestigación37 que e l pens amiento poét ico -el otro 

Ser según Hei degger- s e opone a l concepto de l mun­

do técnico económico. En "Piedra de Sol", Octavio 

Paz mani f iesta poéticamente que se siente v incula­

do a este mundo con s u concepto del tiempo lineal 

e histórico de la misma manera que e l sacrific io 

azteca al 'temalacatl', e l enorme disco de pie­

dra. 38 Con el mismo placer que el poet a náhuatl , 

el poeta mexica no moderno logra t rascender nuestro 

37véase el capí tulo 'Lo homérico' de esta investi­
gación . 

38Jacques Soustelle en : La vida coti diana ••• , ~o 
cit., p . 103, descri be este t ipo de sacrificio 
como lo "que los cronistas españoles cali ficaron 
de ' gladiatorio'''. 
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mundo de cruel mediocridad con sus palabras poéti­

cas : 

a pu lso levant ado l etra a letra, 
mientra s afuera e l t i empo se desboca 
y golpea las puertas de mi alma 
el mundo con s u horario carnicero, 
(~. 158-161 ) 

En l a poesía precolombina la i dea de eterni 

zar la s palabras poéticas para que se perpet úen en 

e l f uturo, contiene un concepto del mundo donde to 

do va de la tierra hacia el cielo como el humo del 

sacri ficio. El concepto de Octavio Paz -para que 

persistan sus versos- va en otra dirección: acier­

t an con l o pro fundo, van al centro a dentro, de lo 

cua l hace mención en su poema: 

y t ú me llevas cie go de la mano 
por e s a s galería s obstinadas 
hacia el centro de l círculo•• a 

(~. 209-211) 

A cont i nuación pr e s ento una s erie de pala­

bras del poema con qu e compruebo la i dea del a fán 

de eternizar su poesía. Pa z no habla de una escr~ 

t ur a sobre hojas de papel, sino de una "escritura 

de fuego sobre el jade " (y. 124) que perdurará pa­

ra siempre a El "echa raíces" (y- 183) "por todos 

los sigl os de los siglos" (y- 151 ); quiere "defen­

der nuestra porción eterna " (y. 296) Y habla de 
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"un sol sin edad" (y. 414). La idea de que el ca!!. 

to es un cierto sacri f icio y al mismo tiempo un m~ 

dio de trascendencia se esconde tra s l os versos: 

"••• compartir el pan, el sol, la muerte," (y. 363 ) 

"nunca la vida es nuestra, e s de los otros," (y. 
509) 

"quiero seguir, ir más allá, ••• " (y. 571) 

También l a fo rma de l a composición del poema espi­

ral sin punto final revela el deseo de ir al cen­

tro, de perpetuarse. 

1 .5 3 Recursos esti líst icos de la poesía0 

náhuat l en "pi edra de Sol" 

La met áfora es la madre de la bel leza poéti 

ca. Ella se emplea con mucha frecuencia también 

en l a poesía precolombina como en el poema de Paz. 

En esencia viene a s er el núcl eo de t oda 
poes ía, ya que ésta no s e funda sino en el 
enlace analógico de l as cosas, y e ste enla­
ce se expr esa median te las metáforas . Hor­
miguean éstas en los poemas nahuas ••• 39 

La teoría de octavio Paz en su libro LOs 

hij os del lim040 , que explica su pensamiento de l a 

analogía encuentra su expresión en un recurso esti 

lístico adecuado: la metáfora : 

39"b His" t"or1a •• • , op. C1 " t ., p . 76 •Gar1 ay: 

40paz , Octavio: LOs hijos del l imo , op. c i t., cap. 
IV, 'Analogía e Ironía ', p. 89. 
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La idea de la cor r espondenci a univer sa l es 
probablemente tan anti gua como l a sociedad 
humana. Es explicab le: la analogía vuelve 
habitable al mundo • ••• La ana logía es el 
r e i no de la palabra ' como ', ese puente ver­
bal que , sin suprimirlas, reconcilia las di 

41f erencia s y las oposiciones . 

otro recurso e s t ilís tico de la poesía ná­

huatl es e l "di f r a sismo, 4 2 muy r e lacionado con la 

metáfora y e l s ímbolo que encontr amos también en 

"piedra de Sol" : 

••• en mi pecho 
hunde raíces de agua un árbol líquido, 
(vv. 65, 66) 

En e l símbolo del árbol y la f l or encontramos un 

tópico i ma ginativo que alude al poe ta nahua. El 

' árbol f lorido' de la poesía prehispáni ca s igni f i-

ca "el poeta constantement e convertido en flor que 

43brota, en j ardín de flores por su s cantos". A 

este jardín de f lores alude Octavio Pa z en el mi s ­

mo senti do de la poes í a indígena . 

Paz, Oc t avio: Los hijos del l imo , cit., cap. 

Un poeta de Cha lc044 "Piedra de Sol " 

ya llegaron las flore s, 
las flores pr i maverale s :/ 
bañadas están en la l uz 
del s ol: 
(yy. 9, 10) 

o •• el cielo ba j a, 
árboles ascienden, 
espacio / s ó lo es 
(yy. 425-427 ) 

/ l os 
e l 

l uz ••• 

41 
Op a 

IV , ' Analogía e Ironía' , p. 100. 
4 2 'b ' t' . 6 7 Gar~ ay: ~s or~a ••• , OP a Clt ., p . • 
43Ibido, p . 100 . 

44 Ibid ., p. 100. 
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En diver s os otros lugares del poema e s t á 

asociada la imagen del á rbo l con el poe ta y e l ofi 

cio de poetizar. No sólo se habla del "árbol lí­

quido " (y.. 66) o del "árbol noctu rno" (y.o 87 ), s i­

no también de l "árbol mental" (y.. 188). Much as ve 

ces la amante o el prot ot ipo de lo f emenino como 

s er verbal o 'floF', auna el sÍmbolo del árbol: 

"caminas como un árbol" (y.. 415) o "cara de árbol" 

(y.. 529). 

Junto a l tópico del 'árbol flo r i do' en la 

l írica nahua , aparece e l ave. Tampoco fal t a n aqu í 

las a lusiones al misterio re l igioso. 

En aves •• se t rans f ormaban los guerreroso 

para hacer el cortej o al Sol durante la pr i 
mera parte del día. En estas aves se s imbQ 
liza e l r egreso de su s a lmas a la Tierra ••• 
¡Son l os muertos que vuelven y cantan, y al 
cantar regoci j an a las f lores de la Tie ­
rra !45 

Aquí el motivo de l ave aparece como portador de 

pensamiento del más allá pero también es amena za 

de la muerte que llega e n f o rma de ave para chupar 

la miel de las flores . En un poema breve de los 

cantares Mexi canos se expresa dicha i dea: 

•••viene ab riendo las alas, / sobre las flo 
res va y viene: / Bebe l a miel: ¡que se de­

45Gar i bay: Histori a o •• , op. cit., p. 101. 
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leite: / ya su corazón brota f l ores!46 

En el poema de Paz, después de la presenta­

ción de l árbo l (sauce, chopo ) y de l río, aparece 

el motivo amenazador del pá j aro, el cua l aquí no 

"bebe la miel", sino "pica las horas de luz" (y. 

21). "piedra de Sol " también refleja el pensamien. 

to de l a lírica i ndígena de que el ave es mensaje­

ra de la i nspiración: "busco una fecha viva como 

un pá j aro" (y. 98). El poeta bus ca a a lguien a 

quien pueda ent regar el mensaj e de l 'testament o de 

sol '. Otra vez vuelve la idea de que el género fe 

menino es l a suma de la inspiraci ón. cuando el po~ 

t a dice: "eres todos los pájaros ••• " (y. 119 ) o 

"vuelas como mi l pájaros ••• " (y. 419 ). 

La f uerza viri l se pers onif ica en la poesía 

nahua con la imagen del tigre y el águila: 

•••gran á guila y gr an tigre, 
águila de amar illas ga r ras 
y poderosas alas ••••47 

Paz emplea dicha ima gen del 'tigre ' en su poema: 

"los t i gres beben s ueño en esos ojos, " (y. 54) Y 

omás ade lante: "tigr e color de luz •• " (y. 109). 

46 Garibay: Historia ••• , op. cit., p. 102. 
47Mso Cantares Mexicanos. En León-portillo: Trece 

poetas •• • , op . c i t., p. 183 0 
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De l os otros animales , abundant e s motivos poéticos 

en la l írica nahua, entran en "pi edr a de Sol" e l 

"pardo venado" (y. 109) Y e l á guila (y. 428). 

otra met áfora de la lírica nahua , para ex­

presar e l más alto áp ice de lo precioso , encuent ra 

su eco también en el poema de Paz: las piedra s pr~ 

ciosas. Paz hace mención de l "ágata" en el verso 

27~ habla de ' j oyas de l a sed' (y . 79) Y pone de 

reli eve el "diamante" (y. 397 ) como símbolo del 

amor más puro y casto. El "crist al" (y:y. 1, 585 Y 

401) vuelve como met á fora de la refl exión de sí 

mismo . El jade -símbo l o de l o más prec ioso en la 

lír ica p recolombina- lo emplea Paz en relación con 

la escritura: "escritura de f uego sobre el jade " 

(y. 124 ). El vocablo "concha" s e intr oduce en el 

verso 328. 

La me t áfora del "abanico" abunda en la l í r i 

ca nahua ~ t ambién entr a en "piedra de Sol" en el 

verso 171.. Cabe mencionar una palabra, o más bien 

l a exclamación que todav í a hoy se usa: ~o aya. 

En l a poesía indígena e stas partícula s como ~, ah, 

aya, ohuaya t enían el oficio (ta l ve z como los ale 

luyas del canto de la Iglesia cat ólica ) de que l a 
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48voz y la emoción se desahogueno Paz habla en su 

poema de "los ayes" (y. 463), pero esto no se re­

fiere a la poesía indígena. No los usa en el mis­

mo sentido que los poetas antiguos mexicanos, aun­

que acuda directamente al mundo indígena. 

otra palabra también de origen nahua que tQ 

davía hoy se usa, es ' t ezontle'. Describe la pie­

dra típica para México de origen volcánico, que 

abunda en la meseta central. 

otro recurso estilístico, muy frecuente en 

la l írica nahua es e l paralelismo -también un re­

curso adecuado a la analogía. El paralelismo qui~ 

re decir: 

la expresión de un pensamiento en dos f ra­
ses que, o repiten con diversas palabras la 
misma idea (sinonímico), o contraponen dos 
pensamientos (antitéticos), o completan el 
pensamiento agregando una expr esión varian­
te, que no es pura repetición (sintético)49 

En "piedra de Sol" encontramos el paralelismo en 

las tres formas mencionadas; l a primera en: 

pastora de los valles submarinos 
y guardiana del valle de los muertos, 
(vv. 130, 131), 

la segunda en: 

48 °b t °t 79o oGar1 ay: His or1a g •• , 0E . C1 ., p. • 
49rbid., p. 65. 
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50 

••• e l vino es vino, 

•• oel agua es agua, 

(vv. 369, 370 ) 


y la tercera en: 

••• tu boca sabe a polvo, 
tu boca sabe a tiempo emponzoñado, 
(YY.. 203, 204). 

otro ejemplo para la ú l tima f orma se encuentra en 

los versos 331 y 332: 

abre la mano, coge esta riqueza , 
corta los frutos, come de la vida, 

Con mayor frecuencia Paz usa el tipo sintético en 

su poema. 

Falta hacer una mención sobre la versifica­

ción del poema en comparación con la poesía nahua. 

El primer verso de "Piedra de Sol" se presenta en 

dos unidades métricas. Cada unidad está dividida 

de la otra por una cesura: 

un sauce de cristal II un chopo de agua 

En cada unidad métrica las sílabas acentuadas e in 

acentuadas aparecen en orden de dos acentos: 

un sáuce de cristál II un chópo de água 

Tal orden de dos acentos en una unidad métrica, Ga 

ribay pone de relieve de "muy antigua procedencia". 

5 0 Gar~ ' b ay: Hís't'or~a o •• , op. c~'t ., Po 62 • 
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Se ha lla en los más viejos residuos de ca­
rácter poemático. Por ej emplo, en el r ela­
to de l as peregrinaciones aztecas hallamos 
a Huitzilopochtli, que dice a sus adorado­
res, cada vez que hay que emprender l a mar­
cha hacia lo desconocido: 

óncan tónaz II óncan t l á thuiz 
oncan yezque II ayamo nican. 5l 

Claro que e l ritmo del poema nahua es mucho más 

senci l lo que e l ritmo de "piedra de Sol". 

51 .
Gar~bay: Hist oria u •• , op . cit., p . 62. 

127 

http:nican.5l


CONCLUSIONES 

Las palabras poéticas, aparte de su poder 

de expresar l o indecible, guardan ese ncias de la 

historia: "son algo fechable". (paz: El Arco y la 

Lira, op. cito' p. 185). pertenecen a un momento 

histórico, a un lugar histórico, a un personaje 

histórico. También e l poeta es persona dentro de 

la historia o Buscar las f uentes, ha sido la t area 

de esta investigación. Dejamos al lado l o e sen­

cial literario: la p alabra poética en su lucha por 

trascender la historia, la palabra que va más a l lá. 

Según los resultados de esta investigación 

hay fuentes en "piedra de Sol". En línea general 

s e h ace constar: Una fuente - muy rica- son los mi­

tos de diversas culturas -griega, hebr ea, francesa, 

indígena. Otra temática de las fuente s de Paz 

i l ustra el o f icio del poeta como descifrador o pro 

f e ta. Un tercer grupo de fuentes se basa en el te 

ma: amor como religión. En particular, del estu­

dio de las f uentes s acamos las siguientes conclu­

s ion es : 

l. Encontramos f uentes lit erarias de Homero, del 
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mito gri ego y la filosof ía herac l itiana en "piedra 

de Sol ". El en lace del poema de Paz no es según 

la literatura griega~ se traslada fuera de lo huma 

no en un nivel mítico-religios o. Las f uentes hom~ 

rianas subrayan el carácter heróico del ~ en su 

enlace en el cosmos y el sol. Hemos comprobado la 

f i l osofía del río- f lujo de Heráclito como base fi­

l osófica tanto en el contenido como en la estruct~ 

ra de "piedra de Sol". 

2. Octavio Paz encuentra motivos en l os libros más 

poéticos de la Biblia: el Cantar de los cantares, 

los Salmos, l os prof etas. Las ideas del poeta co­

mo profeta se expresan tras estas fuen t es. Paz se 

ace rca hasta cierto grado a la teoría de la resu­

rre cción según el evangelista Marcos -el sinóptico 

más estimado entre l os teólogos contemporáneos. 

3. El ideal amoroso de la literatura provenzal en­

cuentra su equivalente en "piedra de Sol": el amor 

es religión. Mostrarnos la semej anza de las rela­

ciones entre el amante y el poeta : los dos están 

sometidos tanto en "Piedra de Sol" como en la poe­

sía trovadoresca. En otro sentido se conectan po~ 
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ta y amor: el amor debe ser inasequible para el 

poeta a fin de que conserve el impulso perpe tuo 

para s u canto. Se afirma también aquí que Paz al~ 

de a los mitos provenzales. (sería la tarea de 

una investigación futura c omprobar en qué modo Paz 

aceptó en su poema recursos e s tilísticos como r it­

mo y metro de los provenzales). 

4. Paz sigue a GÓngora en el método de expres ión 

meta fórica original, propia del poeta cordobés o 

He observado c i erta semejanza con otros recursos 

est ilísticos entre los dos. Hago cons tar que Paz, 

estilísticamente, es menos comp licado que GÓngora. 

Se ha comprobado otra fuente clásica española im­

portante : el a lma como s ede de l amor divino y puro 

en Las Moradas del castillo Interior de Santa Tere 

sa. 

5 . El romanticismo es el movimiento en donde s e re 

encuentra~ l as fuente s antiguas y modernas. En el 

poema se afirma la soledad y la nostal gia perpetua 

del ~ romántico, su caída en sí mismo y su ent re­

ga tota l a l a naturaleza con el destino unirse con 

el universo. Se ha mostrado en el poema de Paz el 
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afán político y social del hombre romántico y su 

s er desasosegado. Vuelve la filoso f ía heraclitia­

na en la corriente romántica que se ha probado en 

"p i edra de Sol". Rei t era la teoría que el p oeta 

es profeta o descifrador. Con textos poéticos de 

Holder l in he d emostrado l a semejanza d e las i máge­

nes para tal vis ta ext raordinaria del poeta. Se 

intensi fica aquí el tema del amor como religión: 

la mu j er amada es compafiera de la muerte y medio 

absolu to para trascender la vida. Investigamos es 

te rasgo del amor tant o en "piedra de Sol" como en 

t extos de Nova lis. Con la visión del amor ent ra 

t ambi é n la del tiempo cíclico que reune lo presen­

t e, lo pasado y lo f u t uro. 

6. La i dea del t iempo cíclico se afirma cla ramente 

en e l p oema d e Paz en la aceptación del epígrafe 

d e Nerval. Mallarmé y valéry se conectan a t al 

c oncep to del tiempo míti coo En "piedra de Sol" 

r e ina aquel t iempo de Va l é r y q u e se auna al silen­

c i o, al ma r, a l sol y a la mu erte -( l ey del medio­

día). por medio de l a teor ía v ale r i ana en Las 

inspi r acion e s mediterráneas s e pue d e p robar que el 

poema de Paz es típicamente mediterrán eo. En s u 
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ciclo temporal vuelve desde el princip io al f in y 

viceversa. 

El mundo indígena tiene el mismo concepto 

del tiempo. Es más que probable que Paz se haya 

inspirado en esta fuente -más que en otra- para su 

concepto del tiempo. Esto ya se comprueba con e l 

título del poema que alude directamente al calenda 

rio azteca en forma de una rueda. A lo largo de l 

poema he investigado que la arquitectura indígena 

es una f uente de inspiración en e l poema de Pazo 

Tras la poesía nahua, Pa z vuelve a tocar el ofi cio 

del poeta como algo extraordinario (la angustia de 

que perpetúe la palabra poética); reitera e l moti­

vo de la so l edad, la tristeza y l a muerte. El mi­

to indígena es un manantial rico para sus metáfo- . 

r a s, símbolos y su pensamiento analógico. Esto se 

ha demostrado en muchas citas. 

Como consecuencia primaria de mi inves tiga­

ci ón se puede afirmar qu e -contrariamente a la pri 

mera intuición del principio- las fuentes occiden­

t a l es preponderan sobre las nahuas en "piedra de 

Sol". Camo s ecundaria : se hace la ob s ervación de 

que en la prime ra parte de l poema abundan l a s ins­
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pirac i ones de l mundo nahua. En la segunda parte 

del poema prevalece el mundo occidenta l con su co­

mienzo en "Madrid, 1937". A mi juicio el poema 

"Piedra de Sol" es el testimonio poético de la 

existencia de dos mundos en el alma del mexicano. 

Es interesante la siguiente observación marginal: 

El YQ del poema de Paz encuent ra su amor personal 

bajo l os escombros de l a guerra civil en España. 

Hay que a f irmar corno última conclusión del 

estudio de las fuentes en el poema "piedra de Sol": 

las fuentes fueron un estímulo poderoso en el poe­

ma de Pazo Pero el poeta las manifiesta en su prQ 

pia creación poética, completamente suya. En la 

f usión con l a creación original resucitan corno al­

go totalmente nuevo, igua l al YQ de l poema o Podrá 

hacer alusión a ot ra nueva ave Fenix. De l as ant i 

guas cenizas de las f uentes históricas el poeta 

produce la nueva creación en el lector : emociones, 

sentimientos y pensamiento poét ico. Se sufre con 

el YQ la soledad, se alivia por "la blanca tribu 

de las nubes" (~. 429). Se originan imágene s den­

t ro del l ector que se entregan en profusión de im~ 

genes enriquecedoras a l a contemplación poética: 

¡ Fue nt e de fuentes, nueva v isión ! 
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APENDICE 




PIEDRA DE SOL 

La treizi~e revient ••• c'est encare la premi~re 
et c'est toujours la seule - ou c'est le seul 

mome n t¡ 
. ~ t· 1 ., d·'?car es-t u re~ne, o o~, a prem~ere ou ern~ere. 

es-tu roi, toi le seul ou le dernier amant? 

Gérard de Nerval (Arthémis) 

un sauce de cristal, un chopo de agua, 
un alto surtidor que el viento arquea, 
un árbol bien plantado mas danzante, 
un caminar de río que se curva, 

5 	 avanza, retrocede, da un rodeo 

y llega siempre: 


un caminar tranquilo 
de estrella o primavera sin premura, 
agua que con los párpados cerrados 
mana toda la noch e pro f ecías, 

10 	 unánime presencia en o l eaje, 
ola tras ola hasta cubrirlo todo, 
verde soberanía sin ocaso 
como el deslumbramiento de las alas 
cuando se abren en mitad del cielo, 

15 	 un caminar entre las espesuras 
de los días futuros y el aciago 
fulgor de la desdicha como un a ve 
petrificando el bosque con su canto 
y las felicidades i nminen tes 

20 	 entre las ramas que se desvanecen, 
horas de luz que pican ya los pájaros, 
presagios que se escapan de la mano, 

una presencia c omo u n canto súb ito, 
como el viento cant ando en el incendio, 

25 una mirada que sostiene en vilo 
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a l mundo con sus mares y s us montes, 
cuerpo de luz f iltrada por un á gata, 
pierna s de luz, vie ntre de luz, b ahías, 
roca solar, cuerpo color d e nube, 

30 	 color de d ía rápido q u e sa l ta, 
la hora centell e a y tiene cuerpo, 
e l mundo ya es visible por tu cue rpo, 
es transparente por tu tran sparencia, 

voy entre galer ías de son i dos, 
35 	 f luyo entre las presencias resonantes 

voy por l as transparencias como u n ciego, 
un re f lejo me borra, nazco en otro, 
oh bosque de pilar es encantados, 
ba jo los arcos de la l u z p enetro 

40 	 l os corredores de un otoño diáfa no, 

voy p o r tu cuerpo c omo por el mundo, 
t u vient re es una plaza soleada, 
tus pechos dos i g l esias donde ofi cia 
la sangre s us misterios paralelos 

45 	 mi s miradas te cubren como yedra , 
eres una ciuda d que el mar asedia , 
una mura lla que la luz divide 
en dos mitades de color durazno, 
un p araj e de sal, rocas y pájaros 

50 	 baj o la ley de l mediodía absorto, 

v e s t ida del color de mis deseos 
como mi pensami ento vas desnuda, 
voy por tus ojos como por el agua, 
los tigres beben s ueño en esos ojos, 

55 	 el colibrí s e quema en esas llamas, 
voy por tu frente c omo por la l una, 
como la nube por tu pen samient o, 
voy por tu v ientre corno poi tus sueños, 
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t u fa l da de maíz ondula y canta, 
60 	 t u falda de cristal, tu f a l da de agua, 

t us labios, tus c abe llos, t us mi r adas, 
toda la noche llueves, todo el día 
abres mi pecho con t u s dedos de a gua, 
cierras mis o j os con tu boca de agua, 

65 	 sobre mis huesos l l ueves, en mi pecho 
hunde raíces de agua un árbo l l í quido, 

voy por tu talle como por un río, 
voy por tu cuerpo como por un bosque, 
como por un sendero en la montaña 

70 	 que en un abismo brusco se termina, 
voy por t us pensami entos a fi l ados 
y a la sa lida de tu b l anca f rente 
mi sombra despeñada s e destroza, 
r ecojo mi s f r agment os uno a uno 

75 	 y prosigo sin cuerpo, busco a tientas , 

corredores sin fin de la memoria, 
puertas abierta s a un salón vacío 
donde se pudren todos los veranos , 
l as joyas de l a s ed arde n a l fondo, 

80 	 rostro desvaneci do al r ecordarlo, 
mano que se deshace si la toco, 
cabelleras de a r a ña s en tumulto 
sobre sonr isas de hace muchos años, 

a la 	sa l ida de mi frente busco, 
85 	 busco sin encontrar, bus co un ins tante, 

un rostro de relámpago y tormenta 
corriendo entre los árboles noct urnos, 
rostr o de lluvi a en un j a r din a oscuras, 
agua tenaz que f luye a mi costado, 
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90 	 busco sin encontrar, escribo a solas, 

no hay nadie, cae el día, cae el año, 

caigo con el instante, caigo a fondo, 

invisible camino sobre espejos 

que repi t en mi imagen destrozada, 


95 	 piso días, i nstantes caminados, 

piso los pensamientos de mi sombra, 

p i so mi sombra en busca de un instante, 


busco una fecha viva como un pájaro, 
busco el sol de las cinco de la tarde 

100 	 templado por los muros de tezontle: 
la hora maduraba sus racimos 
y al abrirse salían las muchachas 
de su entraña rosada y se esparcían 
por los patios de piedra del colegio, 

1 05 	 alta como el otoño caminaba 
envuelta por l a luz bajo la arcada 
yel espa cio a l ceñirla la vestía 
de una piel más dorada y transparente, 

t i gre 	color de l uz, pardo venado 
110 	 por l os alrededores de la noche, 

entrevista muchach a reclinada . 
en los balcones verdes de la lluvia, 
adolescente rostro innumerable, 
he olvidado tu nombre, Me l usina, 

115 	 Laura, I sabel, perséfona, Marí a, 
tienes todos los rostros y ninguno, 
eres todas las h oras y ninguna, 
te pareces al árbol y a la nube, 
eres todos los p ájaros y un astro, 

120 	 te pareces a l f ilo de l a espada 
y a la copa de sangre del verdugo, 
yedra que avanza, envuelve y desarraiga 
al alma y la divide de sí misma, 
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escritura de fuego sobre el jade, 
125 	 grieta en la roca, reina de serpientes, 

columna de vapor, fuente en la peña, 
circo lunar, peñasco de las águilas, 
grano de anís, espina diminuta 
y mortal que da penas inmortales, 

130 	 pastora de los valles submarinos 
y guardiana del val l e de l os muertos, 
liana que cuelga del cantil del vértigo, 
enredadera, planta venenosa, 
flor de resurrección, uva de vida, 

135 	 señora de la flauta y del relámpago, 
terraza del jazmín, sal en la herida, 
ramo de rosas para el fusilado, 
nieve en agosto, luna del patíbulo, 
escritura del mar sobre el basalto, 

140 	 escritura del viento en el desierto, 
testamento del sol, granada, espiga, 

rostro de llamas, rostro devorado, 
adolescente rostro perseguido 
años fantasmas, días circulares 

145 	 que dan al mismo patio, al mismo muro, 
arde e l instante y son un solo rostro 
los sucesivos rostros de la llama, 
todos los nombres son un solo nombre, 
todos l os rostros son un solo rostro, 

150 	 todos los siglos son un solo instante 
y por todos l os siglos de los siglos 
cierra el paso al f uturo un par de ojos, 

no hay nada f rente a mí, sólo un ins~ante 
rescatado esta noche, cont ra un sueño 

155 	 de ayuntadas imágenes soñado, 
duramente esculpido c ont r a e l s u eño, 
arrancado a l a nada de esta noche, 
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a pulso l evantado letra a letra, 
mientras a f uera el t iempo se desboca 

16 0 y golpea las puertas de mi alma 
el mundo con s u horario carnicero, 

sólo un i nstante mientra s las ciudades, 
los nombres, los sabores, lo vivido, 
se desmoronan en mi f rente ciega, 

165 	 mientras la p esadumbre de la noche 
mi pensamiento humilla y mi esque leto, 
y mi sangre camina más despacio 
y mis dientes se a f lojan y mis ojos 
se nublan y los días y los años 

17 0 	 sus horrores vacíos acumulan, 

mientras el tiempo cierra su abanico 
y no hay nada de t rás de sus imágenes 
el instante se abi sma y sobrenada 
rodeado d e mu erte, amenazado 

175 	 por la noche y s u lúgubre bostezo, 
amena zado por la algarabía 
d e la muerte vivaz y enmascarada 
el instante se abi sma y se penetra, 
como un puño se cierra, como un f ruto 

180 	 que madura hacia dentro de sí mismo 
y a sí mi smo se b ebe y se derrama 
e l instante translúcido se cierra 
y madura hacia dentro, echa y ' {ces, 
crece dentro de mí, me ocupa t odo, 

185 	 me expulsa su follaje delirante, 
mis pensamientos sólo son sus pájaros, 
su mercurio circula p or mis vena s, 
árbol menta l , frutos sabor de tiempo, 

oh vida por vivir y ya v ivida , 
190 tiempo que vuelve en u na marej ada 
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y se retira sin volver el rostro, 

lo que pasó no fue pero está siendo 

y silenciosamente desemboca 

en ot ro instante que se desvanece: 


195 	 frente a la tarde de salitre y p i edra 
armada de navajas invisibles 
una roja escritura indescifrable 
escribes en mi piel y esas heridas 
como un traje de llamas me recubren, 

200 	 ardo sin consumirme, busco el agua 
y en t us ojos no hay agua, son de piedra, 
y tus pechos, tu vientre, tus caderas 
son de piedra, tu boca sabe a po l vo, 
tu boca sabe a tiempo emponzoñado, 

205 	 tu cuerpo sabe a pozo sin salida, 
pasadizo de e spejos que repiten 
los ojos del sediento, pasadizo 
que vuelve siempre al punto de partida, 
y tú me llevas ciego de la mano 

210 	 por esas galerías obstinadas 
hacia el centro de l círculo y te yergues 
como un fulgor que s e congela en hacha, 
como luz que desuella, f ascinante 
como el cadalso para el condenado, 

215 	 f lexible como el látigo y esbelta 
como un arma geme la de la luna, 
y tus palabras afilada s cavan 
mi pecho y me despueblan y vacían, 
uno a uno me arrancas l os recuer dos, 

220 	 he olvidado mi nombre, mis amigos 
gruñen entre los cerdos o se pudren 
comidos por el sol en un barranco, 

no hay nada en mí s ino una larga her ida, 
una oquedad que ya nadie recor r e , 
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225 	 presente sin ventanas, pensamiento 
que vuelve, se repite, se refleja 
y se pierde en su misma transparencia, 
conciencia traspasada por un ojo 
que se mira mirarse hasta anegarse 

230 	 de claridad: 
yo vi tu atroz escama , 

Melusina, brillar verdosa al alba, 
dormías enroscada entre las sábanas 
y al despertar gritaste como un pájaro 
y caíste sin fin , quebrada y blanca, 

235 	 nada quedó de ti sino tu grito, 
y al cabo de los siglos me descubro 
con tos y mala vista, barajando 
viej as fotos .: 

no hay nadie, no eres nadie, 
un montón de ceniza y una escoba, 

240 	 un cuchillo mellado y un plumero, 
un pellejo colgado de unos huesos, 
un racimo ya seco, un hoyo negro 
y en el fondo del hoyo los dos ojos 
de una niña ahogada hace mil años, 

245 	 miradas enterradas en un pozo, 
miradas que nos ven desde el principio, 
mirada niña de la madre vieja 
que ve en el hijo grande un padre joven, 
mirada madre de la niña sola . 

250 	 que ve en el padre grande un ~ ' i.jo niño, 
miradas que nos miran desde e~ 'ondo 
de la vida y son trampas de la rr erte 
-¿o es al revés: caer en esos ojos 
es volver a la vida verdadera?, 

255 	 ¡caer, volver, soñarme y que me sueñen 
otros ojos f uturos, otra vida, 
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otras nubes, morirme de otra muerte! 
-esta noche me basta, y este instante 
que no acaba de abrirse y revelarme 

260 	 dónde estuve, quién fui, cómo te llamas, 
cómo me llamo yo~ 

¿hacía planes 
para el verano -y todos los veranos­
en Christopher street, hace diez años, 
con Filis que tenía dos hoyuelos 

265 	 donde bebían luz los gorriones?, 
¿por la Reforma Carmen me decía 
"no pesa el aire, aquí siempre es octubre", 
o se lo dijo a otro que ha perdido 
o yo lo invento y nadie me lo ha dicho?, 

270 	 ¿caminé por la noche de Oaxaca, 
inmensa y verdinegra como un árbol, 
hablando solo como el viento loco 
y al llegar a mi cuarto -siempre un cuarta­
na me reconocieron los espejos?, 

275 	 ¿desde el hotel Vernet vimos al alba 
bailar con los castaños -"ya es muy tarde" 
decías al peinarte y yo veía 
manchas en la pared, sin decir nada?, 
¿subimos juntos a la torre, vimos 

280 	 caer la tarde desde el arrecife?, 
¿comimos uvas en Bidart?, ¿comprarnos 
gardenias en perote?, 

nombres, sitios, 
calles y calles, rostros, plazas, calles, 
estacion~s, un parque, cuartos solos, 

285 	 manchas en la pared, alguien se peina, 
alguien canta a mi lado, alguien se viste, 
cuartos, lugares, calles, nombres, cuartos, 

Madrid, 1937, 

en la Plaza del ~gel las mujeres 
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290 	 cosía n y cantaban con s u s hi jos, 
después sonó la ala rma y hubo gritos, 
casas arrodilladas en el polvo, 
t orres henchidas, frentes escupidas 
y el huracán de los motores, fijo: 

2 95 	 l os dos se desnudaron y se amaron 
por defender nuestra porción eterna, 
nuestra ración de tiempo y paraíso, 
t ocar nuestra raíz y recobrarnos, 
recobrar nuestra herencia arrebatada 

30 0 	 por ladrones de vida hace mil siglos, 
l os dos se desnudaron y besaron 
porque las desnudeces enlazadas 
saltan el tiemp o y son invulnerables, 
nada las toca, vuelven al principio, 

305 	 n o hay tú ni yo, mañana, ayer ni nombres, 
verdad d e dos en sólo un cuerpo y alma, 
oh ser total ••• 

cuartos a l a deriva 
e n tre ciudades que se van a pique, 
cuartos y cal les, nombres como heridas, 

310 	 e l cuarto con ventanas a otros cuartos 
con el mi smo papel descolorido 
donde un hombre en camisa lee el periódico 
o plancha una muj er: el cuarto claro 
que visitan l as ramas del durazno: 

3 15 	 el otro cuarto: afu era siempre llueve 
y h a y un patio y tres niños oxidados: 
cuartos que son navíos que se mecen 
en un golfo de l uz: o submarinos: 
el silencio s e esp arce en olas verdes, 

320 	 t odo lo que tocamos f osforece: 
mausoleos del lujo, ya roídos 
los ret ratos, raído s los t apetes : 
trampas, celdas, cav ernas encant adas, 
pajareras y cuartos numer a dos, 
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325 	 todos se transfiguran, todos vuelan, 
cada moldura es nube, cada puerta 
da al mar, a l campo, al aire, cada mesa 
es un festín; cerrados como conchas 
el tiempo inútilmente los asedia, 

330 	 no hay tiempo ya, ni muro: ¡espacio, espacio 
abre la mano, coge esta riqueza, 
corta l os f rutos, come de la vida, 
tiéndete al pie del árbol, bebe el agua!, 

todo se trans f igura y es sagrado, 
335 	 es el centro del mundo cada cuarto, 

es la primera noche, el primer día, 
el mundo nace cuando dos se besan, 
gota de l uz de entrañas transparentes 
el cuarto como un f r u to se entreabre 

340 	 o estalla como un astro taciturno 
y las leyes comidas de ratones, 
las rejas de los bancos y las cárceles, 
l as rejas de papel, las a l ambradas, 
los timbres y las púas y los p inchos, 

345 	 el sermón monocorde de las armas, 
el escorpión meloso y con bonete, 
el tigre con chistera, presidente 
del Club vegetariano y la cruz Roja, 
el burro pedagogo, el cocodrilo 

350 	 metido a redentor, padre de pueblos, 
el Jefe, el tiburón, e l arquitecto 
del porvenir, el cerdo uniformado, 
el hijo predilecto de l a I glesia 
que se l ava la negra dentadura 

355 	 con el agua bendita y toma clases 
de inglés y democraci a, las paredes 
invisib les, las máscaras podridas 
que dividen a l hombr e de los hombres, 
al hombre de s í mismo , 
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se derrumban 
360 	 por un ins t ante inmenso y vislumbramos 

nuestra unidad perdida, el desamparo 
que es s e r hombres, la gloria que es ser hombres 
y compartir e l pan, el sol, la muerte, 
el olvidado asombro de estar vivos~ 

365 	 amar es combatir, si dos se besan 
el mundo cambia, encarnan los deseos, 
el pensamiento encarna, brotan alas 
en las espaldas del esclavo, el mundo 
es real y tangible, el vino es vino, 

370 	 el pan vue]ve a saber, el agua es agua, 
amar es combatir, es abrir puertas, 
dejar de ser fantasma con un número 
a perpetua cadena condenado 
por un amo sin rostro; 

el mundo cambia 
375 	 si dos se miran y se reconocen, 

amar es desnudarse de los nombres: 
"déjame ser t u puta", son palabras 
de Eloísa, mas é l cedió a las leyes, 
la tornó por esposa y corno premio 

380 	 lo castraron después~ 
mejor el crimen, 

los amantes suicidas, el incesto 
de los hermanos corno dos espejos 
enamorados de su semejanza, 
mejor comer el pan envenenado, 

385 	 el adulterio en lechos de ceniza , 
l os amores feroces, el delirio, 
su yedra ponzoñosa, el sodomita 
que lleva por clavel en la solapa 
un garga jo, me jor ser lapidado 

390 	 en las p lazas q u e dar vuelta a l a noria 
que exprime la s ustancia de la vida, 
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cambia l a eternidad en horas huecils, 
los minutos en cárceles, el tiempo 
en monedas de cobre y mierda abstracta; 

395 	 mejor la castidad, flor invisible 
que se mece en los tallos del silencio, 
el di f ícil diamante de los santos 
que filtra los deseos, sacia al tiempo, 
nupcias de la quietud y el movimiento, 

400 	 canta la soledad en su corola, 
pétalo de cristal es cada hora, 
el mundo se despoja de sus máscaras 
y en su centro, vibrante transparencia, 
lo que llamamos Dios, el ser sin nombre, 

405 	 se contempla en la nada, el ser sin rostro 
emerge de sí mismo, sol de soles, 
plenitud de presencias y de nombres; 

sigo mi desvarío, cuartos, calles, 
camino a tientas por los corredores 

410 	 del tiempo y subo y bajo sus peldaños 
y sus pa redes palpo y no me muevo, 
vuelvo adonde empecé, busco tu rost ro, 
carnina por las calles de mí mismo 
bajo un sol sin edad, y tú a mi lado 

415 	 carninas corno un árbol, corno un río 
carninas y me hablas corno un río, 
creces corno una espiga entre mis manos, 
lates corno una ardi l la entre mis manos, 
vuelas corno mil pájaros, tu risa 

420 	 me ha cubierto de espumas, tu cabeza 
es un astro pequeño entre mis manos, 
el mundo reverdece si sonríes 
comiendo una naranja, 

el mundo cambia 
si dos, vertiginosos y enlazados, 
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4 2 5 	 c a en sobre l a yerba: e l cielo baj a, 
l os árbo les ascienden, el espacio 
sólo es luz y silencio, sólo espacio 
abierto para el águ i la del ojo, 
pasa la blanca tribu de las nubes, 

43 0 	 rompe amarras el c u erpo, zarpa el alma, 
perdemos nuestros nombres y f lotamos 
a la deriva entre el azul y el verde, 
tiempo total donde no pasa nada 
s i no su propio transcurrir dichoso, 

43 5 	 no pasa nada, call as, parpadeas 
(silencio: cruzó un ángel este instante 
grande como l a vida de cien soles), 
¿no pasa nada, sólo u n parpadeo? 
-y el festín, el destierro, el primer crimen, 

440 	 la quijada del asno, el r u ido opaco 
y l a mirada incrédula del muerto 
al caer en e l llano ceniciento, 
Agarnenón y s u mu gido inmenso 
y el repetido grit o 

445 	 más fuerte que l os 
Sócrates en c a d e nas 
morir es de s pertar: 

de Casandra 
gri t os de las olas, 

(el sol nace, 
"Cri tón, un gallo 

a Escul a p io, ya sano de l a vida"), 
el chacal que diserta entre las ruinas 

4 50 	 de Níni ve, l a sombra que vio Bruto 
antes d e la bata l la, Moctezuma 
en e l l echo de espinas de su insomnio, 
e l v i a je en l a c a rreta h acia l a muerte 
-el via j e inte rminable mas contado 

455 	 por Robespierre minuto tra s minu to 
la mandíbula r ota entr e las manos-, 
Churruca en su barric a como un t ronco 
escarlata, l o s pas o s y a c ontados 
de Lincoln al sa l i r h a cia el teatr o, 
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460 	 el estertor de Trotski y sus quejidos 
de jabalí, Madero y su mirada 
que nadie contestó: ¿por qué me matan?, 
los carajos, los ayes, los silencios 
del criminal, el santo, el pobre diablo, 

465 	 cementerios de frases y de anécdotas 
que los perros retóricos escarban, 
el delirio, el relinch o, el ruido oscuro 
que hacemos al morir y ese jadeo 
de la vida que nace y el sonido 

470 	 de huesos machacados en la riña 
y la boca de espuma del profeta 
y su grit o y el grito del verdugo 
y el gri to de la víctima ••• 

son llamas 
los ojos y son llamas lo que miran, 

475 llama la oreja y el sonido llama, 
brasa los labios y tizón l a lengua, 
el tacto y lo que t oca, e l 
y lo pensado, l lama el qu e 
todo se quema, e l uni verso 

480 	 arde la misma nada que no 
sino un pensar e n l lamas, 

pensamiento 
lo p i ensa, 
es llama, 

es nada 
al f i n humo: 

no hay verdugo ni víctima ••• 
¿y el grito 

en la tarde del viernes?, y e l silencio 
que se cubre de signos, el silencio 

485 	 que dice sin decir, ¿no d i ce nada?, 
¿no son nada los gritos de los h ombres?, 
¿no pasa nada cuando pasa el tiempo? 

-no pasa nada, s ólo un parpadeo 
del sol, un movimiento apenas, nada, 

490 	 no hay r e denc ión, no vuel v e a trás el t i empo, 
los muer tos e stán fi j os en su muerte 
y no pueden morirse de otra muerte, 
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intocables, c l avados en su gesto, 
desde su soledad, desde su muerte 

495 	 sin remedio nos miran sin mirarnos, 
su muerte ya es la estatua de su vida, 
un siempre estar ya nada para siempre, 
cada minuto es nada para siempre, 
un rey fantasma rige tus latidos 

500 	 y tu gesto final, tu dura máscara 
labra sobre tu rostro cambiante: 
el monumento sornas de una vida 
ajena y no vivida, apenas nuestra, 

-¿la vida, cuándo fue de veras nuestra?, 
505 	 ¿cuándo sornas de veras lo que sornas?, 

bien mirado no sornas, nunca sornas 
a solas sino vértigo y vacío, 
muecas en el espejo, horror y vómito, 
nunca la vida es nuestra, es de los otros, 

510 	 la vida no es de nadie, todos sornas 
la vida -pan de sol para los otros, 
los otros todos que nosotros somos-, 
soy otro cuando soy, los actos míos 
son más míos si son también de todos, 

515 	 para que pueda ser he de ser otro, 
salir de mí, buscarme entre los otros, 
los otros que no son si yo no existo, 
los otros que me dan plena existencia, 
no soy, no hay yo, siempre sornas nosotros, 

520 	 la vida es otra, siempre allá ,. má lejos, 
fuera de ti, de mí, siempre L. ~ zonte, 
vida que nos desvive y enajena, 
que nos inventa un rostro y lo desgasta, 
hambre de ser, oh muerte, pan de todos, 

525 	 Eloísa, perséfona, María, 
muestra tu rostro al fin para que vea 
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mi cara verdadera, la del otro, 
mi cara de nosotros siempre todos, 
cara de árbol y de panadero, 

530 	 de chofer y de nube y de marino, 
cara de sol y arroyo y pedro y pablo, 
cara de solitario colectivo, 
despiértame, ya nazco: 

vida y muerte 
pactan en ti, señora de la noche 

535 	 torre de claridad, reina del alba, 
virgen lunar, madre del agua madre, 
cuerpo del mundo, casa de la muerte, 
caigo sin fin desde mi nacimiento, 
caigo en mí mismo sin tocar mi fondo, 

540 	 recógeme en tus ojos, junta el polvo 
disperso y reconcilia mis cenizas, 
ata mis huesos divididos, sopla 
sobre mi ser, entiérrame en tu tierra, 
tu silencio dé paz al pensamiento 

545 	 contra sí mismo airado; 
abre la mano, 

señora de semillas que son días, 
el día es inmortal, asciende, crece, 
acaba de nacer y nunca acaba, 
cada día es nacer, un nacimiento 

550 	 es cada amanecer y yo amanezco, 
amanecemos todos, amanece 
el sol cara de sol, Juan amanece 
con su cara de Juan cara de todos, 

puerta del ser, despiértame, amanece 
555 	 déjame ver el rostro de este día, 

déjame ver el rostro de esta noche, 
todo se comunica y trans figura, 
arco de sangre, puente de latidos , 
llévame al o t r o lado de esta noche, 
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560 adonde y o soy tú somos nosotros, 
al reino de pronombres enlazados, 

puerta del ser: abre tu ser, despierta, 
aprende a ser también, labra tu cara, 
trabaja tus f acciones, ten un rostro 

565 	 para mirar mi rostro y que te mire, 
para mirar la vida hasta la muerte, 
rostro de mar, de pan, de roca y fuente, 
manantial que disuelve nuestros rostros 
en el rostro sin nombre, el ser sin rostro, 

570 	 indecible presencia de presencias •• • 

quiero segui r, ir más allá, y no puedo: 
se despeñó el instante en otro y otro, 
dormí sueños de piedra que no sueña 
y al cabo de los años como piedras 

575 	 oí cantar mi sangre encarcelada, 
con un rumor de luz el mar cantaba, 
una a una cedían las murallas, 
todas las puertas se desmoronaban 
y el so l entraba a saco por mi f rente, 

580 	 despegab a mis p á rpados cerrados, 
desprendía mi ser de s u envoltura, 
me arra ncaba de mí, me separaba 
de mi b ruto dormir s i g los de piedra 
y su magia de esp ejos revivía 

585 	 un sauce de cristal, un chopo de agua, 
un alto surtidor que el viento arquea, 
un árbo l bien plantado mas danzante, 
un caminar de río que se surva, 
ava nza, retrocede , da un rodeo 

590 	 y llega siempre: 

México 1957 
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l. 	"PIEDRA DE SOL" DE OCTAVIO PAZ 
(UNA INTERP RETACION) 

El poema describe nuestra condición humana, 

revelando nuestra soledad existencial y su reconci 

liación por la comunión perf ecta en el amor. "pie 

dra de Sol" es el testimonio poético de nuestra 

existencia desgarrada y dividida. El ~ del poema 

se pone en marcha para buscar su otra mitad perdi­

da. Por medio de un 'salto mortal' (Kierkegaard) 

que sea o el amor o la imagen o lo sagrado, el i n ­

dividuo puede recobrar su condición original. En 

un instante de una presencia directa e intensiva 

que deja vis l umbrar la eternidad, se reconcilian 

los contrarios. 

1. 1 Soledad y amor 

1.1.1 	 El escenario d e l p oema : "un perpetuo 
presente" (yy. 1-22) 

Con una s imágen es vitales y arcaicas Octa­

vio Paz pinta los bastidores para la acción f u tura 

del~. Medi ante un r e curso estilístico dirige in 

me d i a tamente a l l e ctor al movimie n t o del poema : la 

mov ilidad del río despi e rta el interés del lector 
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y lo deja en t e nsión durante el transcurso de l po~ 

ma que no termina, sino vuelve a empeza r. Es tan-

t o un "poema río" como también un "poema reg reso".l 

El poeta pone los s ustantivos "un sauce de cristal, 

un chopo de agua, / un alt o surtidor ••• / un ár­

bo l ••• " (vv. 1-3) en el plano horizontal de su es-

c e n a rio. Con la imagen del árbol -por una parte 

'bi en p lantado' y por otra 'más danzante'- entra 

ya el movimi ento: movido por el viento, el árbol 

d anza . (Aquí como en la lengua griega la misma p~ 

l a b r a significa tanto ' v iento' como 'espírit u'). 

Es el espíritu que sop l a donde quiere: ni sabes de 

dónde viene, ni a dónde va. El espíri tu reanima a 

los s u jetos, hace bai lar el árbol ••• el sauc e de 

c rista l . La palabra 'cristal' dirige la atención 

a l o transparente, al otro ser, al hombre en l a r~ 

flexión d e sí mismo , al más allá, a la existencia 

pura y cristal ina en contraposición a l ser de Los 

hij os del l i mo . El f inal del poema, que rep i t e e~ 

t o s cinco vers os del p rincipio, revela que el s a u­

ce d e cristal es el ~ del poema -el p oeta o e l 

lector- el cual revi v e por la magia de su aut ocon­

1 	 . _ 
Xl. rau, Ramon: "Nota s a p i e dra de Sol". En : Rev i s ­
ta de la Univ ersi dad de Méxi c o, febre ro 1958, p o 
15 . 
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templación f r ente al supr emo ser: el Sol. El movi 

mi ento del árbol danzante se continúa en la co­

rriente del río. 

Ahora e l poeta extiende su escenario al es­

pacio en línea vertical: de la planicie del mar a 

las estrellas, al cielo . El cuadro del escenario 

se difunde hacia los cuatro puntos cardinales y en 

el centro queda el viento, el espíritu que s ost ie­

ne t odo el universo en movimi ento: el 'río se cur­

va , avanza, retrocede' (vv. 4 , 5), las presenc i a s 

vuelven a la superficie como el mar cubriendo l a 

playa "ola tras ola" (y. 11)2 Y el ave mágica pre­

dice las tormentas al hombre ante el 'numen' de e s 

ta "unánime pr esenci a" (v . 10). Ha l l egado e l in~ 

tante de la luz como un 'deslumbramiento' (y. 13) 

que e s sólo por un momento. 

1.1.2 El prime r movimiento del poema: muj e r 
y mundo , un solo cuerpo (~o 23-75) 

Hasta ahora los actores del poema son l a na 

turaleza. Aquí entra de pronto la presenci a de un 

tú. Se modifica el tono de una atmós f era ob jetiva 

a una subjetiva. Por primera vez expresa el poeta 

2paz , Octavio: El Arco y la Lira, 0E . cit ., p. 152 . 
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s u mensaje: "el mundo ya es visible por tu cuerpo," 

(y . 32). "Entonces Mujer y Mundo se h acen un solo 

3 
c u e rpo." En e l poema mismo el ágata -tierra pe­

trificada- es el s ímbolo de esta identidad¡ en el 

ref l ej o de la luz vive como un cuerpo, la l uz lo 

vivifica con aliento y las venas de la piedra se 

convierten en movimiento, en "piernas de luz" (y. 

28). Se ha unido lo natural con lo corporal o 

De pronto aparece en e l escenario el YQ en 

s u búsqueda del instante amoroso y trascendental, 

en su avance para el "otoño diáfano" (y. 40). To­

davía no está el YQ en el otoño diáfano, sino aho­

ra que da en e l antepat io del f estival: recorre "g~ 

lerías de sonidos" (y. 34)0 Se dirige a todas las 

art es para buscar el i n sta nte de la t rascende ncia: 

la o t redad, l a pint u r a (' galería ', y. 34), la músi 

la n a turale z a , "como fru t o maduro". 

c a ('sonido', y. 34), l a arqui t ectura ('pi l are s', 

y . 38¡ 'arcos', y. 39). Es t as artes, por su cal i-

dad de ser imagen, pone n en l ibe rtad la materia, 

4 un 

En la p rimera vuelta de l p o ema esp i ra l el 

3pachec o: "Desc r ipción de piedra de Sol ". En: 
Apr oxima ciones • • • , op. cit ., p. 174 . 

4 paz , Octavio : El Arco• •• , op . c it., p . 22 . 
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~ encuentra su otredad en un tú que es al mismo 

t iempo la amada y 'México' -su mundo, en e l cual 

nace de nuevo-: otra vez, mujer y mundo son un so­

lo cuerpo. 

Octavio Paz se nace a su mundo. México y 
la amada se confunden en la primera parte 
del poema. 5 

Con una belleza lírica nos revela la parábola de 

su amada, que es el México católico y del mito D 

La descripción de la amada es un ir y venir entre 

el vientre -sede de lo corporal, de la vida- y la 

cabeza -sede de la intel igencia y del sueño. 

El ansia para la hora de la trascendencia 

y comunicación se reexpres a tras la imagen de la 

'yedra' que s imboliza las mirada s que penetran y 

no paran ante nada. La yedra es una p lanta que n~ 

c esita apoyo para trepar. El t ú sostiene, el ~ 

conquista y crece en el tú. La imagen sigue en la 

misma tónica: compara a la amant e con una muralla 

que una vez más da sos t én a la yedra. La mur a lla 

que divide l a luz en dos partes de 'color durazno' 

choca la mente científica: separa el t erreno en l uz 

y s~a. pe ro bajo l a l e y del mediodía no reina 

5Xi."rau. Ramo, n: "N o t as . .... " 0E. c it., p . 16 . 
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la c iencia, sino el mito q u e "divide / en dos mi ta 

des de color durazno 11 (~. 47, 48 ) . El poeta alu ­

de al c uerpo femenino tanto en s u color y su piel 

t ersa como la del durazno. 

Con una intimidad lírica describe a su aman 

t e. Pero al mi smo tiemp o alude a la dio sa espantQ 

sa y f értil de l mundo azteca. Esta i magen se des­

troza y el perp etuo movimiento del ~ s i gue buscan 

do. 

1.1.3 La caída en la soledad (~. 76-97) 

Cae el ~ en el abismo entre ayer y mañana, 

recoge sus fragmentos y a nda caminando solo y a 

tientas en 'los corredores de l a memoria' (y. 76). 

pero todo lo que toca s e le deshace y queda solo 

con s u impotenc ia y nih i l ismo. La única sa l ida de 

allí es ensimismarse, caer al f ondo, a solas en el 

Pac eco : DescrJ.pcJ.on • •• ", en: Aproximaciones ••• , 

p rop io ser. De allí e l ~ encu e n tra l a e scr itura. 

La actividad de 
vés del acto de 

la búsqueda se 
la escri tura. 6 

c umple a tra 

Ha perdido los plenos poderes y la esc ritu­
ra se convierte en una lucha a s olas , in­
f ructuosa, en busca de una única palabra vá 

6 h 11 ..­

op. cit., p o 174. 
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l ida, la persona l y necesaria. 7 

Los presagios del "aciago / f ulgor de l a desdi­

ch a ••• " (:y:y. 16, 17) se cumpl en en esta hora. El 

poeta ha perdido aquella solemnidad de la crea­

ción: el parto perpetuo de la naturaleza . Queda 

la oquedad de las horas, días y a ños; y sus pro­

pios restos tristes de una imagen destrozada se re 

flejan en la superficie plana del espejo y así au­

menta el dolor y la soledad del poeta. La vida al 

rededor de él ya no se traspasa en imágenes y él 

en su acto de creación no puede liberarl as de su 

mat e ria fija. Falta la fuerza y la ilustración de 

un relámpago súbito. Por e so s i gue la búsqueda. 

1 .1.4 El momento amoros o: "el otoño diáfano" 
(:y:y. 98-287 ) 

El primer movimiento del poema espiral s e 

condens a en un climax, e n un encuentro, en un 

"amor-recuerdo,,8: "la hora maduraba sus racimos" 

(y. 101). Por primera vez el poet a emplea el p r e­

térit o para subrayar la vis ión del amor-recuerdo 

de "las cinco de la t arde" (y- 99). Llega una en­

carnación de l tú tras la imagen del otoño, y de la 

7yurkievich , Saul: Fundadores ••• , op. cit., P. 218 . 
8Xi"r au, R' "No t as ••• " , op. c~ " t o, p o 16amon: • 

159 



luz dorada. Regresa la s oberanía de la vida ver­

de. Se tocan los acordes de plena naturaleza: ti­

gre (y. 109), pardo venado (y. 109) , árbol (y. 

118), nube (y. 118), pájaro (y. 119) y astro (y. 

119)0 En este momento original se olvidan los nom 

bres: ¿Laura, Isabel, perséfona, María? Es el es­

tado del regreso al útero, el estado del r enaci­

miento del hombre; es el tiempo cuando el Señor 

manda a los frutos su dulzura y pone su índice 

grande a los relojes solares para que las sombras 

se agranden. Ramón Xirau describe este instante 

como 'amor mítico' que se desmiembra en algunos 

nombres de mujeres. 

Esta primera forma del amor impersonal por 
mítico, es todavía un amor i ndiferenciado: 
'tiene todos los rostros y ninguno' ••• 9 

Este concepto mítico, f emenino, múl tiple no tiene 

un rostro, sino todos: des de la mitología griega 

hasta la nahua , petrarca (Laura) y Garcilaso (Isa­

bel). Tal concepto f emenino múltiple de e s tos ve~ 

sos también influye aque l de l a muert e lO : "pasto­

9Xirau , Ramón: poes ía iber oamericana , doce ensa­
yos, SEP Setentas , México 1972, p . 115. 

l OEn México l a muerte siempr e está relacionada a 
una mujer. véans e los retratos de la muert e de 
posada. 
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ra de los valles submarinos / y guardiana del va­

lle de los muertos" (vv. 130, 131). 

Dichas imágenes oscuras son la espina que 

causa en el Y2 una nueva ola de desilusión y dolor. 

El Y2 se dirige con todo su ser a su oficio de es­

cribir, cae en sí mismo, madura su pensamiento 

('árbol mental', y. 188), pero todavía no su poe­

sía porque no ha encontrado su amor personal o Co­

mo Melusina se convierte en 'atroz escama' (Yo 

230), el amor se vuelve en ausencia: " •••no hay na 

die, no eres nadie," (y. 238)0 Sigue una enumera­

ción caótica de nombres femeninos, lugares y ca­

l l es, la cual afirma que el Y2 todavía no ha encon 

trado su amor personal, sino que ha perdido su 

identidad y se afianza en lo concreto para no des­

viarse . 

1.2 Tiempo y eternidad 

Aquí Octavio Paz introduce la temática del 

tiempo cíclico o el mito del eterno retorno con el 

llinstante amoroso en la guerra civil de España . 

llEn su libro IDs hijos del l imo , op. cit ., pp . 
24-25, Paz pone de relieve su teoría de la nega ­
ción del t i empo lineal o histórico que tiene su 
fin en la mue r te. 
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El YQ sigue buscando aquel instante que incluye t o 

dos l os siglos y lo encuentra en "Madrid , 1937" (~. 

288) • 

1.2.1 El centro del poema: "comme toi-m~e,,12 
(YY.. 288-434) 

Ramón Xirau, en sus diferentes artículos, 

a f irma que se introduce el tema social con l a r e fe 

rencia a la guerra civil de España . 13 Con esta es 

cena el autor anuncia su interés históri co y so­

cial sobre el que vuelve varias veces en el trans­

c~rso de la segunda parte de l poema. Como un sig­

no de la vida el enlace amoroso brilla s obre los 

e s combros de la guerra. El amor invulnerable de 

los dos desnudos se opone a la muerte: 

por defender nue stra por ción eterna, 
nuestra ración de tiempo y pa r a í so, 
tocar nuestra raíz y r ecobrarnos , 
recobrar nuestra h e r encia arreba tada 
por ladr one s de vida . o • 

(vv. 296-300 ) 

Aquí e l lector escucha a l go de l mensaj e del poema: 

l2 Denis de Rougemont . En Paz: CUadrivio , 0E. c i t., 
p. 117 (-yo s oy tú mi smo-). 

13En la entrevista que Paz t uvo con Rita Guibert, 
él mismo mani f estó que en su memoria quedara gr a 
bada la impre s ión de la guerra civil de España e ­

En ; Guibe rt: s i ete voces, 0E . c i t ., p . 228. 
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el ~ ha encontrado su otredad perdida; en el amor 

se reconcilian los contrarios, reina un estado pa­

radisíaco. En seguida entra aquí también otro men 

saje: 

••• las desnudeces enlazada s 
saltan el tiempo y son invulnerables, 
•••vuelven al principio, 
no hay tú ni yo, mañana, ayer ••• 
(vv. 302-305) 

El peso recae sobre 'saltan el tiempo' y 'vuelven 

al principio'; entraña la teoría del t i empo cícli 

co o el mito del eterno retorno. El amor se ele­

va sobre la vida y la muerte : 

o •• la oposición entre la soledad y la com~ 
nión ahora resuelta en unidad cíclica que 

14 acaba por anular contrariedades aparentes.

Para destacar el festín del amor, el poeta 

regresa al mundo cotidiano y lo describe en unas 

imágenes acertadas: di f erent es cuartos en los cua­

les se pudre la vida de mediocridad y donde se es-

t anca el aire. Tras la imagen del 'pa tio con los 

tres niños oxidados' (y. 316) regresa la derrota 

del tiempo sucesivo: lo joven viejo y lo antiguo 

joven o 10 IItempora l-at emporal ll15 Sobre la muer­

14Xirau , Ramón; Octavio Paz: el sentido .de la pa­
labra, Joaquín MOrtiz, México 1970 , p . 66. 

15Ibid. , p. 67 . 

163 



---
te ("mausoleos del lujo ", y.. 321) se celebra el 

amor en medio de un ambiente común y corriente. 

Toda mediocridad se trans f igura en el amor: la pi~ 

dra y el salitre -pesadez de los versos anterio­

res- ahora en forma de la moldura -se convierten 

en f acilidad, en vapor, en 'nube'. Es la h ora de 

la madurez, hay que cosechar y no perder tiempo. 

La hora manda. Las frases en puros imperativos c~ 

rresponden al contenido de estos versos. Nace el 

mundo en esta hora de luz. Como en una fermenta-

c i ón se separa lo claro y verdadero del ser huma­

no; caen toda s las máscaras y los instintos ambi­

ciosos e hipócritas del hombre: 

el sermón monocorde d e las armas, 
el escorpión meloso y con bonete, 
el tig re con chistera, presidente 
del Club Vegetariano y l a Cruz Roja, 
el burro pedagogo, el c ocodrilo 
metido a redent or, padr e de pueblos, 
el Je f e, el tibur ón , el arquitecto 
del porvenir, el cerdo uni f o rmado, 
el hijo p r edilecto de la I gles ia 
que se lava la negra dentadura 
con el agua bendita •• • 
(~. 345-355) 

Tras la oración -casi como fórmula e n tripl e repe­

tición-: "el mundo cambia, s i... (~o 366, 374 y 

423) Octavio Paz ilustra en tres nive les diferen­

tes el mismo mensaj e del amor en sus diversas face 
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t aso Por un momento se cansa el ~ y repos a el 

poema en su movimiento espiral. Tras la imagen 

conocida del esclavo al cual brotan alas en las es 

paldas, se manifiesta el afán de levantarse sobre 

las humillaciones del mundo. 

En la parte siguiente -muy violenta- se co~ 

densa el mensaje: todo tipo de amor vislumbra la 

eternidad (adulterio, sodomita, incesto, el amor 

apasionado del trovador, la castidad del santo, el 

amor del ~ mismo en acompañamiento del tú). 

Tras la tercera f aceta 'el mundo cambia, 

si ••• ', regresa la soberanía verde del principio. 

Por unos momentos felices regresa el paraíso, la 

liberación de toda preocupación; vuelve la inf an­

cia dichosa tras los colores intensivos de las imá 

genes: naranja, yerba verde, azul del cielo y "la 

blanca tribu de las nubes" (y. 429). 

1.2.2 	 Irrupción de la historia: "no pasa nada" 
(vv. 435-524) 

Aquí entramos p l enamente en la temática s o­

cial e histórica. Las imágenes más trágicas y 05­

curas durante l a historia universal se reúnen en 

este párrafo. Tras la vida dr amática de a lgunos 
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personajes h istóricos (Agamenón , Casandra, SÓcra­

tes , Bruto, Moct ezuma , Robespierre, Churruca, Lin­

coln, Trotski, Madero y Jesús de Nazaret) se mani­

f iesta el afán de cambiar el mundo. Sea este afán 

aun fuerte, 'no pasa nada'. Corno leitmotiv vuelve 

aquella frase 'no pasa nada'. en contraposición al 

leitmotiv del capítulo anterior: 'el mundo cambia'. 

Es l a eterna maldición del hombre que existe desde 

que el querubín lo expulsó del paraíso. octavio 

Paz interroga si el 'grito en la tarde del viernes' 

(vv. 482, 483) puede recuperar la mitad perdida 

del hombre. No cuenta la víctima: "no hay verdugo 

ni v íctima ••• " (y.. 482). 

Dice el mensaje de este párrafo: CUando pa­

sa la historia, cuando pasa el tiempo lineal, no 

pasa nada: " •••no vuelve atrás el tiempo, / los 

muertos están fijos en su muerte" (vv. 490, 491). 

Ba j o la ley de l tiempo lineal -que siempre tiene 

su finalidad en la muerte- el hombre v islumbra que 

el dueño verdadero de su vida es la muerte: é l mis 

mo vive una ' vida ajena' (~G 502, 503 ), no suya, 

manipulada de afuera, de poderes aj enos Q La unión 

amorosa y mítica solamente anula el t i empo para e~ 
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t regarse a la eternidad y para saltar la muerte. 

Aún en lo siguiente del poema, Octavio Paz 

aumenta su mensaje de la unión mítica en el senti ­

do como lo difunde en Los signos en rotación16 
: la 

experiencia de la soledad desemboca en el deseo de 

solidaridad que incluye también al lector. 

nunca la vida es nuestra, es de los otros, 
la vida no es de nadie, todos somos 
la vida -pan de sol para los otros, 
los otros todos que nosotros somos-, 
(vv. 509-512) 

Tant o el poema como la amante cumplen con la fun­

ción de establecer comunicación y solidaridad. En 

este sentido el lector también es amant e o 

El lenguaje con el cual Octavio Paz expresa 

estas ideas parece muy filosófico; el poeta juega 

con palabras: no juega, examina las palabras según 

su significado original: "¿cuándo somos de veras lo 

que somos?, / bien mirado no somos, nunca somos" 

(~. 505, 506). Por medio de la palabra interroga 

el verdadero ser del hombre. Solamente la búsque­

da del otro justifica la plena existencia. Paz 

16"Si el hombre es trascendencia, ir más allá de 
sí, el poema es el signo más puro de ese c onti­
nuo trascenderse, de ese permanente imaginarse ••• 
El hombre quiere ser uno con sus creaciones. re~ 
nirse consigo mismo y con sus s eme j antes. " En 
Paz: Los signOS en rotación, 0E. c i t., PP. 339­
340. 
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llama esta búsqueda "h ambre de ser". (y,. 524). 

En el contenido muy esencial está adaptado 

e l lenguaje de muchos sustantivos en los cuales 

falt a el artículo: 's i no vértigo y vacío' (y,o 507); 

'muecas en el espejo' (~. 508); 'horror y vómito' 

(y, . 508); 'pan de sol' (y,. 5J.l); 'siempre h ori zon­

te' (y,. 521); 'vida que nos desvive' (y,. 522); 

'hambre de ser' (y,. 524); cara de árbol' (y,. 529).I 

1.2.3 	 La invocación al género femenino 
(vv. 525-584) 

Los últimos versos se presentan como una sQ 

la letanía al principio f emenino. Es como un 'Ave 

María' de súplicas y ruegos. Las súplicas se acu­

mulan hacia e l f in. El contenido de todas las pa­

l abras repite aquell a inf inita ansia para reconci­

liación de los contrarios, para llegar a la otra 

orill a . El ~ vuelve a dirigirse en una intensi­

dad increíble al arquetipo f emenino: tanto de l a 

cu ltur a náhuat l como l a del occi dente. No más se 

tra ta aquí de filosofía como en la parte a nterior: 

s e manifiesta la f e al amor hasta fanatismo. Las 

frases son muy corta s, urge la premura de no per ­

der e l amante a la amante. La dinámi ca de estos 
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versos contagia al l ector. La letaní a de r e zos no 

termina, se detiene por a lgunos minutos; grá f ica­

mente se expresa esto con puntos seguidos. Tantas 

son las palabras, l os a tributos de lo femenino, 

que se desbordan los versos de la boca poética. 

Sigue el cumplimiento de los rezos anteriores como 

una suspensión de la pesadi lla de 'piedra' (~. 

574). Esto es la verdadera resurrección, es el re 

nacer -tanto del YQ con el tú como del poeta y del 

lector. Se cierra el ciclo, aún no t ermina el po~ 

ma espiral. Los últimos seis versos son los mi s­

mos que aquellos del principio. 
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